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NOTAS DEL MOMENTO
EL I ENCUENTRO INTERPROVINCIAL DE PASTORAL
VOCACIONAL y DE FORMACION DE LOS NUESTROS
La presente edición del Boletín, confor-
me a lo anunciado en el número anterior,
está dedicada al I ENCUENTRO INTER-
PROVINCIAL DE PASTORAL VOCACIO-
NAL Y FORMACION DE LOS NUES-
TRaS: ofrece informes sobre el Encuen-
tro mismo y recoge buena parte de las
exposiciones que en él se desarrollaron.
Nunca un relato escrito, podrá transmi-
tir plenamente la realidad de lo que se
pretendió contar en él. Imposible encerrar
en letras inmóviles y frías, el cálido y
cambiante discurrir de la vida: la voz, el
gesto, la mirada y la presencia de los con-
ferencistas; las actitudes de los oyentes;
el clima sicológico que 1Se crea; la ten-
sión de las discusiones ;la vivacidad de
los diálogos; el fervor contagioso de las
celebraciones comunitarias; los incidentes
anecdóticos de cada día; la alegría de la
fraternidad vivida intensamente; estas y
otras muchas, son experiencias vitales que
sólo pueden ser conocidas vivencialmente
por los participantes.
Intentamos, sinembargo, en este núme-
ro, dar una idea del Encuentro, a todos
nuestros cohermanos de América Latina.
Encuentro que no vacilamos en calificar
de ejemplar, por la nutrida participación
de las Provincias (11, con 28 representan-
tes), por la fidelidad con que se llevó a
cabo el programa, por el ritmo adecuado
del trabajo, por la competencia de los ex-
positores, por la espontaneidad y la since-
ridad de las relaciones mutuas, por la tó-
nica de jovialidad predominante, por el
buen funcionamiento de las comisiones
nombradas, por la amenidad del sitio y la
benignidad del clima, por los óptimos re-
sultados que puede producir el Encuentro
en las Provincias participantes.
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ApQtaba que en las páginas siguientes.
los lectores encontrarán "buena parte de
las exposiciones" del Encuentro. Una per-
te, solamente, de las programadas. Pues
las espontáneas, la inmensa riqueza de los
intercambios de ideas vertidas en los gru-
pos de trabajo y en las é'.samblea plen<:.-
rias; la jugosa vendimia de maduros pen-
samientos, que rezumaba en los comen-
tarios a los textos leídos en la oración ma-
tutina y en la celebr2ción eucarística, es-
capan, desafortunac3mente. a cualquier
intento de registrarlas po:' escrito.
y ni siquiera es posible transcribir to-
das las charlas incluidas en el programa,
por falta de espacio y par evitar la proliji-
dad enojosa. Así. por ejemplo, de los inte-
resantes y detallades informes sobre pas-
toral vocacional y formación en las 11 Pro-
vincias representadas. sólo ofrecemos el
esquemático resumEn hecho por los efi-
cientísimos secretar:os José Antonio Ubi-
lIús, Alfonso Mesa y sor Josefina Fierro.
Como muestras de los informes, el sus-
crito decidió publicar el de la Provincia de
Curitiba en el campo vocacional, y el de la
Provincia del Perú. en el educativo, por
las siguientes razones:
- A todos interesa. sin duda. conocer
con pormenores. el tipo de promoción vo-
cacional que está produciendo los más tan-
gibles resultados. entre todos los expues-
tos: 50 filósofos y 20 teólogos. Es el caso
de la Provincia de Curitiba.
- Supuesta la opción por el pobre, co-
mún a las Provincias de la Clapvi, juzga-
mos sería de interés para todas, leer el
plan de formación en el que la preocupa-
ción por el pobre es tan dominante, que
en ciertos apartes, parece tener contactos,
verbales al menos, con el marxismo. Es
el caso del Proyecto presentado por el P.
Ubillús y bautizado por el suscrito, sin la
autorización del autor, "Plataforma Ideo-
lógica para la Formación de los Nuestros
en la Provincia del Perú".
Es conveniente advertir que el P. Ubillús
confesó paladinamente que dicho plan, no
:w
es conocido por todos los miembros de su
Pro\"incia y que es aceptado con reservas
por su Visitador. Y en la parte superior
de la primera página, advirtió suficiente-
mente el carácter privado del documento,
al escribir muy visiblemente: "Pro Manus-
cripta". No se trata, pues, del plan "ofi-
cialmente" adoptado por la Provincia del
Perú, sino de un proyecto novedoso, audaz,
radical y muy bien intencionado, elabora-
do por un excelente vicentino peruano, ar-
dido en amor por los pobres y anhelante
de contagiar su mística a los futuros mi-
sioneros del Perú.
Para acabat de ilustrar a los lectores
sobre el plan mencionado, cabe añadir que
en la "II Semana de Revisión Comunita-
ria", que tuvieron los cohermanos perua-
nos enseguida del Encuentt'o Interprovin-
cial", "previo un diálogo animado, se
acordó:
a) Tomar como documento base de tra-
bajo, el plan ofrecido por el P. Ubillús;
b) Distribuír el plan en cada comuni-
dad para su estudio y observaciones por
el Consejo Comunitario;-
e) Reunir a los Promotores Vocaciona-
les de cada comunidad en la p¡. sema-
na de marzo, para elaborar, con las apor-
taciones de la base, el Plan Provincial de
Formación de los Nuestros". (InL sobre
la JI Sem. de Rev. Com., pág. 13).
Nos hemos referido a los informes de la
Provincia de Curitiba y del Perú, porque
nos pareció debíamos explicar por qué
fueron los únicos que publicamos en su
integridad. Hubo una selección que recla-
maba justificación. No la hicimos respecto
de las exposiciones doctrinales, que cu-
bren los aspectos antropológico, sociolóO'Í-
co, histórico, vicentino y teológico, del te-
ma sacerdotal. Las transcribimos todas
porque creemos serán de utilidad para lo~
lectores, aunque aparecen evidentemente
demeritadas, por estar fuera de su con-
texto ambiental y de su concatenación ló-
gica, y privadas de la complementación
del papelógrafo o el tablero. Para apre-
~zlas justamente, hay que tener en cuen-
:¿ que fueron la base y la orientación para
::'s s-...:bsíguíentes trabajos de grupo y las
~~-_~"':')::es plenarias, parte, sin duda algu-
=~_ :a mas fecunda e interesante del En-
:-.,;e:::::'J. para los participantes.
?2"a ellos y para los lectores, el aspec-
:: ::',25 útil e importante, se encuentra en
:.a..o Cer:clusiones Generales. Para perfec-
:::c.ar su presentación y facilitar su refe-
::-':::::C::é.. nos atrevimos a retocar el orden y
:::s?c':Slción de algunas, sin alterar el tex-
: :. y a ir,troducir la numeración que más
0-= ;:,es:a a la precisión de las citas. Con-
S::2::-¿:nos como un imperativo de nuestro
:CC:::·. suprimir de la edición en imprenta
:<=':oC'J.Tnento principal del Encuentro,
.:_=~a.5 i~ccngruencias patentes en la im-
~:-::: m'meografiada, explicables por la
;:re-m::a con que la secretaria tuvo que co-
;:--=..:' :2.5 conclusiones de los diversos gru-
;:.:s. :::: siempre "caligrafiadas" con meri-
=~.a c:aridad y pulcritud. El hecho de ha-
e>:: si':: elaboradas así, en varios grupos,
:..~ >~: ::-::prensibles algunas repeticiones
:_ -: ::: a~(:arlzaron a ser notadas y corregi-
:.2:5 2C': :2. plenaria final.
:...= ~;:E!"cusión y el provecho del Encuen-
:''''F==e indudablemente de la atención
que las Provincias presten a dichas con-
clusiones, de la difusión que les den entre
sus miembros, y de la voluntad que los Vi-
sitadores, Promotores y Formadores pon-
gan en aplicarlas. Si no se toman como
objeto de estudio y de diálogo en reuniones
comunitarias, y si no se adoptan medidas
concretas para ejecutarlas, será uno más
de tantos documentos buenos, pero inúti-
les y estériles, que reposan en los archi-
vos provinciales y en los anaqueles de los
Promotores y Formadores. Así el Encuen-
tro será una llamarada fugaz de entusias-
mo pasajero y de piadosos propósitos
irrealizados, que no compensan los gastos
de dinero, de tiempo y de energías que
implicó su preparación y desarrollo.
No podemos concluir esta nota introduc-
toria, sin reiterar nuestra profunda grati-
tud a todos los cohermanos que nos ayu-
daron tan eficientemente a la planeación
y a la realización del Encuentro, encabe-
zados por el P. Panqueva; a los conferen-
cistas, a los integrantes de las diversas
comisiones( incluyendo a sor Josefina), a
los participantes y a los Provinciales que
les facilitaron la asistencia.
Luis Jenaro ~jas
Ya veis, Padres y Hermanos mios, qué hermoso campo se nos presenta.
Por eso pidámosle a N. Señor, que tenga a bien en·viarnos buenos suje-
~s a la Compañía. (S. VICENTE DE P.: "Repetic. de orac. del 27-11-56",
~~ "Obras Completas", t. XI, 220. Ed. "Sígueme").
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Se trata de enfocar el trabajo en el con-
junto de sus cuatro partes: el aspecto cien-
tífico; el acento que puede recibir desde
el enfoque personal de la reflexión; el
aporte que nos puede dar la voz de los mis-
mos jóvenes analizados desde la encuesta;
precedido de unas reflexiones teológico -
pastorales, detenernos a estudiar dos pun-
tos de gran problemática en el mundo ju-
venil: el compromiso político y el secula-
rismo.
b) Enfoque de los puntos básicos:
Se trata de hacer un encuadre antropo-
lógico-fenomenológico.
Partimos. por lo tanto, de un presupues-
to fenomenológico: La juventud es una
FUERZA que influye = sentido concienti-
zante, es decir: mi trabajo con los jóvenes
tiene "su peso", es importante.
Pero sobre esa misma juventud influyen
OTRAS FUERZAS. Esto es lo medular del
trabajo.
Como observaciones indicaremos: Se
trata más bien de un estudio de la juven-
tud que del joven concreto y determinado.
La razón es obvia y se entenderá mejor al
estudiar el texto. No podemos olvidar en
ningún momento que el estudio del joven
es algo muy complejo. Siempre podrán
aparecer las dos caras del fenómeno. In-
teresa que una visión parcial no haga per-
der la riqueza fenomenológica.
2. Aplicación práctica del estudio en
orden a poder hacer una mejor pastoral y
formación de los jóvenes.
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a) Cuestionamiento personal- individual:
Cómo' NOSOTROS: personas particula-
res = familia; comunitarias = comuni-
dad; institución = C.M.; M. C. S. = Pas-
toral: somos para los jóvenes esas FUER-
ZAS que les influirán y que seremos in-
fluidos mutuamente?
b) Según esto: En grupos. se estudiará
el apartado ADVERTENCIAS PARA NO-
SOTROS, de la siguiente manera: cuatro
grupos - uno para cada fuerza, estudiará
el capítulo de CONFLICTOS. Cuatro gru-
pos - uno para cada fuerza estudiará el
capítulo de VALORES. El cuestionario es
más bien una guía para la reflexión. Cada
grupo nombrará su relator para el ple-
nario.
Pleuario: comunicación del resultado de
la reflexión grupal.
3. Confrontación de nuestra reflexión
con el pensamiento de la misma realidad
juvenil por medio de una encuesta realiza-
da entre los jóvenes. (Cfr. Revista CIV NQ
66, pág. 1-15).
4. Con los aportes anteriores y prece-
dido de un enfoque teológico pastoral estu-
diar en grupos: dos grupos el compromiso
político juvenil; dos grupos el secularis-
mo juvenil; en orden a tener pistas para
el enfoque de nuestra pastoral teniendo en
cuenta estas dos realidaes juveniles exis-
tentes.
11) VISION ANTROPOLOGICA DE LA
JUVENTUD LATINOAMERICANA
A. PUNTOS DE ORIENTACION.
VISION ANTROPOLOGICA:
a) ¿Por qué?: Es viejo el dicho: "Pa-
ra enseñar matemáticas a Juan hace fal-
ta: conocer a Juan, conocer las matemáti-
cas, saber enseñarlas.
Ahora a nosotros nos interesa: conocer
a Juan, es decir, al joven.
Pero conocer, en el caso de Juan, es di-
ferente de conocer en el caso de las mate-
cas, saber enseñarlas.
Se trata de un conocimiento: que invo-
lucra también mi persona; interracional:
DOS compromete; experimental, no teórico;
que lleva a creer en la persona, es decir,
en el joven.
b) ¿Para qué?: En orden a la orienta-




a) América Latina es un continente
joven: (1)
¿Qué significa esta expresión?
Hoy en A. L. existen 324.152.000 de per-
SOr1as, de las cuales el 60 al 65% no tienen
2) años de edad.
Dentro de 25 años, al empezar el siglo
x..XI, en América Latina habrá 650 millo-
~;es de personas; por lo tanto. todos los que
::azcan desde ahora hasta entonces (326
mJlones, tantos como son los actuales ha-
:}:,~'ntes), serán jóvenes en A. L.
¿Qué importancia tiene esto?:
Que si queremos trabajar planificada-
::1ente. en vistas al mañana, sin inmedia-
:: mJS ni egoísmos miopes de un trabajo
"del día" desde estos mismos momentos
:·::nemos que pensar muy en serio en el
campo juvenil.
Que si no queremos, que los que dentro
ce 2.5 años les toque trabajar en este mis-
me campo pastoral juvenil vocacional, se
'Tlen:en de nuest:'o trabajo, lo mismo que
quizás ahora nosotros nos estamos lamen-
'ando del infructuoso trabajo de nuestros
predecesores, debemos enfocar con visión
y profundidad el trabajo que estamos em-
prendiendo.
b) ¿Qué es ser joven? (2)
Lo entendemos como un tiempo crono-
lógico: la edad comprendida entre los 15
a los 25 años.
También lo consideramos como esa edad
tan característica de la vida de la persona
en que: Se está en búsqueda de DEFINI-
CION PERSONAL; se sitúa en estado de
OPCION; se tiene DISPONIBILIDAD DI-
NAMICA; se va logrando la INTEGRA-
CION de la personalidad en una constante
renovación y asimilación de valores.
Todas estas características hacen que el
SER JOVEN tenga su VALOR PROPIO.
No entendemos aquí por ser joven, ese es-
tado sicológico en el que se pueden contar
como tales, personas de eda avanzada, y
que por la misma razón debiéramos ex-
cluir de entre la juventud a muchos jó-
venes.
Este estado de "espíritu joven" es el
que necesitamos tener y vivir, cuantos ha-
biendo pasado el límite de los 25, nos dedi·
camos al trabajo con jóvenes.
c) ¿Quiénes son estos jóvenes? (3)
(Tomamos este informe de la Unesco):
Por el lugar: Rural - urbano.
Rural: Más en número.
Situación ambigua: Importantes para la
economía rural, sin influjo en las estruc-
turas tradicionales.
Sin intervención coherente en el proceso
del desarrollo.
Urbano: "Marginados" = no se les in-
tegra al proceso socio-cultural.
Posibles focos de delincuencia, sin tr¿l.-
bajo. Fenómeno del ocio.
Por la relación a su formación: No esco-
larizado - escolarizado.
No escolarizado: Sin trabajo ni escuela:
Analfabeto, frustrado.
Obrero: En aumento, son manos de obra
sin especialización, expuestos a desem-
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pleo, inseguros ante tanta transformación,
incapaces de realización vocacional ver-
dadera.
Escolarizado: Estudiantes de secunda-
ria: Aumento geométrico, más posibilida-
des de realización que sus antepasados, se
adaptan a las corrientes socio-políticas
con deficiente orientación vocacional.
Universitarios: En aumento con peso e
influencia como grupo con deficiente orien-
tación profesional. Muchos, un 60%, no
terminan la carrera. De los que terminan,
dificultades en encontrar trabajo en su
carrera.
d} ¿Cómo son los jóvenes?
Cada joven, como cada persona, tiene
su mundo. Es la juventud, el mundo juve-
nil, el que queremos describir.
A modo de flash, en forma de datos de
carácter global, podríamos señalar:
Negativamente: Superfícial - inconstan-
te - masificable - influenciable ...
Positivamente: Tiene características ele
grupo: social - multiforme - con dinamis-
mo propio- influyente en los procesos de
transformación, programas y actividades,
con solidaridad internacional, sensible por
el problema social y la justicia - interesa-
do por el "compromiso político" - "secu-
larizado". (4)
Ante este panorama: el fenómeno y la
problemática "juventud" no merecerá to-
da nuestra atención e interés en orden a
una concientización?
Sólo si somos capaces de encauzar ese
potencial de "rebeldía creadora" de la
juventud podemos estar conscientes de
nuestra labor y misión entre los jóvenes.
II. ANALISIS DEL FENOMENO
"JUVENTUD" .
a} El por qué del análisis. Se trata de
algo vivo, personal. No bastan las estadís-
ticas ni las definiciones.
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Debemos conocer esa FUERZA, sus
CONFLICTOS, VALORES, su m i s m a
COMPLEJIDAD. para poder tomar posi-
ciones con conocimiento de causa y así
cuestionarnos y cuestionarlos,
Entre las actividades del joven, la con-
cepción que tiene del mundo y de su vida,
existe íntima relación.
Detrás de la protesta juvenil se esconde
su filosofía vivencia! que da coherencia a
sus contradictorias actuaciones.
Por esto importa penetrar en sus ideas
o filosofía, conocer sus valores, saber sus
conflictos, producto del dinamismo juvenil.
Sólo así podremos canalizar creadora-
mente su "rebelión".
b} La juventud es una fuerza con valor
propio e influye. "Antes había jóvenes, hoy
hay juventud" (5).
Antes de la aparición de la sociedad mo-
derna (técnica, industrial, urbana), los
jóvenes estaban dispersos y se llegaba a
ellos a través de instituciones dirigidas por
adultos.
Hoy aparecen como CUERPO SOCIAL
INDEPENDIENTE.
La juventud de hoy, es un cuerpo social
CONSCIENTE de su FUERZA. Tienen
"conciencia de cIase". Se llaman y se
sienten como el "poder joven". (6)
Lo que los obreros fueron desde Marx,
hoy lo son los jóvenes para quien sepa ca-
nalizarlos. Actúan unidos como "cIase jo-
ven" en tantos aspectos. Y a ellos se unen
quienes quieren servirse de ellos para le-
grar sus objetivos.
Las causas que contribuyen a la gesta-
ción de este fenómeno son varias. La in-
dustrialización y el urbanismo, la sociali-
zación de todo género, la expansión demo-
gráfica, los M.C.S. que multiplican las
relaciones juveniles y uniforman su men-
talidad. (7)
¿Por qué es fuerza la juventud? (8)
Por Sll número, por su rapidez en el
ascenso social, por el anhelo de desempe-
ñar su propio papel en la sociedad, por
sentirse un grupo fuerte de presión.
La juventud tiene sus móviles de acción:
las diversas fuerzas sociales. (9 y 1Ú).
Es su conciencia contra toda injusticia
y opresión, son sus aspiraciones por la li-
bertad y la promoción, los deseos de inter-
venir más activamente por crear una A.
L. nueva.
Esta FUERZA que es la juventud puede
tomar dos direcciones: (11)
Una negativa: Al chocar tales aspiracio-
nes con las estructuras existentes, les pro-
duce: angustia, evasión, escepticismo. Es-
to, a su vez, se convierte en conciencia
acelerada y dramática de su quehacer his-
tórico.
Otra positiva: De concientización, Si lo-
gramos encauzarla puede engendrar gran
energía.
Cómo hacer para encauzar tal potencial
creador de la juventud? (12)
Incorporar a la juventud, como cuerpo,
a la vida social colectiva, promover el
conjunto ,de ideas y valores que les vayan
formando una nueva mentalidad.
c) Pero la juventud se ve también in-
fluenciada por cuatro grandes realidades
o fuerzas. Estas realidades, en sí positivas
y favorables, tienen también su lado nega·
tivo. Y es éste el que más influye, quizás,
en la juventud.
Lo más curioso, y una de las muchas
contradicciones, es que el punto negativo
de dichas realidades, produce efectos muy
positivos, sin excluir los conflictos que
también provocan en los jóvenes.
* * *
Por razón metodológica:
Primero señalaremos las realidades e
indicaremos sus puntos negativos con el
efecto que esto produce en los jóvenes.
Después. mostraremos los conflictos
más marcados de la juventud, procedentes
de dichas realidades.
Para concluir con los valores más signi-
ficativos de la juventud, derivados de es-
tas mismas realidades.
En todos los capítulos existen tres puntos
bien marcados: Descripción del fenóme-
no; repercusión en los jóvenes; adverten·
cias para nosotros.
Señalamos en un cuadro dicha relación:
Realidad Conflictos Valores Aportes
1. FAMILIA FIGURA PATERNA INCONFORMISMO AMOR
(10 personal) = AUTORIDAD DESEO MUNDO
MEJOR





3. INSTITUCIONES REBELDIA AUTENTICIDAD VERDAD
(10 estructural) SINCERIDAD
4. M.C.S. DE VACIO DINAMISMO LIBERTAD




En crisis; desorganizada; incapaz de
orientar a los jóvenes; tradicionalista en
cultura y autoridad...
Influye en el joven en lo que podríamos
llamar el SER del joven o vida = lo pef-
sonal.
Hace que el joven: viva su mundo apar-
te, en grupos específicos, con vivencias
más fuertes, con "sub-cultura" propia, re-
chace los valores tradicionales y autócto-
nos, no asimile las nuevas formas de cul-
tura. (13)
2. GRUPOS COMUNITARIOS TRADI-
CIONALISTAS.
Con crisis; sin adaptación al proceso de
desarrollo.
Influyen en el modo de las relaciones del
joven = lo social.
Hace que los jóvenes: les tengan des-
confianza, como aliados de lo que no es
joven, ni autóctono; y formen sus grupos
propios: sin contar con adultos, no insti-
tucionalizados, sin estructuras rígidas, no
masivos. (14)
3. INSTITUCIONES.
Todo lo que no es "humano"; que no
tiene "rostro"; que es "indefinido"; que
existe en cualquier campo: científico, téc-
nico, urbanístico, político, religioso, eco-
nómico.
Influye en el modo de actuar del joven =
a la estructura.
Produce en los jóvenes, en su modo de
estructura profesional:
Protesta y fuerza de crítica.
Razón: Se sienten más preparados que
sus mayores. Y no se ven integrados al
"sistema". (15)
Inconformismo frente a lo institucional,
en sus estructuras socio-económico-políti-
caso
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"No basta hacer cosas". "Hay que cues-
tionar un sistema que impide desarrollar
las posibilidades de muchos grupos". (16)
Compromiso "político", como solución
viable para la transformación.
Entre los jóvenes este compromiso polí-
tico, toma dos direcciones:
Unos tienen metas equivocadas o parcia-
les, dando primacía a valores: biológicos -
económicos - culturales.
O se mueven en esquemas de humanis-
mo ateo, bien sea de acento capitalista o
marxista.
O buscan soluciones inmediatistas que
terminan en la violencia.
Otros se esfuerzan por encontrar cami-
nos más constructivos en un compromiso
político de fe que se hace sensible a los
problemas sociales.
Tres observaciones:
1'!- "Político", está entendido ampliamen-
te = HISTORICO.
2'!- En la juventud podemos distinguir
en cuanto a este compromiso político, 1"
referente al NUMERO y a la PARTICI-
PACION:
El grupo MAYORITARIO de juventud:
no participa en esto de modo comprometi-
do; lo hace de modo esporádico, sin ser
consciente.
El grupo MINORITARIO: es consciente
y activo, es grupo de presión en la socie-
dad; líderes tanto de "derechas" (más
minoritario aún) como de "izquierdas"
(mayoría dentro de la minoría) buscan la
liberación más o menos violenta; luchan
por una segunda independencia, no terri-
torial. (18)
3'!- Esta lucha por el nuevo orden socio-
político-humano, tiene carácter de "mís-
tica religiosa" para muchos. Se expresa
en formas antagónicas:
ruppies y drogas: pacíficos, prescinden
ce la sociedad, hacen su mundo, existen
~.ás en los países desarrollados.
.\cthistas políticos - revolucionarios:
\':c lentos: piedras, guerrillas; Concienti-
zados. ~1ás en los países en vía de desa-
:-:'": Do.
Todos estos tienen algo en común: la
Llcha por reformar el orden existente.
Pero se diferencian en los medios que
·;;san. (19)
.f. LOS M.C.S. O "MASS MEDIA".
Por una parte es cierto que los jóvenes
itiluyen en los M.C.S.: ocupan programas
e:J. radio, TV., cine; lugares en revistas;
propaganda: modas, etc....
Pero también, y mucho más, los jóvenes
son influenciados por los M.C.S.: Sugestio-
:les e influencias colectivas. Influencias
por la sociedad de consumo. La juventud
representa para los organismos comercia-
les gran potencial económico. Alienación
:e formación.
d, El mIDldo juvenil tiene grandes con-
flictos.
Estos grandes conflictos los hacemos co-
rresponder a las cuatro realidades que
3.cabamos de estudiar.
Sólo nos referimos, pues, a los más es-
pecíficos, que pueden englobar a los de-
más.
l. ANTE LA REALIDAD "FAMILIA"
SE PRODUCE EL CONFLICTO DE "LA
F1GCRA PATERNA" = AUTORIDAD.
Este es el conflicto que afecta al campo
ce lo personal.
La familia, hoy, no le crea al joven el
cli...na que necesita para el desarrollo de
su personalidad.
De aquí viene la ruptura. El personaje
:T'.ás afectado es la figura del padre.
Esta figura paterna, en sí está: en crí-
s:s = angustia; ausente = trabajo conti·
nuo; en casa quiere "paz", no existe diá-
logo; desfasada = la tecnología deja atrás
la educación; el hijo "sabe" más que el
padre. Como autoridad: en crisis = rebe-
lión del hijo; paternalista = repugna al
joven; tradicionalista = vertical. (21)
Repercusión en los jóvenes:
Los jóvenes, de suyo, no temen la auto-
ridad paterna, la necesitan.
Lo que rehusan es: el arbitrio, la hipo-
cresía, la inconsecuencia.
Los jóvenes no permiten: ser "dirigidos"
de manera pasiva, estar en "espera" de,
dejarse "encuadrar".
Los jóvenes tienen: suscipacia y resiso
tencia contra toda "manipulación" venga
de donde venga: personas, instituciones .. ;
con las intenciones que venga: "cultivar-
los"; de las formas que sea: aparente diá-
logo, información más que participación.
Todo esto crea en el joven: una afirma-
ción exagerada de personalismo y liber-
tad, un clima de desajuste emocional, una
falta de madurez. (22)
Advertencias para nosotros.
Revisar nuestra "figura paterna" de
educadores. de autoridad, de testimonio;
para evitar lo que ellos no admiten o sos-
pechan; y permitirles: integrarse, corres-
ponsabilidad, auténtico diálogo. (23)
2. ANTE LA REALIDAD "GRUPOS CO-
MUNITARIOS TRADICIONALESS" SE
PRODUCE EL CONFLICTO "DE LOS VA-
LORES DEL PASADO".
Este es el conflicto que afecta al campo
de lo social (= sociedad).
Estos grupos tradicionalistas eran el
símbolo: del orden, la seguridad, lo deter-
minado, lo perfecto y acabado: TODO ES-
TABA HECHO Y PENSADO.
Ahora el mundo que vivimos tiene ya ca-
racterísticas de mundo joven: creatividad,
inventiva, conquista.
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Aparecen aspectos que contradicen a las
características de los grupos tradicionales:
relativismo: que cuestiona los valores
·fuerza evolutiva y dinámica: que remue-
ve lo estático, que crea conciencia históri-
ca, que hace agentes de su realidad; mul-
tiplicidad de conflictos y choques que sacu-
den al joven que se encuentra: inseguro,
sin defensas, desprotegido y desampara-
do, sin dominio afectivo.
Todo esto le mina la confianza en los
demás. (24)
Repercusión en los jóvenes.
Esto hace que el joven se sienta insegu-
ro, incierto, dominado por la angustia de
lo existencial, en búsqueda de valores ab-
solutos, en huída de los problemas: na-
daismo. rebelión, nerviosismo, insubstan-
cialidad.
Expresiones de esta situación: música
de ritmo acelerado, velocidad de motos,
carros, prescindir de lo normativo (semá-
foros); dinamismo y rreación de cosas
nuevas en protesta de lo dogmático; auto-
nomía de expresiones, costumbres, princi-
pios eficos, sociales. (25)
Advertencias para nosotros.
Revisar nuestros grupos comunitarios:
para que el joven pueda encontrar sus va-
lores sociales, y así evitar los conflictos
que puedan surgir de nuestra vida comu-
nitaria.
Para evitar brechas generacionales y
ejercer sentido de convivencia.
Para confrontar mentalidades y hacer
cuestionamientos que no anquilosen.
Para tomar en serio el fenómeno juvenil,
prestarles atención y aceptar su crítica
.para renovar muchas cosas "tradiciona-
les" .
Para ver cuáles son los nuevos valores
que se ponen de relieve, los males y taras
que descubren en relación a nuestra vida
comunitaria.
42
3. ANTE LA REALIDAD "INSTITUCIO-
NES" SE PRODUCE EL CONFLICTO RE-
BELDIA".
Este es el conflicto que afecta al área
estructuras.
Lo que es más impersonal.
Esta rebeldía tiene un sentido de apa-
rente contradicción: a pesar de: la im'er-
sión de jerarquía de valores, el materia-
lismo marxista-capitalista, la violencia, el
relativismo. el ateismo.
La juventud protesta y busca en esta re-
beldía un sentido para su vida.
Pues ni aquello "institucionalizado" :=
anquilosado, ni esto "desistitucionalizado"
= anarquizado, le satisface y convence.
Repercusiones en los jóvenes.
Esta visión de la existencia que los lan-
za a la rebelión contra lo "establecido-es-
tructurado" se concreta en tres actitudes
básicas:
Rebeldía destructiva:
Al ver cerrados los caminos para su rea-
lización algunos piensan que destruyendo
el orden "establecido" podrán conseguir
su realización.
Otras veces lo hacen en señal de total
desesperanza; pues ven las instituciones
como cadáveres disecados, piezas de mu-
seo.
Resultado: crítica destructiva, despre-
cio, radicalismo. decepciones, depresiones
nerviosas.
Rebeldía creadora.
Ante esta misma situación otros: toman
conciencia de su misión histórica para
construir un mundo nuevo, que necesita
destruir muchas cosas "institucionaliza-
das"; buscan la revolución de valores pa-
ra romper el materialismo y relativismo
que les aprisionan.
No se quedan en la crítica sino que lu-
chan con amor. Y esto lo ven como un de-
safío a su capacidad creadora.
Mediocridad consciente.
Es la mayoría de los jóvenes.
Sin reflexión, dejándose llevar de las for-
mas institucionalizadas de la sociedad, se
masifican y terminan haciéndose amor-
fos.
Les gusta experimentar todo y suelen
tener posibilidades humanas.
Cultivan al exhuberancia de instintos.
Evitan toda privación y censura. (27)
Advertencias para nosotros.
Cómo presentar la institución vicentina
para que "les diga algo y les satisfaga"?
Qué será lo que los jóvenes pedirán a la
C.M.?
Cómo la C. M. les hará sentirse misione-
ros realizados?
4. ANTE LA REALIDAD "M. C. S." SE
PRODUCE EL CONFLICTO DEL VACIO"
Este es el conflicto que afecta al cam-
po de lo público, que trasciende lo pre-
sente.
Los M. C. S. que parecerían llenar las
aspiraciones y deseos de saber y conocer
del joven, producen en él un vacío y una
desorientación.
Este conflicto del vacío: Está en la base
de la concepción de la vida que caracteri-
za al joven.
Se encuentra sin respuesta ante los gran-
des interrogantes sobre el destino y razón
de ser del hombre; con incertidumbre res-
pecto a su futuro.
Es el vacío de conciencia histórica =
qué papel le corresponde?
y al afrontarlo con sus problemas per-
sonales y colectivos, le produce el vértigo
de la angustia por no encontrar nada dón-
de apoyarse, a pesar de que por todas par-
tes (= M.C.S.) se le gritan ofertas.
Repercusión en los jóvenes.
Este fenómeno del vacío se verifica en
los aspectos que atañen a la visión inte-
gral del hombre:
Necesidades corporales: 2/3 en condicio-
nes infrahumanas, marginados, sin espe-
ranzas, sin posibilidades de aire puro, de
recreaciones donde emplear sus 3.000 ho-
ras libres por año.
Aspecto psicológico: desorientación afec-
tiva, familia que impide el equilibrio emo-
cional.
Relativismo y escepticismo: que cierra
el acceso a la verdad, diluvio de informa-
ción que desorienta.
Problema del amor: Se Mee egoismo. =
sexualismo, grandes problemas afectivos.
desconocen el sentido del amor.
Familia: sin clima de comprensión y ca-
riño que les permita desarrollarse íntegra-
mente.
Escuela: cerrada para muchos -sin
terminarla para otros- sitl orientación y
formación auténtica.
Medio ambiente: tiempo libre sin conte-
nido educati'V();
Ante esta realidad vivida y sentida, los
M.C.S. desesperan a los jóvenes que sa-
ben estar llamados a realizarse en un hu-
manismo integral pero que no pueden ha-
cerlo en las condiciones I¡l.ctuales .quedán-
dose en el más completo vacío. (28)
Advertencias para nosotros.
Qué mensaje podemos presentar a lvs
jóvenes como instituto vicentino capclz
de llenar ese vacío.
Con qué M.C.S. contamos y cómo los pre-
sentamos el mensaje para que después no
se crean engañados en su opción.
e. EL MUNDO JUVENIL TIENE GRAN-
DES VALORES.
Estos valores del mundo juvenil:
Responden también a las cuatro reali-
dades. .
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y son solución a los cuatro conflictos.
Esirnprescindible conocerlos para quie-
nes quieran concientizarse en el trabajo
con los jóvenes, y para quienes están acos-
tumbrados a negar o disminuir en los jó-
venestodo valor.
1. ANTE LA REALIDAD "FAMILTA" ,
y ELCONFLICTO, "FIGURA PATERNA-
AUTORIDAD" ESTA EL VALOR "IN-
CONFORMISMO" Y "DESEO DE UN
MUNDO MEJOR".
El joven siempre fue inconforme: deseo
de. originalidad, ansia por descubrir, adap-
tación al mundo en que vive.
Esta fuerza social juvenil de inconfor-
mismo:
. No siempre es enfocada bien: ni por los
mismos jóvenes: que la confunden con pro-
testar, los convierte en la rebeldía - vio-
lencia, y los cristaliza en grupos especia-
les; ni por los adultos: que suelen despre-
ciar toda manifestación de inconformismo
como: capricho, indisciplina, atrevimien-
to, "pues los jóvenes sólo deben obedecer".
Nosotros aquí le damos valor y sentido
positivo:
Tiene sus causas: la perplejidad de los
jóvenes al no encontrar en la familia - edu-
cación - iglesia - sociedad, lo que buscan;
el no ser tenidos en cuenta en esas mis-
mas realidades; el repudio que dan a la
manera de ser de la sociedad actual: opre-
siones, autoritarismos sin diálogo, racis-
mos, guerras, formulismos hipócritas; (29)
las graves injusticias que ven y de las que
no quieren ser cómplices, y que no com-
prenden, por más que traten de explicárse-
las. (30)
Los jóvenes desean tener una conciencia
más clara de los problemas de la sociedad
y contribuir a resolverlos en el sentido de
sus ideas y de su visión del mundo. (31)
Es un deseo precoz de emancipación:
no por llegar a ser adultos, sino ser igua-
les a los adultos en derechos y libertades,
pero siendo lo que son. (32)
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No se trata de substituir la autoridad
(a no ser en casos extremos), sino lograr
tratar sin complejos, comunicarse más
sencilla y humanamente. (33)
Advertencias para nosotros.
Llamarlos a tomar parte en la progra-
mación de nuestras obras, programas.
Reflexionar si la inconsecuencia de irres-
ponsabilidad que se nota en los jóvenes no
será fruto de la pasividad domesticadora
a que les sujetamos.
Someter a la crítica juvenil nuestras ins-
tituciones, programas, formas de vida, pa-
ra ver en qué están inconformes y por qué.
Pensemos que no podemos echar mar-
cha atrás. Lo contrario sería: ignorar la
fuerza juvenil, no creer en su capacidad,
quedarse fuera del proceso de la historia.
Este fenómeno de inconformismo es una
inyección de sangre joven.
2. ANTE LA REALIDAD "GRUPOS CO-
MUNITARIOS TRADICIONALES" Y EL
CONFLICTO "VALORES DEL PASADO"
ESTA EL VALOR "SENTIMIENTO CO-
MUNITARIO" .
Dijimos que la juventud es fuerza porque
forma "grupo social".
Los jóvenes están abiertos a una socie-
dad pluralista y a una dimensión más uni-
versal de la fraternidad. (34)
De aquí su tendencia a formar grupos,
bien sea: naturales: según sus intereses,
en torno a un líder.
y forman la: pandilla - barra - cuadro,
poco numerosos, para tener relaciones in-
terpersonales = "sentirse" organizados:
como antes, pero ya con algún ideal que
les compromete, existe disciplina interna.
Algo muy curioso por lo que supone de
contradictorio, es el fenómeno de "la ma-
sividad": el joven quiere huir de él: por
eso forma grupos poco numerosos, porque
quiere personalizarse, sentirse; y sin em-
bargo cae en ella con relativa frecuencia,
..
adquiriendo esa mentalidad despersonali-
zadora que les lleva a la: inercia - egois-
mo - mediocridad. (35)
El valor del sentimient<'> comunitario en
los jóvenes tiene también un peligro: el
encerrarse en pequeños grupos y hacerse
agresivos. (36)
El sentido comunitario nace del deseo
de encontrar sus medios de expresión y de
gozar de actividades libremente escogidas
y directamente organizadas por ellos. (37)
Por otro lado el joven es parte de ese
mismo sentimiento universal de colectivi-
zación creciente. como reacción al indivi-
dualismo. Así vemos colectivización en:
p'olítica: internacionalismo, sentido comu-
nitario mundial; economía: mercados co-
munes, complejos industriales, bancos in-
ternacionales; sociedad: aglomeraciones
urbanas; religión: sentido comunitario.
El joven pertenece a este mundo.
Por otra parte lo considera como medio
para salir de su soledad, para defender sus
necesidades básicas: seguridad afectiva,
aprecio y reconocimiento, poder decir su
palabra. (38)
Advertencias para nosotros.
Para que nuestra labor sea eficaz debe-
mos: partir de los grupos y sus interrela-
ciones, canonizar esas fuerzas hacia el ser-
vicio.
Nuestras comunidades y formación, ma-
sifican o paternalizan?
En la vida comunitaria, qué participa-
ción damos a los jóvenes en su organiza-
ción, actividades, responsabilidades?
3. ANTE LA REALIDAD "INSTITUCIO-
NES" Y EL CONFLICTO "REBELDIA"
ESTA EL VALOR "AUTENTICIDAD" y
"SINCERIDAD".
Es quizás el valor más característico del
joven. Lo que más desea.
Su contrario, la hipocresía: lo que más
rechaza.
Su ideal es: manifestarse tal cual es, co-
nocer a los otros como ellos son.
Por esto, sus actitudes pueden ser hi·
rientes por demasiado sinceras,
De aquí que el joven pida ante todo "he-
chos", desconfía de las palabras y teorías.
Por ser tan exigente la autenticidad re-
salta más la inconsecuencia juvenil.
La autenticidad, la consideramos como
una consecuencia de la libertad: no basta
querer para ser auténtico; es auténtico el
que conquista la libertad; es libre: no el
que hace lo que quiere, sino el que se li-
berta y libera todas las potencialidades
de su ser; por eso el joven debe liberarse
de: ignorancias, mentiras, desequilibrios
emocionales-pasionales, molicie.
Precisamente por esto las dificultades
para ser libre, son muchas; por esto tam-
bién llegar a la utenticidad es tan difícil,
y por eso sólo en la libertad se prueba la
autenticidad.
Ser auténtico es ser responsable y con-
secuente.
Esto choca con la inconstancia juvenil.
Por eso admiramos mucho más a los jó-
venes responsables y constantes y los cata-
logamos como jóvenes auténticos. (39)
Advertencias para nosotros.
La autenticidad del joven exige creer en
él: creemos en ellos? Cómo?
La autenticidad del joven se prueba en
la libertad: les damos verdadera libertad,
o les coartamos con reglillas, normas, dis-
ciplinas numerosas?
La autenticidad del joven se comprueba
en las responsabilidades: qué responsabili·
dades les damos en nuestro vivir, activi-
dades, oficios ... ?
4. ANTE LA REALIDAD "M.C.S." "Y
EL CONFLICTO "DEL VACIO" ESTA EL
VALOR "DINAMISMO" Y "ADAPTA-
CION AL CAMBIO".
El dinamismo es esa fuerza que no te·
me, que es creadora.
Por su potencial, puede parecer ambi-
guo a veces, ya que sus manifestaciones
son: "fuertes": frenesí de velocidad: se-
rá necesidad de evasión? o deseo de con-
quistar el espacio?
Ritmos violentos: predominio del ritmo
sobre la melodía: será necesidad biológi-
ca = desahogo? o expresión de vida es-
pontánea ante la complicada y estructura-
da sociedad moderna?
Expresión de lo instintivo: importancia
a lo subjetivo? o libertad individual crea-
dora de propios valores?
En todo caso, es una riqueza, un poten-
cial, vida.
La adaptación al cambio:
El Concilio nos dice que estamos en la
edad nueva de la historia.
El· cambio con sus características rápi-
das - radicales - globales es un tormento
para los adultos. Pocos cambian; y los que
cambian, no saben liberarse de sus estruc-
turas.
Ante esta dificultad del adulto está la
plasticidad y acomodación del joven, sin
apenas referencia al pasado. Asimilan di-
rectamente y se acomodan con facilidad,
espíritu abierto y sin prejuicios.
Esta misma facilidad al cambio le ex-
pone:
'Por una parte, ante un peligro y crisis:
que su capacidad de adaptación se convier-
ta en falta absoluta de principios; le au-
menta la inestabilidad: propia de su edad
y del medio ambiente.
Por otra parte, le hace agente de cam-
bio, le impulsa a tomar decisiones tras-
cendentales, aunquesin preparación de to-
do suficiente. (40)
Advertencias para nosotros.
Qué cosas anquilosadas tenemos en nues-
tra vida y estructuras?
Cómo preparar una síntesis generacio-
nal: experiencia de adultos, adaptación de
los jóvenes?
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Cómo ser artífices de formas de convi-
vencia dentro del respeto a la persona y
el pluralismo de criterios?
Cómo conjugar lo "invariable" con Jo
promisorio y mudable existente en nues-




Para el estudio del presente trabajo hemos te-
nido en cuenta las siguientes obras:
1. Juventud en América Latina; VII Reunión
Episcopal Latinoamericana, Montreal, ma-
yo de 1972.
2. Conclusiones del Primer Encuentro Latino-
americano de Juventudes, tenido en Bogo-
tá en 1968.
3. La Juventud en la Sociedad Contemporá-
nea; Informe de la Unesco 1968.
Para mayor facilidad en las citas aludiremos a




(1) Reunión Episcopal pág. 137,
(2) Idem.
(3) Unesco, NQ 12.
(4) Encuentro Episcopado, pág. 140.
(5) Idem, 141.
(6) Idem. 141.
(7) Encuentro Juventudes, 70.
(8) Idem, 70.
(9) Reunión Episcopal, 141.
(10) Unesco, N9 20.
(11) Idem, 20.
(12) Encuentro Juventudes, 70.
(13) Reunión Espiscopal, 142.
(14) Unesco, N9 23; Medellín Doc. Juv. NQ 6.
(15) Unesco, N9 24.
(16) Juventud y Cristianismo, N9 5.
(17) Medellín, Juventud, N9 3.




f2:!' Unesco, Nos. 28 y 34.
(23·· Vaticano n, G.E.M. NO 44.
(1';· ["neseo, NQ 30.
;25 Reunión Episcopal, 151.
(~) 1Jnesco, Nos. 68, 64.
{l;" I Encuentro Juventudes, 60 y 61.
(28) Encuentro Juventudes, 57.
(2:9 I Reunión Episcopal, 161.
(])) Unesco, NQ 47.
(31) Unesco, NQ 49.
(32) Idern.
(33) Reunión Episcopal, 163.
(34) Medellín, Juventud, NQ 4.
(35) Encuentro Juventudes, 71.
(36) Medellín, Juventud, NQ 9.
(37) Uneseo, NQ 57.
(38) Reunión Episcopal, 168.
(39) Idero, 155.
(40) Idem. 165.
SE VISLUMBRA EL FIN DE LA CRISIS VOCACIONAL
Mons. Piran,jo, Proprefeeto de la S. Congregación de Religiosos, en una
entrevista que concedió el 24 de febrero del presente año, con ocasión de
ia Reunión de Coordinación del Celam, en 8ogotá, declaró:
"Veo con alegría cómo va surgiendo cada vez más el movimiento entre
los jóvenes hacía la vida sacerdotal y hacia la vida religiosa. Es un movi-
miento que se comprueba a nivel mundial.
"En América Latina es donde está despertando más este sentimiento
vocacional. Yo atribuyo esto a dos cosas: I·a autenticidad de los jóvenes
que buscan un camino de profundidad para servir a Dios y entregarse
para el bien de sus hermanos; v el trabajo intenso en movimientos juve-
niles, con formación de. comunidades, profundas en la oración., dinámicas
y generosas en la misión". (Boletln de Prensa del Celam, N9 6, p. 3).
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PLATAFORMA IDEOLOGICA PARA LA FORMACION
DE LOS NUESTROS EN EL PERU
l. OBJETIVOS.
1. Radicalizar en la FE, que es Segui-
miento y COrIlUriion con Cristo, acep-
tándola como un "don gratuito" y vi-
viéndola a través de una praxis mili-
tante para realizar el proyecto de li-
beración y salvación de los pobres que
ha comenzado con Cristo: El Reino
de Dios, la Iglesia.
2. Insistir de un modo especial en un as-
pecto que es fundamental en la viven-
cia de la FE y que es el carisma de
San Vicente de Paúl y de la Congre-
gación de la Misión: LA EVANGE-
LIZACION DE LOS POBRES.
3. Formarse para un sacerdocio menos
cultual, más profético y más servi-
dor del pueblo.
4. Formarse para una vida comunitaria
más auténtica, más profética, más ex-
presión de la fraternidad del Reino.
5. Prepararse no tanto para sostener
obras caducas sino para continuar o
comenzar la verdadera "Obra": LA
EVANGELIZACION DE LOS PO-
BRES.
11. PUNTO DE PARTIDA.
1. Formarse para un sacerdocio y una
vida comunitaria evangelizadores de
los pobres significa "formarse evan-
gelizando a los pobres" y "dejándose
evangelizar por los pobres".
2. El punto de partida de esta flJrmación
debe ser, por consiguiente, una inser-
ción, informada, reflexiva y progre-
siva, en él pueblo para constatar un
hecho· innegable, una realidad con-
flictiva, una situación en la que la 'so-
ciedad. parece dividida en clases en
conflicto por tener intereses opuestos.
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Este conflicto se da a todos los niveles
económico, político, ideológico y no
puede ser superado sin un cambio pro-
fundo.
3. En esta situación, considerar al po-
bre sólo como persona individual, es
mantenerse en una visión ingenua. El
pobre pertenece a una clase social
que por su larga experiencia de ex-
plotación, es portadora de los autén-
ticos intereses del hombre.
4. Optar por el pobre, así entendido, es
hacer una opción de clase. Es optar
por el proyecto de liberación de la
misma, cuyos objetivos, incluídos
también por el Reino de Dios, son:
la gran esperanza de un hombre nue-
vo y de una nueva sociedad.
5. Frente a esta situación histórica, la
fe en Cristo y el compromiso de anun-
ciar a los hombres la Palabra, quedan
pr{)fundamente interpelados. La res-
puesta de fe, que se da a través de
una tarea evangelizadora, no puede
prescindir de esta realidad.
6. La fe es experiencia humana de Dios.
Siendo hijos del mismo Padre, vivi-
mos esta filiación sólo en la realiza-
ción de la fraternidad. Ahora bien,
en la realidad concreta de injusticia.
esta fraternidad no se dá, por eso es
exigencia de fe, hacerla verdad en la
historia.
7. Evangelizar será pues, proclamar la
Palabra de la Buena Nueva y contri-
buir a que esa Palabra tenga la efec-
tividad histórica y social que le es
propia, dentro de su acción transfot'-
madora del mundo.
8. La opción por el pobre como clase
explotada y el compromiso de reali-
zar una evangelización en una reali-
•
dad tremendamente conflictiva, Ile-
nuá necesariamente a tomar actitu-
des políticas bien concretas, que ~i
bien no agotan las exigencias evangé-
licas, son mediación necesaria de la
construcción del Reino de Dios.
g. Este proceso, que es a la vez el pro-
ceso de conversión y de comunión
con el Señor, es lento y se va dand'J
en la medida en que haya una identi-
ficación con el pueblo, un descubri-
miento y aceptación de sus valores.
10. El contacto con otros grupos com-
Drometidos en tanto que elemento~rítico y rlesprivatizador, dinamiza
el proceso de conversión.
m. FORMACION DE LA PERSONA.
ESTUDIOS. VIDA COMUNITARIA.
l. Convertirse al Señor por el pobre sig-
nifica experimentar la inseguridad,
soledad, la incomprensión que vienen
de la ruptura con los esquemas men-
tales, culturales, religio.sos, familia-
res del "hombre viejo"; significa su-
frir el "choque cultural", y, asumirlo,
es ser consciente que los anteceden-
tes culturales marcan, Convertirse al
Señor no es sólo cambiar de actitudes
internas y relacionarse con el Señor
en forma individual. Convertirse es
también romper con lo que hasta ah'jo
ra uno ha sido y aceptar lo que el
compromiso con el pueblo exige.
a) Formación de la persona.
Precisamente en este proceso de con-
versión, se da al mismo tiempo la for-
mación de la persona. El proceso exi-
ge poner en práctica virtudes que for-
man la personalidad. Va surgiendo
así una personalidad reflexiva, críti-
ca y responsable: una personalidad
más evangélica y más humana.
b) Estudios.
El mismo proceso de conversión con
sus implicaciones evangélico-políti-
cas .exige:
i) Una nueva temática y contenido en
la Filosofía y en la Teología.
ii) El aporte de ciencias que ayuden
a leer los acontecimientos del pue-
blo: ciencias sociales, políticas, an-
tropológicas, psicológicas,
iii) Una profesión técnica, universi-
taria o no,
-que permita una mejor inserción en
el pueblo;
-Un medio de vida personal y comu-
nitario (en el futuro todo culto debe
ser un servicio al pueblo);
-que ayude para un posible cambio
de estado que hagan algunos indivi-
duos;
En una palabra: la formación inte-
lectual como exigencia y en función
de la conversión y de la evangeliza-
ción.
e) Vida comunitaria.
i) La comunidad surge después del com-
promiso. El aporte que cada uno haga con-
tribuirá no a la improvisación de una co-
munidad, sino a la construcción lenta, y
difícil, de una comunidad más auténtica,
más madura (no de niños sino de hom-
bres); una verdadera comunidad de ami-
gos y de fe; más profética y más signo
de la fraternidad, característica de la Ile-
gada del Reino. Una comunidad que por
ser profética, evangeliza porque anuncia
y denuncia a través de la Palabra hecha
gesto (koinonía).
ii) Los signos que manifiestan la comu-
nidad serán, por consiguiente, también
más auténticos y proféticos: la contempla-
ción, la pobreza (espiritual y material);
la obediencia y la castidad.
iii) La liturgia, especialmente la Euca-
ristía, más que un cuIto vacío y formalis-
ta, vendrá a ser la manifestación y cele-
bración de un compromiso de fe vivido en
la historia. Un encuentro con la palabn
y el Cuerpo del Señor, alimentos de la con-
.versión. Una renovación de la esperanza.
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iv)LaJectura-del Evangelio y de los tex-
tos de San Vicente, se harán desde una
postura militante.
IV. FORMACION ESPIRITUAL.
1. La formación espiritual no se reduce
a lo "puramente espiritual". Todo lo
que se ha dicho hasta este momentCJ,
constituye la formación espiritual:
Una vida de fe en el Espíritu (con su
dimensión contemplativa, evangeliza-
dora, escatológica y celebrante).
2. Formación espiritual y formación de
la fe, se identifican.
3. Una espiritualidad entendida así, vie-
ne a S€r una verdadera espiritualidad
de encarnación, pascual y trinitaria
(permite comprender las devociones
recomendadas a la C.M. por San Vi-
cente). Permite además, redefinir la
experiencia espiritual y- una nueva
manera de creer en Jesucristo. Las
cinco virtudes recomendadas por San
Vicente quedan también asumidaspcr
esta espiritualidad.
-La figura de María, que presenta
Lucas, recobra también todo su sen-
tido en esta espiritualidad. (Se trata
de rescatar no tanto; las devociones
a María, sino a María misma).
V. METODO.
1. Para llevar a cabo este nuevo tipo de
formación, se hace necesario un nue-
vo método que permita una inserción
en el pueblo y una construcción de la
comunidad, desde o con los aportes
de los diferentes compromisos. Se ha-
ce necesario, al menos en una prime-
ra etapa, una formación "desemina-
rizada". es decir permaneciendo en
el propio ambiente.
2. Naturalmente, todo esto exige una
fuerte asesoría y una constante revi-
sión, crítica y evaluación, para ir de-
jando lo que parece innecesario y ca-
duco.
VI. REALIZACIONES CONCRETAS.
Todo este proceso de formación, lo he-
mos comenzado a poner en práctica. No
podemos hablar todavía ni de brillantes ni
de negros resultados. Queremos seguir ade-
lante convencidos de que es el Espíritu
del Señor y de S. Vicente. el que nos lla-
ma a esta difícil tarea.
JOSE ANTONIO UBILLUS L., C.M.
(Prov. del Perú)
N.B. Véanse explicaciones sobre esta "plataforma ideológica", en NOTAS
DEL MOMENTO, p.34.
ERRATA: En la pág. 7', en vez de 1.2:2;b., léase: 2.2.2.b.
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EL MINISTERIO SACERDOTAL Y LOS DEMAS
MINISTERIOS AYER Y HOY
PISTAS PARA LA COMPRENSION DE LA TEOLOGIA
DE LOS MINISTERIOS EN EL NUEVO TESTAMENTO
•
l. LA FIGURA DEL SIERVO DE YAH-
VE como trasfondo teológico de los mi-
nisterios ... Is. 42, 49,53.
a) Situación social y escatológica de es-
ta figura: el exilio; los pobres de Yavhé,
una nueva alianza.
b) La personalidad del Siervo de Ya-
vhé: Vocación, escogido, elegido. Prepa-
rado con el espíritu de Yavhé. Misión: dar
Gracias a Dios evangelizando y anuncian-
do la Liberación de su pueblo.
El modo de su servicio: la entrega total,
la solidaridad con el pueblo.
c) Valoración teológica:
Respecto al Antiguo Testamento es la
síntesis purificada de las diversas media-
ciones (proféticas y sacerdotales).
Respecto al Nuevo Testamento, es el fon-
do de las diversas imagen del ministro
y en especial la de Cristo. Especialmente
en la primitiva cristología.
II. EL VOCABULARIO DEL N(T respe~
to al ministerio ...
No utiliza el vocabulario sacerdotal sa-
cral; y si lo utiliza, lo pasa por el tamiz
de la espiritualización del servicio del Sier-
vo.
Tiene una diversidad grande de térmi.-
nos para determinar el servicio.
El más característico y envolvente es el
DIACONIA: se ve que la actitud funda-
mental salvífica de Jesús y sus seguido-
res es, el servicio ...
III. LOS MINISTERIOS SON TRATA-
DOS SIEMPRE DENTRO DE UN CON-
TEXTO COMUNITARIO:
Efe. y 1 Cor 12. y 14.
Los ministerios como dones escatológi-
cos del Neuma la Comunidad:
Los ministerios reflejo de la vitalidad
de cada comunidad;
La comunidad responsable de cada mi·
nisterio;
Los ministerioes en función de la edifi-
cación de la misma comunidad;
Hay una pluralidad de ministerios que
abarca toda su vida (lo institucional y lo
carismático).
IV. DIVERSIDAD Y PLURALIDAD EN
LOS MINISTERIOS.
El N. T. no es un bloque unitario sino
el reflejo de las diversas situaciones de
fe de cada comunidad (Jerusalén, Roma.
Antioquia, Corinto, etc.).
Por lo mismo en los ministerios y en
especial en los llamados jerárquicos, hay
una evolución de acuerdo con ellas y en
una constante referencia a Cristo que en-
vía y en el hecho de sentirse todos envia-
dos por Cristo o sus sucesores.
Los ministerios en Jerusalén.
Los "doce": Mr. 3. 13.; Mt. 19; Mr. 14
22.
Referencia a Jesús: ellos escoge y pre-
para su función respecto al Pueblo de Is-
rael.
Representantes del nuevo pueblo, depl)-
sitarios de la nueva alianza y de la nueva
ley.
Testigos de la Pascua. Act. 2 al 5.
Organizadores y responsables de la co-
munidad.
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Los SIETE: Hechos Apost. 6. y 8
Ministerio para los helenistas. Servicio
y predicación ...
Los ministerios desde Antioquia. (Cfr.
cartas Paulinas).
Comunidad misionera y evangelizadora.
Los apóstoles, ejes de la vida de la Igle-
sia.
La triada de ministerios: los apóstoles,
los profetas y doctores.
'Ministerios locales en cada comunidad.
"episcopal" y los "presbíteros" para ins-
truir y gobernar.
Los ministerios en la era postapostólica.
(Cfr. "Pastorale").
Ante nueva situación nuevos ministerios;
importancia de los sucesores de los após-
toles: los evangelizadores, los episcopoi y
presbiteroi, para gobernar e instruir; los
diaconoi, toda clase de ministerios.
V. CONCLUSION:
Hay en todo el N. T. una unidad de ser-
vicio, por un doble polo: EL SERVICIO A
DIOS Y EL SERVICIO A LA COMUNI-
DAD.
Este servicio se concretiza: EN EL DE
LA PALABRA DE DIOS Y EN LA COMU-
NION FRATERNA.
Servicio que está garantizado por la ac-
ción del Espíritu, que da sus dones a la
comunidad y a personas dentro de ella,
para que con autoridad, puedan responder




LA IDENTIDAD DEL MINISTRO CRISTIANO A TRAVES
DE VEINTE SIGLOS
Imagino que el solo título hará reir a
quien esté medianamente enterado de la
evolución del ministerio cristiano desde la
muerte de los apóstoles a nuestros días.
La: ITlUltiplicidad de datos, sus entronques
con el contexto histórico, la complejidad
de la interpretación, amén de las tesis más
o menos preconcebidas, hacen posibles teo-
rías divergentes. Ya los tres primeros si-
glos han dado materia para varios volú-
menes.
Este artículo es, pues, casi un índice de
materias. Pero me atrevo a pensar que te-
nernos elementos indispensables para las
conclusiones finales. En el desconcierto
ideológico actual, la historia tiene algo que
decirnos en cuanto a la herencia identifi-
cadora del ministro cristiano. .
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A. Siglos 1-111: DE LA MULTIPLICIDAD
DE MINISTERIOS A LOS TRES GRADOS
JERARQUICOS.
1. Es el CONTEXTO HISTORICO de la
expansión del cristianismo en medio hostil.
Tras la independencia con respecto a la
sinagoga y entre las vicisitudes de la per-
secución, el cristianismo crece en las ciu-
dades grecorromanas. Expansión de fer-
mento sin el apoyo de la autoridad impe-
rial. El impulso de Pentecostés sigue des-
plegando virtualidades, sin impedir mu-
chas defecciones.
Las Iglesias locales son notablemente au-
tónomas y se enrogullecen de su ancestro
apostólico. Roma y su Obispo conocen la
categoría de otras sedes como Jerusalén.
Antioquia, Alejandría.
•2. En este contexto hay MULTIPLI-
CIDAD DE MINISTERIOS en la Iglesia.
··Si el Doctor enseña para hacer crecer la
justicia ... recíbanlo como al Señor". "En
cuanto a los apóstoles y Profetas, obren
según el precepto del evangelio ... ". (Di-
daché - siglo I - c. XI, 3-9). "Elíjanse obis-
pos y diáconos dignos del Señor" (Ib.XV,
1, 2). "Dichosos los Presbíteros que ya han
recorrido su carrera ... " (Clemente -s. 1-,
ad. COI'. XLIV, 1-6).
Casi sorpresivamente, hacia el año no,
Ignacio de Antioquia nos brinda una jerar-
quía tripartita netamente definida: "Sígan
al Obispo como Jesucrísto sigue al Padre;
y al Presbíterio como a los Apóstoles; en
cuanto a los Diáconos, respétenlos como
la ley de Dios" (Esmirn. VIII, 1).
Un siglo más tarde. en la Tradición
Apostólica, Hípólito, menciona también a
los confesores, las viudas, el lector, la vir-
gen, el subdiácano, el doctor; pero en un
plano muy diferente al del ministerio de
obispo, presbítero, diácono. Para llegar, en
251 al Papa Cornelio, quien incluye en su
lista las Ordenes que durante 16 siglos se
mantendrán como gradación estable en el
occidente cristiano: Obispo, presbíteros,
diáconos, subdiáconos,acólitos, exorcistas,
lectores, ostiarios.
3. Quiere todo e;;to decir que ha habido
ciertamente una evolución. Muerto el Após-
tol. surge en el Colegio presbiteral un Pres-
bítero Jefe que pronto recibirá en exclusi-
vidad el nombre de Obispo. De la multipli-
cidad inicial, reflejada en la Didaché, se
pasa a la unidad jerárquica. Han influído
para ello las necesidades de organización
en una Iglesia que se expande; pero en los
escritores de la época (C. Clemente), hay
conciencia de que existe para la suprema-
cía del Obispo mandato apostólico y divino.
Lo que aparece en estos tres siglos como
PAPEL de los ministros es: gobernar, ha-
cer la unidad del pueblo, celebrar la obla-
ción, exhortar. Todo en una estructura de
comunitariedad que lleva a la igelsia local
a elegir a sus pastores.
B. - Siglos In-v: SACERDOTALIZACION
DEL MINISTERIO."
1. Es la EPOCA de la expansión masi-
va del cristianismo tras la paz constanti-
niana. Nace el monacato y empiezan los
sínodos y concilios. La legislación sobre el
celibato, cualesquiera sean sus causas mo-
tivadoras, se inicia en el concilio de Elvic
ra, España, hacia el 303) y va precisándose
paulatinamente.
2. En este contexto lo más destacable
en la ORGANIZACION Ministerial es lo
siguiente: 1) El Obispo, a través del con-
cilio, ejerce la colegialidad episcopal; ~n
esta colegialidad, Roma se destaca pro-
gresivamente como la Iglesia principal,
lejos aún del carácter monárquico que ad-
quirirá después. 2) Se habla ahora más
de Presbítero que de Presbiterio. El pres-
bítero adquiere "personalidad de sacerdo-
te", en quien el Obispo delega con progre-
siva frecuencia funciones como presidir
la Eucaristía; solo que el Presbítero, a di-
ferencia del Obispo, no ordena. Una insti-
tución, los "corepíscopi". especie de obis-
pos auxiliares para los campos (el cristia-
nismo comienza a tener adeptos en los "pa-
gi") tendrá vida efímera ante la responsa-
bilidad creciente de los Presbíteros. 3)En
cuanto a los diáconos, se trata aún de una
orden permanente sin orientación necesa-
ria al Presbiterado. Los diáconos suelen
ser los grandes administradores de la eco-
nomía y adquieren tal importancia que a
veces suscitarán la celotipia de ciertos
presbíteros: así, San Jerónimo tendrá co-
mentarios destemplados para "esos servi-
dores de huérfanos y viudas". Las diaco-
nisas toman en este tiempo el papel que
correspondió al orden de las víudas.
3. Lo que me parece más de destacar
es la FIGURA del ministro que, como lo
insinúo en el título, se sacerdotaliza.
Es sabido que en el Nuevo Testamento
se llama 'sacerdote" al pueblo, no a los
ministros. Igual línea siguen los primeros
escritos cristianos. Pero ahora el Obisoo
y el Presbítero son llamados sacerdot;s:
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sú papel principal es el de santificar. Léa-
se, para comprobarla, la doctrina de los
Padres griegos. "Ignoras qué es el sacer-
dote? ... Son los sacerdotes quienes nos en-
gendran en el bautismo. Son ellos quienes
nos revisten de Cristo; quienes nos sepul-
tan con El en la tumba; quienes nos re-
sucitan con su cuerpo. Tienen también el
poder de perdonar las faltas después del
bautismo" (Juan Crisóstomo, Sacerd. P.
G. 48, 644). Lo que fue más típico en el sa-
cerdocio pagano y judío entra a definir la
identidad primordial del ministro cristia-
no.
Todavía no hay ornamentos sacerdota-
les, pero ya hay clérigos, y para ellos una
legislación inicial de celibato. Algunos co-
mentadores modernos se rasgan por ello
las vestiduras: quizás sea un juicio ana-
crónico de la historia.
C. Siglos V-XII: HACIA LA MONARQU!-
ZACION.
l. Aquí hay varios siglos de HISTORIA
MEDIEVAL con los múltiples títulos que
traen los manuales: los tiempos bárbaros,
las basílicas, herejías y cismas, el feuda-
lismo, las Cruzadas, Carlomagno...
Recordemos cómo el Papa y los Obispos
adquieren una PRESTANCIA TEMPORAL
que antes no habían conocido; también
ellos pueden ser señores feudales y usan
las insignias del mundo civil. La donación
de Pipino contribuye al auge temporal del
Papado que tendrá figuras de la talla de
Gregario VII. Los sacerdotes conservan
para la celebración litúrgica la antigua
vestimenta romana de etiqueta: son nues-
tros ornamentos; y en los templos habrá
una clara distinción entre clérigos y fie-
les. Nace el régimen de beneficios ecle-
siásticos que, con otros privilegios, hacen
apetitoso el estado clerical: se citan casos
de pueblos en que el 10% de la población
está compuesta por clérigos ...
2. En tales circunstancias la IMAGEN
del ministro sigue siendo la del Pastor que
congrega, exhorta, santifica. Un pastor,
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Sacerdote, Rey que ve subrayada la ter-
cera característica. Y la gradación hasta
el episcopado es una especie de "cursus
honorum" en que aparecen títulos como
"clarissimus illustrissimus". Se diría que
hoy estamos bajando la pendiente enton-
ces escalada por los ministros. ¿Se ha pros-
tituido el ministerio?: ha evolucionado, de
acuerdo con circunstancias históricas.
D. Siglos XIII-XVI: LA SISTEMATIZA-
CION ESCOLASTICA y EL CONCILIO DE
TRENTO.
1. "El Orden, dice el Maestro de las
Sentencias, confiere un poder espiritual al
que es ordenado" (S. Th. Suppl. q. 34 art.
2). "El sacramento del Orden tiene por fi-
nalidad el sacramento de la Eucaristía, se-
gún expresión de Dionisia" (Ib.q.37 art. 2)
Hé ahí dos frases del divino Tomás que
resumen paladinamente el Concepto de la
IDENTIDAD SACERDOTAL en estos si-
glos; tal será la imagen que recogerá
Trento frente a la controversia luterana.
Poder y Eucaristía. El orden es eminen-
temente un poder que se recibe para dar.
El sacerdocio común es solo un poder de
recibir. Y la sacerdctalización del minis-
terio tiene culmen en su definición, en
función de la Eucaristía; por eso el Epis-
copado podría no ser sacramento como
quiera que no confiere sobre la Eucaris-
tía poder distinto al del Presbiterado. San-
to Tomás tendrá sin embargo cuidado de
afirmar que el Episcopado sí confiere un
poder esta vez "in corpus Christi mysti-
cum".
2. Diversas causas han influído en esta
óptica; entre ellas el convencimiento que
tenía Santo Tomás de la autoridad de "Dio-
nisio", a quien él identificaba con el aero-
pagita convertido por Pablo. Esta es la
'l'eología recibida por Vicente de Paúl y
que seguirá enseñándose en esa nueva ins-
titución que es el Seminario Tridentino.
E. DESDE EL VATICANO n
l. Empalaguemos al lector recordán-
dole que son tiempos bien caracterizados:
movimiento de democratización en Occi-
dente; secularización, técnica, pragma-
tismo. En la comunidad eclesial se vive
un concepto de Iglesia, pueblo de Dios
(CL Lumen Gentium), se valora el apos-
tolado de los laicos y el sacerdocio común,
se da gran importancia a la Palabra.
2. Creo que hay que destacar a partir
del Vaticano II como líneas de identidad
sacerdotal: 1) El punto de partida para 1a
definición no es directamente la Eucaris-
tía sino la misión en la Iglesia. 2) Hay una
organicidad en el ministerio, pero esa 01'-
ganicidad parte de la sacramentalidad del
episcopado: se parte no del sacerdocio si-
no del sacerdote Obispo. 3) Hay una cole-
gialidad episcopal y presbiteral. 4) Lo es-
pecífico del ministro entre los bautiza-
dos es su caraácter presentativo de Cris-
to Cabeza; esta capitalidad se ejerce en
la triple vertiene: profecía, liturgia, ca-
ridad.
Lo que me parece puede salir como CON-
CLUSION de este vuelo supersónico es lo
siguiente:
1. La imagen del ministro ha cambia-
do a través de los siglos. En la distinción
de ministerios ha influído el contexto psi-
cológico. las necesidades de la comunidad
eclesial.
2. Pero en esta evolución ha habido un
motivo teológico. Siempre ha habido con-
ciencia de la exigencia divina no solo de
la existencia de un sacerdocio sino de cier-
ta jerarquía ministerial. La imposición de
manos, recogida de la tradición judía, se-
rá la manifestación litúrgica de esta vo-
luntad divina.
3. La esquematización del sacerdocio
como el ministerio de la capitalidad ejer-
cido en la Palabra (autenticidad de la fe).
Liturgia (Presidencia y consagración).
Caridad (pastoreo).
es una adquisición con carácter de pe-
rennidad, sacada del ser mismo de la Igle-
sia. El ministro es el líder de la comuni-
dad cristiana, cualesquiera sean las vicisi-
tudes de su imagen a través de los siglos.
4. La historia nos enseña que, conser-
vando la jerarquía esencial, los ministe-
rios pueden y deben diversificarse de
acuerdo con las necesidades de la comu-
nidad.
5. El carácter de líder del pueblo cris-
tiano hace del ministro el servidor de la
unidad eclesial.
No hay razón alguna para estar temero-
sos de falta de trabajo en el futuro; hay
un vasto mundo de servicio para quien
quiera tomar en serio su identidad.
FENELON CASTILLO A., C.M.
(Director de Nov. de la Prov. de Colombia)
* ... ...
DOCTRINA Y PRAXIS ACTUALES SOBRE EL SACERDOCIO
MINISTERIAL Y OTROS MINISTERIOS ECLESIALES
Vista ya la fundamentación escriturísti-
ca y el marco histórico de nuestro estudio,
nos preguntamos ahora por la Doctrina
Oficial de la Iglesia sobre el sacerdocio mi-
nisterial y los otros ministerios eclesia-
les, tal como se da hoy en el postconcilio.
Además investigaremos un poco también
el proceso de la reflexión teológica oficio-
sa, o de particulares, para caer en la ma-
nera como la Iglesia Latinoamericana es-
tá tratando de hacer práxis pastoral, con
los acontecimientos inéditos de un Conti-
nente en proceso de salvación.
Seré algo esquemático para no alargar-
me mucho y sí dar lo medular sobre lo
que se debe centrar la reflexión.
l. DOCTRINA OFICIAL. A. Sacerdocio
Ministerial.
1.1 Pablo VI, Exhortación apostólica.
"Evangelii nuntiandi: :"
"Lo que constituye la singularidad de
nuestro s.ervicio sacerdotal, lo que confie-
re a nuestras actividades (Papa, Obispos,
Sacerdotes), una nota específica, es pre-
cisamente esta finalidad presente en toda
acción nuestra: "anunciar el Evangelio de
Dios". He aquí un rasgo de nuestra identi-
dad que ninguna duda debiera atacar. ni
ninguna objeción eclipsar: en cuanto Pas-
tores, hemos sido escogidos por la miseri-
cordia del Supremo Pastor, a pesar de
nuestra insuficiencia, para proclamar con
autoridad la Palabra de Dios: para reunir
al Pueblo de Dios que estaba disperso:
para alimentar a este pueblo con los signos
de la acción de Cristo que son los sacra-
mentos: para ponerlo en el camino de la
salvación: para mantenerlo en esa unidad
de la que nosotros somos, a diferentes ni·
vel~s, instrumentos activos y vivos. Y
cuando en la medida de nuestros límites
humanes y secundando la gracia de Dios,
cumplimos todo esto, realizamos una la·
bol' de evangelización". (1)
1.2 .. Descripción de la situación del Saco
Ministerial según el Sínodo:
"Hay sacerdotes que se sienten extra-
ños en el mundo de hoy, lo que causa frus-
tración. Los métodos pastorales aparecen
obsoletos. La secularización parece exigir
un meterse más en las actividades profa-
nas; trabajo, política. La crisis religiosa
pone en duda el sentido y el valor del mi-
nisterio sacramental. La gran atención
dada a la persona humana suscita el vivo
deseo de cambiar profundamente el esti-
lo de las relaciones interpersonales. Las
nuevas estructuras de la sociedad huma-
na exigen mayor diversificación en los mi-
nisterios. La doctrina del sacerdocio co-
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mún parece ensombrecer la condición del
ministerio sacerdotal: este es necesario?
Nuevas investigaciones exegéticas e his-
tóricas han hecho nacer problemas nue·
vos, que ponen en duda la misma confian·
za en la Iglesia, en su magisterio. (2)
1.3 A pesar ele 10 anterior, el Sínodo ve
en todas esas dificultades un camino
abierto para la Iglesia. Y sienta su doc-
trina que vaya sintetizar con Kloppenburg
en seis proposiciones:
1.3.1 El sacerdocio de Cristo es la rea-
lización o el cumplimiento y al mismo
tiempo la total superación de todos los sa-
cerdocios y sacrificios del antiguo testa-
mento y también de los gentiles.
L3.2 Aun cuando no habla de Cristo en
terminología sacerdotal, el Nuevo Testa-
mento le atribuye funciones sacerdotales.
L3.3 Asociada al sacerdocio de Cristo.
La Iglesia es una comunidad sacerdotal
Qt'gánicamente estrücturada.
1.3.4 Cristo asoció de modo especial el
grupo de los Doce a su ministerio sacerdo-
tal escatológico.
1.3.5 La participación en el ll!.Jostolado
(} ministerio sacerdotal de los Doce, se dá
mediante varios ministerios instituidos o
sancionados por la Iglesia apostólica.
1.3.6 El ministro del Nuevo Testamen·
to es especialmente llamado y habilitado
por Dios de tal manera que pueda actuar
públicamente en favor de los hombres en
la persona de Cristo. (3)
1.4 El Celam nos aterriza en Latinoa-
mérica: anoto algunos puntos sobresalien-
tes del Documento 11:
a) El mundo L.A. se encuentra empe-
ñado en un gigantesco esfuerzo por acele-
rar el proceso de desarrollo. En esta ta-
rea corresponde al sacerdote un papel es-
pecífico e indispensable: no es meramente
un promotor del progreso humano; deberá
procurar conseguir la síntesis del esfuerzo
humano ... con los valores religiosos, ba-
jo cuya altísima jerarquía todo coopera a
la gloria de Dios. (N9 18).
..
b 1 Una clara consecuencia de la orien-
tación conciliar es la superación de la uni-
:or:nidad en la figura del presbítero ... Es
:nenester recordar sin embargo, con res-
pecto a los carismas, que corresponde a
les que presiden la Iglesia juzgar de la
autenticidad y ordenado ejercicio de tales
dones. (Nl? 22)
1.5 Me excuso de presentar la visión
conciliar, por muy conocida ya: más bien
cito algo que se puede aplicar a lo visto
hasta ahora y dicho por el episcopado Ale-
mán a propósito del Concilio: "una sínte-
sis teológica, que resuma en un conjunto
armonioso unitario todas las doctrinas
acerca del sacerdocio, no ha logrado ha-
llarla este Concilio, cosa que, por lo de-
más, tampoco se podía pedir de él. Los tex-
tos aparecen más bien como un intento
fatigoso y difícil de buscar un "equilibrio"
entre la gran diversidad de ideas expues-
tas por los miembros del Concilio. (4)
B. Otros ministerios eclesiales.
1.6 Pablo VI, Exhortación apostólica,
Evangelii Nuntiandi:
"No hay que pasar por alto otra dimen-
sión: los seglares también pueden sentirse
llamados o ser llamados a colaborar con
sus Pastores en el servicio de la comuni-
dad eclesial, para el crecimiento y la vida
de ésta, ejerciendo ministerios muy di-
versos según la gracia y los carismas que
el Señor quiera concederles. No sin expe-
rimc:ntar un gran gozo, vemos cómo una
legión de Pastores, religiosos y seglares
enamorados de su misión evangelizadora,
buscan formas cada vez más adaptadas de
anunciar eficazmente el evangelio. y alen-
tamos la apertura que en esta línea y con
este afán la Iglesia está llevando a cabo
hoy día. Apertura a la reflexión en primer
lugar, luego a los ministerios eclesiales
capaces de rejuvenecer y de reforzar su
propio dinamismo evangelizador. Es cier-
to que al lado de los ministerios con orden
sagrado, en virtud de los cuales algunos
son elevados al rango de Pastores y se con-
sagran de modo particular al servicio de
la comunidad, la Iglesia reconoce un pues-
to a ministerios sin orden sagrado, pero
que son aptos a asegurar un servicio es-
pecial a la Iglesia. (una mirada sobre los
orígenes de la Iglesia). Beber en estas
fuentes siempre inspiradoras, no sacrifi-
car nada de estos valores y saber adaptar-
se a las exigencias y necesidades actua-
les, tales son los ejes que permitirán bus-
car con sabiduría y poner en claro los mi-
nisterios que necesita la Iglesia y que mu-
chos de sus miembros querrán abrazar
para mayor vitalidad de la comunidad. (5)
1.7 Motu propio Ministeria quaedam: 15
agosto, 1972:
Reforma la disciplina relativa a las ór-
denes menores, que pasan a llamarse "ml
nisterios". Podrán ser confiados a los lai-
cos. De manera explícita instituye el Lec-
torado y el Acolitado, reservado a los va-
rones. Establece una clara distinción entre
las órdenes que entran en la esfera de la
sacramentalidad, diaconado, presbiterado-
episcopado, y los simples ministerios ne-
cesarios para la vida de la Iglesia, pero sin
la connotación de sacramentalidad ni de
incorporación al estado clerical.
Además de los ministerios comunes a
toda la Iglesia latina, nada impide que las
Conferencias Episcopales pidan a la Sede
apostólica, la institución de otros que por
razones particulares, crean necesa:r;ios en
la propia región. Entre estos están por
ejemplo, el oficio de ostiario, de exorcista
y de catequista. y otros que se confíen a
quienes se ocupan de las obras de caridad,
cuando esta función no está encomendada
a los diáconos". (6)
1.8 Por lo que mira al Diaconado, tene-
mos los dos Motu Propio, "Sacrum Diaco-
natus ordinem", de 1967, y "Ad Pascen-
dum", de 1972, que reorganizan el Diaco-
nado como ministerio jerárquico autóno-
mo acomodando la disciplina vigente a
las nuevas enseñanzas del Concilio.
Diáconos casados, mayores de 35 años,
que hayan dado muestra de madurez en la
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conducción de su hogar. .. Podrán ser dio-
cesanos o religiosos.
Sus funciones son: administración so-
lemne del bautismo: conservar y distri-
buir ·la Eucaristía: asistir a los matrimo-
nios y bendecirlos en nombre de la Igl\?-
sia; administrar sacramentales, presidir
los ritos funerales; instruir y animar al
pueblo, leer los libros sagrados: presid ir
los oficios del culto y las oraciones donde
no esté presente el sacerdote, igual quP
predicar; guiar en nombre del párroco
las comunidades cristianas, dispersas; pro-
mover las actividades apostólicas de los
laicos. Serán admitides a los consejos pas-
torales. (7)
n. DOCTRINA y PRACTICA A
NIVEL OFICIOSO.
2.1 Equipo de reflexión teológico-pasto-
ral del Celam, 1971:
El ambiente de cambio en L. A. está obli-
gando a los presbíteros a buscar nuevas
expresiones de misión, que no debe consi-
derarse desconectada de la figura renova-
da de la Iglesia particular, que debe cons-
tituir un todo ante cada comunidad huma-
na: se advierte la necesidad de un minis-
terio más pluralista y de una figura sacer-
dotal más dinámica. La nueva figura y el
ejercicio de los ministerios sacerdotales
en lo futuro parece que van a ser condicio-
nados, entre otras cosas, por las siguientes
formas o niveles de estructuras, ya en par-
te existentes o en creación:
a) Comunidades de base.
b) Grupos de acción especializada y
c) Coordinación central y asesoría. (8)
2.2 Prácticas de Conferencias Epi.sco-
pales.
Italia: La Conferencia de 1974 pone a
marchar los ministerios laicales, y deja
abierta la posible creación de nuevos mi-
nisterios.
USA: En noviembre de 1973 piden a la
Santa Sede la autorización correspondien-
te para instituir en los Estados Unidos dos
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nuevos tipos de ministerios: el de cate-
quista o profesor de religión y el de minis-
tro encargado de la música.
Alemania: 1973. La Santa Sede autoriza
confiar a los laicos, bajo determinadas
condiciones, la predicación de la Palabra
de Dios en determinados servicios reli-
giosos. (9)
Brasil: Ante la escasez de sacerdotes y
diáconos, la Santa Sede determina para el
Brasil el que los ordinarios puedan conce-
der a un laico, personalmente escogido, la
facultad de presidir la celebración del ma-
trimonio como testigo oficial por dos años,
quedando obligados a informar sobre el
resultado de la experiencia. (10)
2.3 En 1972 la Comisión de Liturgia del
Celam elaboró un excepcional documento
sobre Liturgia y Comimidades de Base:
cuando aborda a los ministros dice: "Este
nuevo tipo de comunidad ha ayudado a dar
una imagen renovada del presidente de la
asamblea ... La falta de presbíteros, hace
sentir en muchos lugares la necesidad de
los diáconos permanentes, o, al menos, de
ministros extraol'dinarios. Se vislumbran
nuevos ministerics ejercidos por laicos,
como el catequista, el padre de familia pa-
ra ciertos sacramentales y bendiciones ..
.". (11)
2.4 Sacerdotes Casados.
El Papa Pablo VI con motivo del Sínodo
71 escribió una carta al Secretario de Es-
tado, invitando a reflexionar al respecto:
la idea fue asumida por el equipo de refle-
xión del Celam que pedía considerarla se-
riamente, dadas las circunstancias de al-
gunos lugares, quedando siempre en pie, el
valor evangélico del celibato.
Aún más, el documento preparatorio del
Sínodo planteó oficialmente en la Iglesia
Latina, la cuestión: en la votación la fór-
mula A, que no admite ni siquiera en ca-
sos particulares la ordenación de hombres
casados,. triunfó: pero sólo por 107 votos y
se .necesItaban 133 (2/3), la cuestión quedó
abIerta entonces. (12)
111. CONCLUSIONES DE TEOLOGOS
y PASTORALISTAS.
3.1. Coloquio internacional sobre "las
nuevas formas de Ministerio en la Iglesia"
organizado por "Pro mundi Vita", en cola-
boracióncon el Instituto Internacional de
Catequesis, septiembre c.Ie 1973. Se in~ist~ó
mucho en partir del hecho comumtarIO
para la construcción de la Iglesia y ,allí lo
ministerial: superar entonces el duo sa-
cerdote laico. Perder el miedo al pluralis-
mo ministerial. Incluso confiar la presi-
dencia de la Eucaristía a cristianos que
tienen responsabilidad en una comunidad.
Inútil resumir un encuentro tan rico; ten-
dremos algunos ejemplares del mismo en
la Reunión de la Clapvi.
3.2. El P. Francisco de Roux, hace un
estudio bastante completo en "Theologica
Xaveriana", NQ 1 de 1975: trae lo más sig-
nificativo a nivel de bibliografía; concluye
lo siguiente:
1) Es claro que el servicio de la palabra
y el servicio de la unidad o de la construc-
ción de la Iglesia, son ministerios funda-
mentales pero adaptables según las nece-
sidades de los tiempos.
2) Es más adecuado definir el ministe-
rio a partir de la predicación y la doctrina,
que definirlo a partir del elemento sacra-
mental. Finalmente queda claro que todo
ministerio se enraiza en el Señor Jesús, en
la unión y comunicación con él.
3.3. En el nivel latinoamericano tene-
mos un estudio del P. Alfonso Gregory, Di-
rector del CERJS del Brasil, publicado en
la revista Medellin, N<:> 3 de 1975, en la pág.
357 y ss.: "Si de una parte hay crisis del
sacerdocio clásico, hay un despertar de
otro tipo de ministerios. La formación de
esos agentes de pastoral es un hecho: En
qué estructuras pastorales van a trabajar
esos nuevos ministros? Tal vez, las comu-
nidades de Base?
Entonces se dará en la Iglesia un nuevo
proceso de crecimiento de abajo hacia
arriba, sin que signifique necesariamente
contestación de la jerarquía".
IV. ENSAYOS PASTORALES.
4.1. Honduras. Diócesis de Comoyagua:
en 1966 nace la piadosa asociación de los
"celebradores de la Palabra", fruto del
entusiasmo de un misionero y la colabora-
ción de algunos jóvenes en la Semana San-
ta. Ya se han extendido mucho y en sólo
Honduras hay 5.000 laicos inscritos y apro-
bados. Eso ha dado lugar a la creación de
más de 300 comunidades eclesiales de ba-
se en la sola prelatura de Choluteca. Allí
se ha optado por estos celebradores y no
por los diáconos que exigen más prepa~a­
ción, vinculación canónica, etc. (Medelhn,
1, pp. 90).
4.2. República Dominicana: Diócesis de
Santiago de los Caballeros: Los "Presi-
dentes de Asamblea" nacen en 1967 ante
las comunidades sin sacerdote: son laicos
que reciben del Obispo la misión de for-
mar y presidir su comunidad; son campe-
sinos en su mayoría; convocan la asam-
blea, celebran la Palabra de Dios, distri-
buyen la Comunión (facultad para algu-
nos, no más), se tiende a que formen su
Consejo de la Comunidad: los elige nor-
malmente la comunidad: se les va dando
el ministerio por etapas sucesivas. En 1974
había 200 y 150 candidatos.
4.3. Altiplano Boliviano: Entre los Ay-
maras; experiencia de Mrs. Ademar Es-
quivel: Catequistas de la misma raza, que
conocen el Evangelio; de entre ellos y con
consentimiento de la comunidad, algunos
reciben el diaconado, después de tres años
de preparación, junto con la esposa. Hay
más de 1.000 catequistas que atienden
unas 600 comunidades esparcidas por el
altiplano; su oficio consiste en preparar a
los fieles para los sacramentos, dirigen las
paraliturgias, y comentan la Palabra de
Dios al pueblo. (Pro Mundi Vita, NQ 50).
Esta experiencia se lleva a la par con los
mismos Ayrnaras del Perú.
· 4.4. Brasil: Diaconado permanente: Se
inicia en 1968; en 1974 ya había 177 y se
preparaban 62 candidatos. (Medellín N9 3,
p.386).
Es el país en donde se nota mayor dina-
mismo en la formación de comunidades
eclesiales de base.
El Obispo de Barra-Bahía, lanzó una
nueva experiencia de funciones o ministe-
rios eclesiales: responsables del culto do-
minical, ministros extraordinarios del bau-
tismo, de delegados oficiales para el ma-
trimonio, de la Eucaristía, etc. El sacerdo-
te clásico queda como animador y visita-
dor de todas esas comunidades. (P. Mundi
Vita, NQ 50).
·4.5. Guatemala: Hay dos clases de lí-
deres religiosos:
a) Los ctequistas: preparan para el bau-
tismo a los padrinos, para la primera co-
munión, atienden a los moribundos, admi·
nistran el Viático: hay algunos más prepa-
rados que llaman "delegados de la Pala-
bra", futuros diáconos; estos catequistas
son numerosos; en cada diócesis 200 y 30G.
b) Los Delegados de Acción Católica:
Reciben las explicaciones de los catequis-
tas y las trasmiten a las familias, tres o
cinco, a las que visitan asiduamente: oran
en común, leen la Biblia, comentan los pro-
blemas familiares. (P. l\lundi Vita. N9 50).
4.6. Perú. Diócesis de Cajamarca: Mo-
vimiento de catequesis rurales: preparan
a los padres y padrinos para el bautismo
y lo celebran: asisten oficialmente a la
celebración del matrimonio; ayudan a bien
morir. Aún no se les ha dado oficialmente
ningún ministerio. Se forman en cursillos
de dos o tres semanas, cada semestre: son
visitados y apoyados por sacerdotes itine-
rantes. Las funciones son temporales, 2 ó
3 años, con posibilidad de renovar.
Se hacen experiencias parecidas en Chu-
lucanas, Puno, Ayaviri, Juli y Cuzco. (Pas-
toral Popular, NQ 141, 1975, pp. 27-29).
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4.7. Panamá: En San Miguelito, bajo
la inspiración del P. Leo Mahon, encon-
tramos también una buena experiencia de
ministerios entre el campesinado, como
fruto de las comunidades de base. (Duc,-
sel). Muchos de los cohermanos presentes,
pueden abundar sobre dicha experiencia.
4.8. Colombia: Según el P. Iván Marin.
tenemos CEB en las siguientes diócesis:
ModelEn, Facatativá. Manizales, Bogotá.
Santa Fe, Quibdó, Montería, Ocaña, CÚ-
cuta, Villavicencio, Buga. Barrancaber-
meja, Bucaramanga, Arauca, San Andrés.
San Gil, Duitama, Leticia, Rionegro, Sta.
Rosa de Osos. Se han conferido ya los mi-
nisterios previstos de Lectorado y Acoli-
tado en la diócesis de Villavicencio y San-
ta Marta; en Jericó se le han dado a un lí_
der campesino.
Los vicentinos, adelantamos dos expe-
riencias: una en el Páramo (Santander).
con una Escuela de Líderes Campesinos.
y otra en la l\fisión de Tien'adentro, entre
!es Paeces, dirigida a preparar Delegados
de la Palabra: asesora el P. Alvaro J. Que-
vedo.
GRUPOS SACERDOTALES INQUIETOS.
Argentina: "Sacerdotes para el tercer
mundo", nacido en 1965: su primer en-
cuentro nacional en Córdoba, 1968.
Brasil: No ha tenido un grupo específi-
co: hay un gran bloque episcopal, y los
presbíteros inconformes han tenido a quie-
nes seguir.
Colombia: Nace en 1968 Golconda, con
53 sacerdotes y Msr. Gerardo Valencia Ca-
no. En 1972 el grupo desaparece y se orga-
niza SAL que reúne unos 300 sacerdotes.
con estrategias diferentes.
Perú: Se funda "Onis" (Oficina nacio-
nal de investigación social) en 1968.
Chile: En 1968 se generalizó el conflic~o
obispos-presbíteros; va naciendo el grupo
"Cristianos para el socialismo": Cfr. Tie-
rra Nueva.
México: Convento Benedictino de Gre-
gorio Lemercier, en Cuernavaca. También
allí se organizó el CIDOC, Centro de Docu-
mentación, por Msr. Iván Illich. Ultima-
mente se fundó el Grupo "Sacerdotes pa-
ra el Pueblo".
Guatemala: En 1969 se constituye COS-
DEGUA, "Confederación de sacerdotes
diocesanos de Guatemala".
Nicaragua: En los Lagos de Managua,
en una pequeña isla hay una comunidad
campesina-política-religiosa, inspirada por
el monje Ernesto Cardenal.
Ecuador: Con la inspiración de Rafael
Espín, se organiza el Consejo Nacional de
Sacerdotes.
N.B. para un estudio más amplio de la
dimensión política de los Sacerdotes y re-
ligiosos en América, consultar la "Histo-
ria de la Iglesia en América Latina", de
Enrique Dussel.
CONCLUSION.
. El último punto, nos ha querido dar una
dimensión que toma cada vez más impor-
tancia, la socio-política, pero que a través
de la investigación se mostró muy opaca.
Tal vez una explicación se encuentre en la
constatación de que el Movimiento Minis-
terial en nuestra Iglesia, se está dando a
nivel de zonas campesinas e indígenas, en
donde el problema sacramental cuenta
mucho por la escasez de sacerdotes.
Los sectores más politizados de la ciu-
dad y ambientes universitarios, no cuen-
tan aún ningún esfuerzo de búsqueda en
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CONCLUSIONES ACERCA DEL MINISTERIO SACERDOTAL
y LOS DEMAS MINISTERIOS
A. EN EL PENSAMIENTO BlliLICO.
1. El ministerio aparece como un ser-
vicio, en una continua referencia a
la Persona de Jesús.
2. Aparece también, como un servicio
comunitario: don del Espíritu a la
comunidad, en ella y para ella.
3. El ministerio sacerdotal no agota los
demás ministerios; más aún, es, el
promotor y el ordenador de los di-
versos carismas en la Iglesia, en or-
den a su edificación.
B. EN LA TRADICION DE
LA IGLESIA.
1. Hay un cambio en la figura niiniste-
rial producto de los diversos momen.
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tos históricos y de las distintas reali-
dades .sociales en las que vive la
Iglesia.
2. Siempre el ministerio sacerdotal
aparece como el líder de la comuni-
dad y el centro de unidad de la mis-
ma.
3. Si bien, lo social ha influído-, siem-
pre ha permanecido una referencia
explícita al origen teológico de los
ministerios:el plan salvífica de
Dios y el envío como concretización
de este plan.
4. Para una sistematización teológica
del ministerio, desde bien pronto se
. tomó como la idea central la capita-
lidad 'de Cristo y la imagen bíblica
del pastoreo.
.5. .También se nota una tendencia a uni-
ficar y centralizar los ministerios en
personas especializadas jerárquica-
mente.
6. La visión eclesiológica, condiciona
la. pluralidad y la funcionalidad de
los ministerios.
C. REFLEXIONES EN NUESTRO
DEBATE.
1. Sacerdocio y política.
a) Es necesario partir de una defini-
ción de salvación.
b) La fe como respuesta al Señor im-
plica una dimensión política en ca-
da momento concreto de la vida.
c) Nuestro compromiso de fe y minis-
terial, es hacer que el Reino de Dios
venga al mundo. Esto implica la to-
ma de compromisos políticos con·
cretas que deben ser discernidos y
aceptados en la comunidad.
d) La salvación no se reduce a lo po-
lítico (es toda la persona humana la
que hay que salvar,·G. et S.), Por
" l<Ltanto,do político es, una condi-
,.. " C~??pf.lt.a 1~ .s~lvaciQn.del hombre.
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f) El criterio máximo de nuestro ser-
vicio, es la opción por el pobre.
No sólo el pobre aislado, sino el po-
bre como miembro de una clase; es-
to implica una actitud contra el ex-
plotador, (rico, u otros), en orden
a la creación de. la justicia y la fra-
ternidad. Esta opción por el pobre
debe hacerse, no de un modo desa-
rrollista, sino promoviendo un cam-
bio estructural que facilite la salva-
ción del pobre. El pobre es produc-
to del pecado de una estructura.
g) Es necesario aclarar críticamente
las relaciones del cristianismo con
el marxismo, especialmente en lo re-
ferente al uso del análisis de la rea-
lidad y la lucha de clases.
h) Nuestra misión profética en todo ca-
so nos pide mantener una actitud de
libertad para denunciar todos los to-
talitarismos.
2. Identidad Sacerdotal.
El ministerio sacerdotal es, aquel
servicio que, en función de la comu-
nidad" y en una historia concreta es
signo de la capitalidad de Cristo, co-
mo generador de Eucaristía, sello
auténtico de la evangelización y fer-
mento de unidad y caridad en la co-
munidad.
3. Relaciones estructura y obediencia.
a) Hay que partir de la realidad: mu-
chas veces la estructura eclesial frE'-
na la labor apostólica y es difícil en
casos concretos llegar a una solu-
ción.
b) Laestructura es necesaria, pero tie-
ne que estar al servicio del momen-
to histórico en que se vive, y su fun-
ción es ser medio para la realización
de la persona humana. .
c) Es riecesario, una tontinua reVISlOD.
de las estructuras para hacerlas fle-
xibles de acuerdo a la realidad v a
la misión pastoral. .
d) La obediencia es, la búsqueda res-
ponsable y comunitaria de la volun-
tad de Dios, para encarnarla en el
presente.
e) Esto exige una fidelidad al Espíritu
y una actitud de discernimiento en
oración y en reflexión comunitaria,
apoyados en un gran sentido ecle-
sial.
f) Implica también la obediencia, el
desarrollo del carisma profético pa-
ra hacer crecer la comunidad, pero
con prudencia; si es necesario "que-
marse" hay que hacerlo por algo que
valga la pena.
g) La relación "estructura-obediencia"
exige una visión realista y un diá-
logo sincero para tener en cuenta
las situaciones personales de forma-
ción, de edad y de temperamento.
4. Ministerios no jerárquicos.
Justificación:
-Como vicentinos servidores de la
Iglesia nos incumbe la responsabili-
dad de promover ministerios en la
Iglesia.
-De dónde nacen los ministerios?
De la misión sacerdotal. De la vita-
lidad de la Iglesia. De la necesidad
de cada comunidad.
-Para qué? Para realizar mejor la
Eucaristía. Para la realización del
culto dominical comunitario en tor-
no a la Palabra. Para la formación
de jóvenes en la fe. (Catequesis).
Para promocionar integralmente al
hombre: en lo cultural, económico,
social, agrícola.
-En general, estos ministerios, son
los mismos oficios civiles tomados
y reconocidos como opción de fe pa-
ra el servicio y edificación de la co-
mUllidad.
Características de estos nuevos minis-
terios:·
-Son mixtos. (abiertos a cualquier per-
sona sin ninguna distinción).
-Hay una gran pluralidad d(i! ministe-
rios.
-Deben ser temporales y locales.
-Tienen que ser reconocidos y acepta-
dos por la comunidad.
-Son misioneros.
-Con gran sentido eclesial (obediencia
y coordinación).
-Son la repuesta al proceso de seculari-
zación y personalización en el mundo y la
concreción del sacerdocio común de los
bautizados.
-Por lo tanto, están abiertos a todos los
oficios humanos en cuanto respuesta de fe
para el servicio de la comunidad.
-Es necesario una formación y un se-
guimiento detenido de los candidatos a los
diversos ministerios.
5. Sacerdocio y Celibato.
a) Es necesario afrontar el problema
seriamente. Por lo tanto quitar el
aspecto de tabú, que lleva a escon-
der el problema en chistes, sin afron-
tarlo como una realidad y un valor
en el ministerio.
b) Siempre el celibato ha tenido su cri-
tica, ha sido contestado y casi des-
truído, pero siempre valorado como
elemento salvador del mundo.
c) Aunque sea contestado, esto no im-
plica que no tenga ningún valor. Hoy
más que nunca es una manera de
anunciar el reino.
d) En concreto, en Colombia, la masa
del pueblo lo acepta y lo valora; so-
lo una minoría secularizada lo re-
chaza.
f) Es necesaria una reeducación para
el celibato vivido y favorecido en
una sociedad sacral, para que en un
nuevo marco social pluralista, ero-
tizado, tenga todo el valor que la
Iglesia le ha otorgado.
EL APORTE DEL CARISMA VICENTINO AL
MINISTERIO SACERDOTAL
LA ACCION FORMADORA DE S. VICENTE y LA NUESTRA, HOY
A) SAN VICENTE Y LA FORMACION
DEL CLERO.
1) SITUACION DE SAN VICENTE:
La Iglesia cuerpo de Cristo, es una rea-
lidad inserta en el contexto humano. Por
consiguiente, no nos debe extrañar que vi-
va momentos de sorpresa y de oscuridad,
y al mismo tiempo de vida gloriosa, divi-
na. A veces nos parece muerta, pero lue
go la vemos resucitada.
En la época de S. Vicente, encontramos
a la Iglesia abatida y humillada. Como no
hay efecto sin cau:=;a, era pr2ciso encon-
trar la causa de esa situación. S. Vicente
la encontró en el cleo: "El rostro de la
Iglesia es el clero" (S. V.); pues bien. ese
clero estaba envilecido y degradado; Rei-
naba un desorden total. Así, el pueblo es-
taba abandonado y el sacerdocio sin hon-
ra alguna; Hasta el punto de que era como
una injuria decirle a alguien: "Es un cu-
ra". La ordenación sacerdotal se procura-
ba solamente como un medio para adqui-
rir beneficios materiales; el interés parti-
cular y la codicia, predominaban en la
opción por el sacerdocio.
S. Vicente constató esta realidad y l?n
sus conferencias no se cansaba de decir:
"De la mala vida de los malos sacerdotes
proviene todo el desorden de la Iglesia y
del pueblo". De ahí que invitara a sus sa-
cerdotes a que se empeñaran en la refor-
ma del clero. Partió de esa realidad. Es-
tableció una meta: formar un clero digno
de su misión. Y encontró los medios para
alcanzarla: los ejercicios espirituales pa-
ra los ordenados, las conferencias y ejer-
cicios para sacerdotes, y la fundación de
los seminarios.
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2) META QUE SE PROPUSO
SAN VICENTE:
Hacer que los sacerdotes tomasen con-
ciencia de que son la presencia encarnada
de Cristo pebre y despajado, presencia
manifestnda en las siguientes virtudes:
Humildad, sencillez y caridad.
a) Hnmildad: Es la virtud que estable-
ce las condiciones necesarias en el hom-
bre, para recibir la gracia divina y rela-
cionarse con los hei'manos. "Donde no hay
humildad, DIes allí no habita" (S. V.).
Por esUe motivo recomendaba a sus es-
tudiantes que "no debían briHar sustentan-
do tesis, sino que fueran humildes al ejem-
plo de Cristo, que se humilló asumiendo
la condición humana".
b:, SenciJez: Es la virtud que hace que
3nojemos la máscara con la cual a veces
nOs ocultamos, escondiendo lo que real-
mente somos.
Así. ella nos lleva directamente a Dios.
sin r~deos. Por tanto la sencílez procura
la verdad, y esta es Cristo. Siendo EL
amor, la sencillez nos lleva a producir
frutos de caridad.
c) Caridad: Nos lleva a una identifi-
cación con el prójimo por causa de Cris-
to. No habrá verdadera caridad, sin un
previo conocimiento pleno de Cristo.
2) MEDIOS EMPLEADOS POR
SAN VICENTE:
a) Conferencias a los ordenandos: E5
de notar que en esa época no había semi-
narios; por eso S. Vicente usó este medio
para formar a los ministros sagrados. Gra-
cias a él, los ordenandos tomaban con-
ciencia de la misión que se les propoIÚ2.
y estaban en condiciones de hacer una op-
ción con el consiguiente cambio de vida.
b) Conferencias y ejercicios espiritua-
les para los Sacerdotes: Intentaban pro-
porcionar un esclarecimiento de los pun-
tos referentes al sacerdocio y al ministe-
rio, y llevaban a los participantes a traba-
jar por la santificación personal y a in-
fluir sobre los demás sacerdotes por me-
dio del ejemplo.
c) Seminarios: Los que habían parti-
cipado de las conferencias y ejercicios es-
pirituales, comunicaban a los demás las
enseñanzas recibidas y los descubrimien-
tos hechos. Muchos se dirigían a la casa
de S. Lázaro, hasta el punto de que no ha-
bía en ella, en ocasiones, ningún sitio so-
brante para acoger a los que solicitaban
ingreso. En consecuencia, había un gran
número de sacerdotes que quedaba expues-
to al ambiente reinante en la época, no-
civo al cuJtivo y desenvolvimiento de su
vocación.
Por otro lado, los que participaban en
retiros y ejercicios "salían como un cris-
tal del fuego que, al contacto con el frío,
se quebraba". (S. V.)
A.nte esta situación, urgía un lugar en el
que se pudiesen cultivar las vocaciones.
Surge la idea elel seminario que ofrecía
mejores condiciones para profundizar los
conocimientos y para la vivencia evangé-
lica, en orden a la propia santificación.
4) CARACTERISTICAS DEL CARISMA
DE SAN VICENTE:
Se deducen de las ideas expuestas ante-
riormente:
Sentido de la realidad, visión profética,
inquietud por Dios, confianza en El, bús-
queda constante de soluciones, fortaleza
ante los obstáculos, interesar a otros pa-
ra que colaboren, valorización del sacer-
docio por el testimonio, figura de un nue-
vo tipo de sacerdote comprometido con
el pobre, reforma del clero como base pa-
ra las demás reformas, vida de comuni-
dad, ministerio pastoral, función de san-
tüicar.
B) NOSOTROS Y LA FORMACION
1. CLIMA VOCACIONAL:
..
Acentuemos lo que es obvio. Se mide
el clima vocacional de un país, por la at-
mósfera reinante en el corazón de toda la
comunidad. Teniendo en cuenta que la
gran mayoría de los cristianos no se com-
promete, ni asume los votos del bautis-
mo, es evidente que el llamado de Dios se
pierde entre el pueblo, pues pocos tienen
oídos y corazón preparados para acogerlo.
Muchas cosas contribuyeron en el pasado
y contribuyen en el presente, a un diag-
nóstico todavía desfavorable, de esta acti-
tud negativa frente al campo de la for-
mación.
La familia, los medios de comunicación
que despersonalizan, la ausencia de con-
tenido humano en muchos ambientes so-
ciales, la indiferencia religiosa, la imagen
desfigurada de la jerarquía, el concepto
negativo de vocación sacerdotal o religio-
sa, el triunfalismo latente en muchas acti-
tudes de la jerarquía, la contemporización
histórica del pueblo cristiano, la excesiva
búsqueda de bienestar material, el ridícu-
lo con que se caricaturiza las estructuras
y las cosas del espíritu, y muchos otros
factores, han contribuido para que los jó-
venes pongan poca atención al llamado de
Dios y de la comunidad cristiana.
Por mucho tiempo, aún el mismo sentido
de comunidad fue completamente olvida-
do. La persona de Cristo, sus enseñanzas
y ejemplos, significan muy poco para la
gran mayoría de jóvenes y adultos de nues-
tra época. El mismo hecho de que Cris-
to es hoy objeto de especualción artística
y comercial, no mejora mucho el cuadro.
Todavía es un Jesús-mito, más que un Je-
sús-persona.
Un pueblo que conoce mal al Hijo de
Dios, que asimila poco el sentimiento que
salva y liberta, que se mo:iya poco para
vivir apostólicamente, que acep:a por tra-
dición una estructura de la que habla pe-
ro que no llega a ser su ~egunda naturale-
za, que no se siente comunidad de fe. aun-
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que rece mucho precisamente para bus-
car paliativos en sincretismos más satis-
factorios a sus tendencias, un pueblo con
huellas de cristianismo a lo largo de su
historia, no puede tener un clima vocacio-
nal satisfactorio.
Hoy recogemos las consecuencias de una
fe aceptada por herencia y no asumida por
una convicción profunda. Quien no tiene
en sí mismo el sentido de transformación
y de renovación, tiene poca probabilidad
de engendrar hijos apostólicos.
Si estos se vuelven apóstoles. será por-
que abrieron los oidos a la voz de la gra-
cia. Y ni siquiera eso podrá acontecer, si
no pusieran las condiciones propicias pa-
ra responder, como quien sabe que tiene
una historia en frente de sí.
2. ASPECTOS NEGATIVOS:
La imagen negativa de la Iglesia puesta
como objeto de contradicción, merced a
la gran difusión en el pueblo, de periódi-
cos, revistas, televisión, radio, cine.
El celibato del sacerdote presentado en
forma superficial e inclusive expuesto al
ridículo. La imagen del sacerdote, defor-
mada en espectáculos, teatro, novelas y
cine, despojada de la madurez, la mascu-
linidad y el equilibrio síquico.
La actitud chocante de algunos sacerdo-
tes colocados en evidencia, por obrar de
manera que desentona de los demás.
El sacerdote que esfuma su identidad,
donde debería ser un testimonio.
Falta de incentivo para las vocaciones.
Actitud negativa de ciertos sacerdotes con
respecto a los candidatos. Falta de pasto-
ral vocacional en algunas diócesis y pa-
rroquias. Falta de escuelas católicas que
sean apostólicas y consigan transmitir el
sentido de fe y de Iglesia a los alumnos.
De ahí que de cada 300 alumnos, solo uno
conoce la vida de Cristo y solo 3 leyeron
el evangelio.
Falta de concientización de las familias,
66
en cuanto a la gravedad del problema vo-
cacional, de su extensión. y de sus reper-
cusiones, a corto o largo plazo.
Hay otras razones para que el clima se
torne menos positivo al florecimiento vo-
cacional: Cambios rápidos en la Iglesia,
sin que el pueblo pueda acompañarlos y
comprenderlos; el proceso de desacraliza-
ción sin tener en cuenta la religiosidad po-
pular (situación posconciliar).
A pesar de todo esto, nosotros los vicen-
tinos, seguimos teniendo una misión: la
formación del clero. Qué podremos hacer
para cumplirla?
La primera condición es tener una meta
como la tuvo S. Vicente.
3. META:
Formación de sacerdotes con el espíritu
de S. Vicente, que respondan a las nece-
sidades del hombre que vive una situación
histórica concreta.
4. MEDIOS:
Este objetivo debe ser alcanzado por me-
dios propios de nuestra época, pero con
el mismo espíritu que orientaba a S. Vi-
cente en sus obras:
Fidelidad a la Iglesia, confianza en la
Divina Providencia (Signos de los tiem-
pos), trabajo confiado y creativo.
S. Vicente encontró un medio para resol-
ver el problema vocacional, partiendo de
su propia realidad. Partiendo de nuestra
realidad, es posible descubrir medios pro-
pios dentro de la realidad común de Amé-
rica Latina y dentro de las realidades pro-
pias de cada Provincia. Por ej. en el Bra-
sil hay 3 Provincias y por consiguiente 3
realidades. Todos los medios que emplee-
mos (clubes Serra, cursillos, MFC, equi-
pos de matrimonios, comunidades de ba-
se, clubes vocacionales, movimientos ju-
veniles, centro de espiritualidad. etc.) se-
rán incapaces de alcanzar el objetivo, si
no se establece un clima vocacional.
4. TRABAJO EN GRUPOS:
a) Destacar los puntos positivos en es-
ta realidad que nos circunda.
b) Qué medios se adaptarían mejor pa-
ra la formación de un joven vicen-
tino? Justifíquelos.
c) Reflexione y responda las siguien-
tes preguntas: Qué está impidiendo
* * *
al joven de hoy, abrazar el ministe-
rio sacerdotal: las estructuras o no-
sotros los consagrados?
--Tenemos en cuenta en el proceso
de formación de los nuestros, las ca-
racterísticas de S. Vicente? En cuá-
les hay fallas? Cómo las aplicamos?
P. PEDRO KUDZIO
(Director del Teologado en Curítiba)
CONTRIBUCION DE LOS VICENTINOS LATINOAMERICANOS
AL MINISTERIO SACERDOTAL
NUESTRO SERVICIO AL CLERO:
Al hablar del "Aporte del Carisma Vi-
centirlO al Ministerio Sacerdotal", es ob-
via y obligada la referencia a lo que cons-
tituyó, hasta hace algunos años, la obra
primordial de nuestra Congregación en
América Latin;}: la dirección de los semi-
narios diocesanos. Desde MéXICO hasta la
Argentina, con pocas excepciones,Iós Vi·
centinos tuvimos a nuestro cargo, la for-
mación del clero en un buen número dp.
diócesis, y aun de toda una nación. como
en Ecuador, Costa Rica, y Puerto Rico, a
C'¡yos seminarios mayores, ubicados en
la capital, confluían los seminaristas de
las demás diócesis.
Fueron tiempos de dura, incomprendida
y mal remunerada brega cotidiana, con
jornadas de trabajo de 14 a 16 horas (de
4 &.m. o 5 a.m., a 8 o 9 p.m.), impuestas
por el régimen de internado entonces vi-
gente en todos los seminarios. Tiempos de
fervorosa mística y de entrega generosa
a la realización de un ideal nobilísimo y
de inmensas proyecciones. Tiempos de
progreso y de pujante vitalidad de nuestras
Provincias.
Al mirar hacia ese período de nuest.ra
historia, a mí, personalmente. me alsalta
la duda de si supimos aprovechar debida-
mente las ocasiones de formación del cle-
ro que tuvimos, para transmitir a los sa-
cerdotes, el carisma vicentino de amor
efectivo por los pobres. Hay casos eviden-
tes, en los que sí es palpable que nuestr.os
alumnos asimilaron plenamente ese cans-
ma. Pero se me antoja que son excepcio-
nes. Cito a los más conocidos: Mons. Hel-
del' Cámara y Mons. Leonidas Proaño,
honra y prez de la acción educadora de
nuestros cohermanos del Brasil y del Ecua-
dor.
Otra inquietud que me desazona. es el
comprobar que, dejada la obra de los se-
minarios, nos hemos desentendido del ser-
vicio del clero, que sigue siendo sinembar-
go, una de las razones de ser de nuestra
Compañía, de inegable urgencia y actua-
lidad. Es la última Asamblea General, la
autoridad que nos lo atestigua:
"El ministerio que se ejerce con los sa-
cerdotes y el clero, obra tradicional nues-
tra desde los tiempos de San Vicente, es
muy necesaria también en nuestros días.
Por tanto, debe ser renovada oportuna y
eficazmente la obra de los Seminarios Ma-
yores y Menores donde sea posible. dan-
do de lado a toda tentación de abandonar-
la; deben buscarse, a una con la Iglesia
entera, medios más idóneos para la ayu-
da espiritual a los sacerdotes, tanto ~n
orden a su formación continua, como res-
pecto de su reflexión pastoral; debemos
colaborar activamente con la Iglesia en la
investigación sobre los "nuevos ministe-
rios" .
Si en casi todas 12s Provincias, nos re-
tiramos (o nos retiraron) de los s02mina-
rios, se nota en alguna, esa búsqueda pres-
crita por la Asamblea, de "medios más
idóneos para la ayuda espiritual a los sa-
cerdotes. tanto en orden a su formación
continua, como respedo de su reflexión
pastoral" ?
No creo que la opción por el pobre ex-
cluya el servicio que por vocación y tam-
bién por carisma, debemos prestar al
clero. Todos sabemos cómo, por el contra-
rio, según la doctrina y la experiencia de
S. Vicente, las dos actividades se ayudan
y complementan. Bien está que hoy, si-
guiendo los signos de lo~; tiempos, demos
la prioridad, que le dió también S. Vicen-
te y que nosotros habíamos descuidado, a
la promoción integral de los marginados.
Pero tal vez no está tan bien que nos de-
sentendamos totalmente del servicio al
clero, por ingrato y difícil qlle nos parez-
ca y sea en realidad.
EL IDEL DEL VICENTINO EN
AMERICA LATINA:
Al considerar el "Aporte del carisma vi-
centino al Ministerio Sacerdotal", me pa-
rece que es pertinente aducir, como apor-
te de ese carisma, la formulación del ideal
del Vicentino en América Latina. Es per-
tinente, porque se trata de una contribu-
ción que puede ser muy válida, al minis-
terio sacerdotal, así sea en el ámbito res-
tringido del iacerdocio vicentino.
Digo que "puede ser muy válida"; su
eficacia está condicionado a que los Visi-
tadores y nuestros Directores de Novicios
y de estudiantes, se decidan a cumplir ~a
conclusión NQ 4 aprobada por los 14 Pro-
vinciales de la CLAPVI, en la última Asam-
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blea de la Confederación (Roma, 18-IX-
76): "Preocuparse por divulgar entre to-
dos los miembros de la CLAPVI, y hacer
estudiar en cada Provincia, el ideal del
Vicentino Latinoamericano, elaborado con
base en los aportes de los Cohermanos del
Continente, y gdoptado "oficialmente" en
la reunión de BueDos Aires (1973), pero no
como una formulación perfecta e inmodifi-
cable, sino como un proyecto susceptible
de cambios y complementación".
En alguna de las Provincias aquí repre-
sentadas, se ha divulgado entre los miem-
bros, ese ideal y se ha sugerido, por par-
te de los Visitadores, el tomarlo como ob-
jeto de estudio y discusión, y de oración,
por lo menos alguna vez, en el retiro anual,
por ejemplo? Y los formadores de nues-
tros novicios y estudiantes, lo han hecho
conocer siquiera, de los jóvenes candida-
tos?
Creo que no se ha tomado en serio, ni
siquiera se ha recordado, el acuerdo toma-
do en Roma. Y es esta la oportunidad pre-
cisa de cobrar conciencia de ese compro-
miso. ahora cuandlfen un Encuentro In-
terprovindB.l, tratamos de la formación
de los nuestros.
Considero como un instrumento aptísi-
mo de educación en el carisma vicentino
la meditación personal y el diálogo de lo~
formandos sobre el ideal, concretado en
una fórmula, susceptible de ulteriores per-
feccionamientos; no menos que los co-
mentarios explicativos que haga el Di-
rector.
Para este propósito, es útil recordar que
dicha fórmula ha intentado sintetizar en
3 partes, las características esenciales de
cualquier persona consagrada a Dios; lue-
go las del Vicentino, encuéntrese en don-
de se encontrare; y por último, las del Vi-
centino ubicado en América Latina. Helas
aquí:
I) "Un auténtico cristiano consagrado,
11) que por amor a Dios y al prójimo,
se esfuerza por dar testimonio especial-
mente de senciilez, humildad, mansedum-
bre, mortificación y celo, y se comprome-
te a vivir en comunidad fraterna de bie-
nes, de oración y de trabajo;
UI) para luchar por la promoción in-
tegral y la evangelización liberadora de
las mayorías marginadas en América La-
tina, encauzando hacia esta meta, cual-
quier ministerio en que se encuentre, en-
carnándose en las modalidades propias del
país en que vive, y amoldándose a las exi-
gencias de la Iglesia local y las orienta-
ciones del Papa y de la Jerarquía latino-
americana".
Otro rasgo de esta formulación, que la
amerita, es que fue el fruto de la reflexión
y el intercambio de ideas de la mayor par-
te de los vicentinos latinoamericanos; y
no de una reflexión perfunctoria, sino muy
seria y graduada en etapas de estudio pre-
paratorio de la definición. En efecto, esta
fue precedida por una detenida conside-
ración de la realidad latinoamericana
desde sus diversos puntos de vista, y por
un recuento de los rasgos típicos de la Igle-
sia posconciliar y del espíritu de S. Vi-
cente. Teniendo en cuenta todos estos ele-
mentos básicos, se procedía luego a pro-
poner las notas distintas del Vicentino, en
los 3 aspectos indicados.
Este trabajo, realizado en cada una de
las casas visitadas por el suscrito. culmi-
naba en cada Provincia con la formula·
ción hecha en la primera casa y retocada
sucesivamente en las demás; o escogida
por el Coñsejo Provincial, entre las di-
versas ya elaboradas; o forjada por el se-
cretario con los elementos ofrecidos en
cada una de las casas, y sometida luego a
la revisión del respectivo Consejo Provin-
cial.
La fórmula final que procuró recoger las
ideas principales de cada una de las defi-
niciones propuestas en las Provincias, fu~
aprobada por los Visitadores de la Clapvi,
en la Asamblea de Buenos Aires (XI-73).
No se trata por consiguiente de un produc-
to concebido por las "cabezas" de las Pro-
vincias; sino del resultado de las lucubra-
ciones de "la base". He aquí otra razón
para rescatarla de la indiferencia y del ol-
vido en que se halla relegada ... Es un ver-
dadero aporte del carisma vicentino, al
ministerio sacerdotal.
Lo es en el plano teórico, puesto que se
configura en una definición, precisa y cla-
ra, de la identidad vicentina, capaz de con-
tribuir a concretar la vaporosa identidad
sacerdotal en América Latina.
y será un aporte valioso en el plano
práctico, cuando nos resolvamos a tratar
de encarnar ese ideal en nuestra vida per-




CONCLUSIONES SOBRE LA FORMACION DE LOS NUESTROS.
SEGUN EL CARISMA VICENTINO
1'1 RESALTAR LOS PUNTOS POSITI-
VOS QUE DEBEN SER TENIDOS EN
CUENTA EN NUESTRO TRABAJO VO-
CACIONAL VICENTINO.
a. Valorar la juventud como grupo: es
la mayoría del Continente; es la es-
peranza de un mundo nuevo, ya que
aporta toda su potencialidad y todo
su heroísmo para la construcción de
un futuro mejor.
b. Valorar la conciencia de solidaridad,
de grupo y los anhelos de socializa-
ción en la juventud.
Esto la lleva a ser tremendamente
solidaria con los pobres y sensible a
la justicia.
c. Valorar la sinceridad, la autentici-
dad y la vida de sencillez de la ju-
ventud. Por lo tanto, recibir el apor-
. te crítico, creativo y de participación
de los jóvenes, y el culto a los hé-
roes, a quienes admiran por su co-
herencia.
d. Valorar el ansia de religiosidad y
de trascendencia de la juventud y
sus manifestaciones grupales. Esto
implica una renovación en nuestra
vida litúrgica y en nuestro testimo-
nio sacerdotal.
21) QUE MEDIOS SE ADAPTAN ]\IEJOR
PARA LA FORMACION DEL JOVEN VI-
CENTINO?
a. Una nueva estructura en el aspec-
to económico y en la ubicación de las
casas de formación para favorecer
valores auténticamente vicentinos:
El sentir con el pobre. la encarnación
en la realidad social.
b. Una presentación con garra de la
persona de San Vicente, apoyada
con el testimonio del equipo de for-
madores, entusiastas, enamorados
de su vocación.
c. Un replanteamiento antropológico y
pedagógico en la formación de los
vicentinos para salvar los valores de
personalización, de vida comunita-
ria, de exigencias y sacrificios. Esto
implica que, el joven debe partici-
par activamente en el proyecto de
la formación.
d. Valorar la oración como medio de
interiorización y de profundización
en la radicalidad del Evangelio.
e. Formar una conciencia crítica en la
juventud y fomentar el estudio del
mar](ismo críticamente para evitar
las absolutizaciones.
f. Redescubrir la dimensión política de
la formación del vicentino, dado el
carisma por el pobre.
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g. Fomentar contactos con grupos com-
prometidos con el pobre y con gru-
pos de otras .comunidades para el
enriquecimiento mutuo .
Toda la formación debe ser, un proce-
so planeado, confrontado y evaluado a la
luz de los hechos en un diálogo sincero con
los formadores, para dar al joven la se-
guridad de su valor y utilidad a la so-
ciedad.
31) HAGA UNA REFLEXION SOBRE LO
QUE ESTA IMPIDIENDO AL JOVEN DE
HOY, SEGUIR EL MINISTERIO SACER-
DOTAL: LAS ESTRUCTURAS O NOSO-
TROS?
a. De suyo, la juventud no rechaza las
estructuras en forma indiscrimina-
da. Pide sí, un sentido de ellas.
b. Se rechaza a las personas, o sea, la
falta de autenticidad, la falta de ale-
gría, el no mostrarse como personas
realizadas.
c. Pero también son contestados ele-
mentos estructurales de la vida co-
munitaria demasiado segura y alie-
nante, el celibato, los problemas de
adaptación social ante la pérdida de
prestigio de la imagen sacerdotal, y
la estructura de la obediencia.
Lo importante es: la formación de per-
sonas capaces de adaptación, por su for-
taleza y sus criterios, a la flexibilidad y a
lo histórico de la estructuras.
41) TENEMOS EN CUENTA EN EL PRO-
CESO DE FORMACION DE LOS NUES-
TROS, LAS CARACTERISTICAS DE SAN
VICENtE? EN CUALES FALLAMOS? Y
COMO LAS APLICAMOS?
a. Fallas: el no trabajo con el pobre -
la instalación - el pesimismo - inde-
finición del modelo sacerdotal - in-
coherencia entre doctrina y vida es-
pecialmente en la pobreza. Falt~ de
conocimiento de la realidad y del va-
lor de los ministerios. Falta de ma-
durez.
Tratamos de ser más eficaces y no
santificadores.
b. Logros: Insistencia en la Providen-
cia. Optimismo. Conciencia de los
pobres en la formación. Por la teo-
logía de la liberación, se hace hinca-
pié en el sentido de la realidad y las
respuestas a las situaciones concre-
tas.
En Curitiba, los aportes vicentinos
son el eje de la formación.
SAN VICENTE ENSE~A COMO ORIENTAR A LOS JOVENES
RESPECTO DE SU VOCAC!ON
Se trata de un joven que se presenta para ser recibido en una Comu-
nidad. Antes de entrar, acude a un doctor para pedir su parecer.
"Me siento inclinado, le dirá, a entregarme a Dios en tal Congrega-
ción, pero no quiero dar ningún paso, sin pedir consejo".
El doctor, para juzgar de su vocación, debe juzgar según los princi-
pios infalibles de N. Señor que dice: "Bienaventurados los que dejan pa-
dre, madre, hermanos, etc. V me siguen". Si juzga según esto, juzgará
según DiolS. Pero si según, su propia razón le dice:
"Amigo mío, se trata de un deseo impulsivo y eres joven todavía; esa
Congregación es muy austera; espera un poco; si dejas a tu padre V a
tu madre, se llevarán un disgusto; creo que hay que tomar las cosas con
calma".
Juzgar de esta manera, según creo, es juzgar según la prudencia del
mundo, pasando por encima del Evangelio. Es decirle al Hijo de Dios:
"Tú no entiendes nada, Señor; no entiendes las dificultades que hay en
dejarlo todo...".
Así pues, para juzgar bien de las cosas y obrar con prudencia, hllY que
formar nuestros juicios sobre las máximas cristianas, siempre seguras, y
no sobre las máximas engañosas de los mundanos. (S. VICENTE DE P.:
"Conferencia del 21-111-69", en "Obras Completas", t. XI, p. 467. Ed.
"Sígueme").
PEDAGOGIA y METODOLOGIA DE LA
FORMACION EN LA FE
A) MOTIVACION: La fe, como la per-
sona, no está hecha, se hace viviéndola.
El mejor modo de educar en la fe, o edu-
car la fe, de otros, es el anuncio por el
testimonio de una vida, que se hace con
la dimensión, el significado y sentido que
da la fe.
Educar en la fe es vivirla, de modo cons-
ciente, y por esa conciencia interpelar a
otros para que se concienticen de su pro-
pia fe. Esto se da de persona a persona y
de grupo a grupo, o sea, en la relación.
Con una pedagogía bíblica, trataremos
un mini-proceso vivencial de nuestra fe.
Solo desde la vida y lo vivido, exterioriza-
do en un testimonio que es anuncio, se lle-
va a los otros a una vivencia, camino de
realización de la fe personal y grupal. Por
otros caminos lograremos una ilustración
de la fe. Que considero importante en la
acción pastoral vocacional, pero no lo pri-
mario, que, para mí, es la vivencia de un
compromiso concreto y situado dentro de
la realidad histórica de América Latina.
Partiremos, en este mini-proceso, de un
análisis de nuestra fe, para reflexionar so-
bre el proceso personal de llegada a dicha
fe. Ver cómo ha sido condicionada la fe,
por los diversos grupos sociales, familia,
colegio ... en que nos hemos realizado.
Confrontar todo el proceso, con el modelo
bíblico, del pueblo de Israel, y deducir
cuál debe ser nuestra pedagogía, metodo-
logía y actitudes, en la educación de la fe
de nuestro pueblo.
B) LA FE - SU PROCESO Y SUS
CONDICIONAMIENTOS.
l. CUESTIANRIO PARA EL EXAMEN
PERSONAL.
Qué fe tengo?




Cómo he llegado a esa Fe que tengo?
Hechos o acontecimientos concretos que
marcaron o influyeron en mi Fe:
Infancia, Adolescencia, Juventud, En mi-
hoy.
Condicionamientos:
Mi Fe se ha realizado y realiza en rela-
ción con otros que también tienen Fe.
Cómo ha sido y es condicionada mi Fe,
por la Fe de los otros?
Los grupos de trabajo; La familia; La
sociedad; La Iglesia.
II TRABAJO EN GRUPOS
Diálogo y confrontación de los distintos
procesos personales y síntesis de coinci-
dencias y variables significativas.
Preparar papelógrafo.
In. PLENARIO:
Exposición de los papelógrafos grupales.
Diálogo en torno a los datos significa-
tivos.
Qué nueva pedagogía y metodología se
. exige en la educación en la fe, hoy?
C) PROCESO BIBLlCO DE FE.
La fe del pueblo de Israel es DINAMICA.
Esta fe tiene un PROCESO.
Este proceso se hace en GRUPO.
ETAPA PREVIA: PATRIARCAS
Salida de Egipto y circunstancias. Sus
significados.
Reflexión del pueblo sobre estos hechos.
Fe paternalista: Abraham, Isaac '" ha-
cen alianza con su Dios, no el pueblo. Hay
una fe de per.sonas.





Esclavitud: Une al pueblo como pueblo,
Lo hace pobre. Hace que sienta la herman-
dad.
Deseos de Liberación: Con los Patriar-
CáS,-nO les brota el deseo de liberación:
se sienten bien en el paternalismo: están
protegidos.
Aquí se sienten mal, y nace en ellos el
deseo de liberación.
Clamor: "Oí el clamor de mi pueblo".
Ver la fuerza de un pueblo cuando en-
tra en él este clamor.
Plagas: su significación.
. . .El Pueblo reconoce a Dios en estos
hechos.
Toma de conciencia de estos aconteci-
mientos.
MOISES Toma conciencia que pertene-
ce a ese pueblo: no es que no lo sabía.
Cae en la cuenta cuando mata para 1[.
berar a su hermano.
Hace su propio éxodo.
Vence la tentación de poder.
ETAPA 2"': AUANZA
El Pueblo se convierte, pero necesita
una alianza.
Esto supone un EXODO y UN DESIER-
TO: un salir de lo seguro y conocido para
marchar hacia lo inseguro y desconocido.
Dios-PueLlo: pacto de alianza fidelidad
e infidelidad: 1\1andamientos - Ley; Mal-
diciones y bendiciones; Ritos.
ETAPA 3"': MESIANISMO
Por los Profetas el Pueblo toma concien-
cia de que es un Pueblo Mesiánico.
Paso de un Mesianismo para el Pueblo
de Israel, a un Mesianismo universaL
EL RESTO. Los pobres de Espíritu. De
aquí nace Cristo y la Iglesia. Gracias a es-
te resto se salvarán muchos.
Confrontación del proceso personal con
el proceso bíblico, o pedagogía grupal,
(pueblo) de la educación de la Fe.
QUE NUEVAS ACTITUDES EXIGE ES·
TA PEDAGOGIA EN NUESTRA ACCION
PASTORAL, DE MODO ESPECIAL, EN
NUESTRA PASTORAL VOCACIONAL?
D) EDUCACION DE LA FE.
l. Qué fe tenemos.
La fe se resiste a. ser definida, pero se
puede caracterizar en la siguiente forma:
Es dinámica: impulsa a actitudes.
Este dinamismo implica una crítica y
un crecimiento constante.
Una fe que se mueve en una comunidád.
Una fe que es don de Dios.
Que da el único sentido a la vida, sin ella
la vida sería inexplicable.
11. Proceso de la fe.
Hay tres momentos:
El momento "fe familiar", caraCteriza-
da por la sencillez y el apoyo en las ins-
tituciones.
La "fe en crisis", el período de oscuridad
de duda, y de lucha; este período es cau-
sado por:
1. La racionalización.
2. La formación recibida.
3. La confrontación con la historia.
4. El pecado personal y el pecado co-
lectivo.
5. La crisis de la Iglesia.
"La fe conversión" que a través de los
problemas, va suscitando una adhesión y
confianza en el Señor que actúa en lo pro-
fundo de la persona y de la historia, y da
por lo mismo una gran seguridad persona;
al percibirlo como el aliado mío.
Esta fe conversión es un proceso inaca-
bado en que se unen los mementos positi-
vos, el compromiso sincero con los demás
y las continuas crisis y deficiencias de la
vida de fe, haciendo que El hombre busque
una profundización constante a ni\-el int(>-
lectual, a nivel vivencial y a nivel litúr-
gico.
nI. Condicionamientos de la fe.
Este proceso de la fe tiene en su historia
diversos condicionamientos:
1. Los hechos y acontecimientos fami-
liares; la situación psicológica del
hombre; la historia de la sociedad,
y la sociedad misma.
2. La vivencia eclesial.
3. La fe implica una interacción de la
comunidad y del individuo.
4. La notable fusión entre fe personal y
la opción vocacional del hombre.
5. La influencia de los testimonios per-
sonales de fe.
6. y más explícitamente la formación
recibida antes del Vaticano n, cen-
trada en lo dodrínal, en 10 trascen-
dente; y la formación después del
Vaticano n, más personalista y co-
munitaria.
En todo caso. en los momentos más ad-
versos de crisis y de pecado, es cuando
surge la fe madura para entregarse a Dios
por el compromiso con los hermanos, y así
profundizar en la experiencia de Dios en
la vida de cada uno.
IV. Confrontación con la fe de Israel.
Se puede acomodar el proceso de nues-
tra fe con el proceso de la fe de Israel:
Se nota en la comunidad eclesial, el mis-
mo proceso de Israel: crisis, regreso a
etapas anteriores y superacióu.
Especialmente en la conciencia de pe-
cado, en el proceso largo y penoso del éxo-
do y del destierro, y en el resurgir de los
profetas, así:
Un período de decaimiento, la jerar-
quía no es escuchada, se llega al tiempo
de los "anawin" y la falta de poder; pero
hay un resurgimiento de la fe en los jóve-
nes, la gran confianza en la Palabra de
Jesús que siempre estará con la Iglesia y
el compromiso con el mundo y la historia.
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La encarnación de la fe como traducción
de la caridad.
V. Pedagogía.
-Respetar el proceso de cada uno: los
"esquemas" que se le presentan al joven
cuando llega a la C. M. pueden no corres-
ponder al "momento" del proceso de fe
del joven.
-Acompañar el proceso evitando el pa-
ternalismo. .
-Testimonio y coherencia de vida de
parte de los formadores.
-Vivir con los formadores la fe en su
conjunto: contemplación, eclesial, escato-
lógía y liturgia.
-Crear condiciones para que cada uno
llegue a una experiencia de Dios.
-Crear condiciones para que el joven
"escuche" y tenga una actitud crítica fren-
te a los clamores de "América Latina" y
de los profetas de hoy.
-Exigencias que "obliguen" al joven a
"hacer opciones".
-La fe debe traducirse en caridad, ser-
vicio y frótternidad, expresada en la amis-
tad y alegría.
-Si la fe es una respuesta al plan de
Dios, la pedagogía de la fe debe consistir
en explicar en qué consiste ese plan.
-Hacer resaltar el aspecto dinámico de




-Metodología activa: partir de lo que el
otro (persona-grupo) está pensando y vi-
viendo.
-Partir de principios antropológicos:
Valorar al hombre.
-Conocer y escudriñar los signos de los
tiempos.
-Contacto con el mundo de los pobres.
-Comprender y vivir los símbolos de la
Iglesia: vida comunitaria y liturgia.
E) SINTESIS DE UNA VIVENCIA
AUTENTICA DE FE.
l. La fe como proceso.
La Fe la hemos encontrado como un pro-
ceso vivencial-dinámico (análisis de la
Fe personal).
Se expresa en: Hechos, Acontecimien-
tos, Situaciones. Es, historia, la historia
de cada uno y del grupo, en su marcha ha-
cia el "Alguien = El Absoluto.
La Fe no se define; no cabe en las pala-
bras y se narra y describe en los hechos,
acontecimientos y situaciones, donde la
persona o el grupo (pueblo), encuentra ese
sentido y esa dimensión, que da la fe a
nuestra vida o historia.
II. La Fe es acción.
Sólo en la "acción", anuncio mi fe.
No de doctrinas, sino de personas.
Mi acción pastoral hoy, tiene que ser:
No de instituciones, sino de testimonio.
Para que el anuncio de mi fe sea:
Captable,
Libre en la aceptación,
Recibido como "don",
Con actitud de pobreza.
lII. El hombre es FE.
La Fe parte de: la existencia, la rela-
ción, la hi'Storia, en búsqueda del ·'Al·
guien = El Absoluto.
El punto de partida es el hombre con su
situación, aunque quien habla es Dios y
quien dá el "don" de la fe, también es EL.
Nace de, un sentido de indigencia ante
un acontecimiento. Produce el eco de la
admiración. La resonancia de la simpa-
tía, inicio de la respuesta que es la fe.
IV. La FE es vida.
La FE como la persona no está hecha,
se hace viviéndola en su historia.
-Vivir la fe, requiere:
Asumir la propia vida, con sus circuns-
tancias.
Centrarse en la persona de JESUS.
(Evangelio) .
Lanzarse a vivir a lo JESUS: construir
el mundo a lo JESUS.
Todo esto sólo se puede conseguir en la





1 . SOBRE PASTORAL JUVENIL
1.1. ASPECTO ANTROPOLOGICO
CRITERIOS: LINEAS DE ACCION:
1.1.1. Toda acción pastoral parte del 1.1.1. a. En nuestra acción pastoral tendremos en ,
respeto a la persona humana. cuenta el valor propio de cada joven, su
historia personal, las realidades que in-
fluyen en él y la filosofía que anima su
comportamiento.
1.1.1. b. Para asegurar la continuidad y la efica-
cia planificaremos nuestra acción con la
participación de los jóvenes y demás
agentes de pastoral.
1.1.2. Toda la comunidad es respon- 1.1.2.a. Nuestra acción pastoral manifestará a
sable de la acción pastoral de los jóvenes, la autenticidad de nuestras
la Iglesia. vidas y la seguridad con que nosotros vi-
vimos nuestra misión. siendo conscientes
además de que la pa~toral vocacional es
responsabilidad de toda la comunidad.
1.1.2. b. Nuestra pastoral juvenil deberá tener
sentido de Iglesia con una acción evange-
lizadora que abarque todo El proceso de
maduración de la fe.
1.1. 2. c. Creación de grupos juveniles en línea de
fomentar una conciencia crítica y forma-
ción de nuevos agentes de pastoral.
1.1.2. d. Buscaremos la asesoría de técnicos en
las diferentes actividades que requiere
dicha pastoral.
l.1.2.e. Nuestra pastoral juvenil, en su acción
evangelizadora, se apoyará preferencial-
mente en la familia, en la comunidad
educativa, en los grupos juveniles y en
las C.E.B.
1.2. ASPECTO DE LOS MINISTERIOS
CRITERIOS: LINEAS DE ACCION:
1.2.1. La persona de Cristo, enviado
a realizar el plan salvífico de
Dios, es el fundamento de to-
do ministerio, como servicio
comunitario y don del Espí-
ritu.
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1.2.2 .La vitalidad de la Iglesia y la
necesidad de la comunidad
exigen la pluralidad de minis-
terios en una relación con el
ministerio jerárquico.
1.2.3. El criterio básico de nuestra
pastoral juvenil, es la opción
por el pobre.
1.2.4. La fé, como respuesta al Se-
ñor, implica una dimensión
política en cada momento con-
creto de la vida del joven,
que debe ser discernida y
aceptada en comunidad.
1.2.2.a. A los vicentinos, como servidores de la
Iglesia, nos incumbe la responsabilidad
de promover los ministerios.
1.2.3.a. Nuestra misión profética nos pide fomen-
tar en el joven una actitud de libertad
para proclamar la justicia.
1.2.4.a. Inculcaremos en el joven el estudio y
juicio crítico de las corrientes ideológi.
cas vigentes, que les lleven a una acción
comprometida.
1.3. ASPECTOS DE LA FE
CRITERIOS:
1.3.1. La fe, vivificada por el amor
es el fundamento y sentido de
todo ser y quehacer vicentino.
1.3.2. La fe se vive en un proceso
dinámico personal y comuni-
tario.
1.3.3. La fe como respuesta del hom-
bre situado tiene exigencias
históricas, políticas, etc. y ne-
cesita expresiones concretas.
LINEAS DE ACCION:
1.3.1.a. El agente de la Pastoral Juvenil debe
ser un hombre de fe.
1.3.2. a. Se respetará el proceso personal de fe
en el joven.
1.3.2. b. Se clearp-n estructuras. que favorezcan
su crecimiento y su inserción en el pro-
ceso comunitario.
1.3.3.a. Se ~;mpleará la oración como medio efi-
caz para apoyar la pastoral juvenil.
1.3.3. b. Mediante el estudio, la reflexión, la ac-
ción, se educará al joven en una fe críti-
ca, que lo lleve a opciones maduras y
libres.
1.4.1.a. Se presentará activamente y en forma
atractiva el carisma vicentino:
---- Utilizando medios de comunicación (li-
bros, películas, etc.).
-- Propiciando conocimiento personal de
la vida y obras vicentinas.
-- Realizando actividades en campos con-
cretos del pobre (Barrios marginados.
campos, etc.).
- Teniendo en cuenta y valiéndose de los
valores juveniles para acercar a los jó.




1.4. 1. Revitalización de la identidad
vicentina y amor a ella como
requisitos de la pastoral.
Ti
1.4.2. La Pastoral Juvenil está in-
serta en una Pastoral de Con-
junto.
1.4.1.b. Toda nuestra pastoral se empapará e ilu-
minará con la espiritualidad evangé-
lica y la típicamente vicentina (virtu-
des, prácticas, etc.).
1.4.2. a. Se planificará, programará y evaluará la
pastoral juvenil vicentina.
Planificación que, partiendo del conoci-
miento de la propia realidad, tenga obje-
tivos defindos, evaluados periódicamente.
1.4.2.b. Nuestra pastoral juvenil se realizará en
asocio con las Hijas de la Caridad.
1.4.2.c. Los formandos tomarán parte activa en
la planeación y realización de la pastoral
juvenil.
* * *
SOBRE FORMACION DE LOS NUESTROS
2.1. ASPECTO ANTROPOLOGICO
LINEAS DE ACCION:
2.1.1. a. La formación de nuestros jóvenes debe
hacerse en general en su propia provincia
o país. Cuando la necesidad imponga lo
contrario, ha de planificarse, preparar
a los jóvenes y dialogar con los forma-
dores.
2.1.2.a. Consideramos a los jóvenes c o m o
miembros constructores de la comunidad,
favoreciendo el desarrollo de su propia
personalidad, y así, serán llamados a
participar en la programación, ejecución
y evaluación de nuestras actividades.
2.1. 3. a. Ayudaremos a agudizar el sentido crítico
del joven, a través de toda la formación.
2.
La formación exige clarificar
continuamente los fundamen-
tos doctrinales de los modelos
formativos que emplearnos.
De acuerdo con nuestro caris-
ma vicentino, en la formación
se atenderá a la perspectiva





2.1.1. En la formación es indispen-
sable contar con la realidad
global y con la realidad del jo-
ven en particular.
2.2. ASPECTO DE LOS MINISTERIOS LAICALES
(No jerárquicos)
LINEAS DE ACCION:
2.2.1. a. Tendremos en cuenta los siguientes re-
quisitos para escoger estos ministros:
- que sean elegidos por su comunidad;
- que tengan cualidades de líder;
- que se comprometan a ejercer funcio-
nes temporalmente;
- que sean escogidos entre las diferentes
edades y sexos.
CRITERIOS:
2.2.1. Suscitando y formando minis-
tros laicos, respondemos a la
vocación misionera de todo
bauUzado, de anunciar la libe-
ración integral de sus herma-
nos.
Como misioneros, debemos
debemos atender a que las ca-
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munidades cristianas que e-
vangelizamos, tengan los mi-
nistros necesarios para su pro-
moción integral.
En la línea vicentina, se con-
sideran formadores, los que
suscitan y forman ministros
laicos, para las comunidades
cristianas.
2.2.2. Los ministros laicales tienen
derecho a que se les dé una
formación adecuada a su mi-
sión, en el aspecto tanto hu-
mano como teológico.
2.2.3. S. Vicente, en su tiempo, res-
pondió a las necesidades con-
cretas de la evangelización,
extendiendo su carisma al lai-
cado. De igual manera· noso-
tros hoy para responder a las
urgencias pastorales de nues-
tra América Latina, debemos
extender el carisma evangeli-
zador de S. Vicente, a los lai-
cos.
2.2.4. El suscitar y formar ministros
laicos, es ya en Am. Lat. una
prometedora ésperanza voca-
cional para la C.M. y para la
Iglesia.
2,2,5. Estos principios y líneas de
acción, deben servir para una
revitalización misionera d e
nuestros laicos consagrados
(HH. Coadjutores) y de nues-
tros formandos.
2.2.2.a. Siendo la formación, un proceso peI'rria~
nente, exige un seguimient<> constante;
para esto se requiere un equipo formador.
1.2.2.b. La formación, en el aspecto humano, se
orientará hacia la formación de una con-
ciencia crítica y al testimonio de servicio
a la comunidad. En el aspecto teológico,
se tendrá en cuenta la religiosidad popu-
lar propia de América Latina, y se cen-
trará en el aspecto eclesial, cristológico
y bíblico.
2.2.2.c. La temática de esta formación se entre-
gará en lenguaje sencillo y popular, utili-
zando~ de preferencia, los medios audio-
visuales.
2.2.3. a. Las relaciones de los Vicentinos con los
ministros laicos, deben ser de fraterni-
dad y de colaboración, trabajando con-
juntamente en la promoción integral del
pobre, según el carisma deS. Vicente.
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2.3. ASPECTO DE LA FE
LINEAS DE ACCION:
2.3.1.a. Lo que primordialmente se requiere en
el formador es que viva auténticamente
su fe.
CRITERIOS:
2.3.1. La fe se anuncia con el testi-
momo y la acción, y no sólo
con enseñanzas.
2.3.2. La fe es un proceso vivencial
y dinámico.
2.3.3. La fe como conversión se da
a través de las vivencias que
van suscitando adhesión y con-
fianza en el Señor que actúa
en el fondo de la persona y del
grupo en sus circunstancias.
2.3.~~J~fe~respuesta. El punto. de
partida de la fe es el "Don"
de Dios que asume al hombre
en su situación. La fe, como la
persona, no está hecha. Se va
haciendo en su historia.
2.3.5. La fe es fundamentalmente a-
pertura al OTRO: Dios y los
hermanos. Por eso nace en
una comunidad y es creadora
de comunidad.
2.3.1. b. Hay que ofrecer también al joven estruc-
turas y ambientes que lo comprometan
y lo exijan en la vivencia de su fe.
2.3.2.a. El formador debe respetar el proceso de
fe en cada uno según su momento, y
acompañarlo a través del diálogo inter-
personal, evitando el paternalismo.
2.3.2. b. Hay que procurar que el estudio de la
teología sea de veras un alimento de ]a
fe:
- la enseñanza de la teología explicará
en qué consiste el plan de Dios;
- y destacará el aspecto dinámico de los
ministerios cristianos frente a un mun-
do eminentemente pragmático.
2.3.2.c. Hay que aprovechar las inquietudes que
van despertando los estudios para ilumi-
narlos en reuniones comunitarias.
2.3.3.a. Hay que plantear exigencias que ayuden
al joven a hacer opciones.
2.3.3.b. Hay que fomentar la vivencia de los sig-
nos litúrgicos y existenciales de la con-
versión.
2.3.4. a. Hay que crear un clima de pobreza espi-
ritual entendida como indigencia de Dio'>
y apertura a la fraternidad.
2.3.4.b. Esto exige:
- asumir la propia vida con sus cir-
cunstancias;
- centrarse en la persona de Jesús;
- lanzarse a vivir y a construir el mun-
do "a lo Jesús";
- estar abierto a las llamadas de Dios,
aun a las sorpresivas y dolorosas.
2.3.5.a. La comunidad local debe asumir su oficio











2.3.6. La comunidad se hace revela-
dora de su fe, cuando asume
un compromiso de amor.
2.3.7. Los acontecimientos de la vi-
da, discernidos en comunión a
la luz de la fe, constituyen una
revelación de la voluntad de
Dios.
2.3.5.b. La fe exige una interacción de la comu·
nidad y del individuo.
2.3.5.c. Hay que hacer de la oración un diálogo
explícito de fe, en que la comunidad se
expresa y se construye.
2.3.6.a. En la comunidad formativa, los forma·
dores y los formandos deben convivir la
fe en todas sus dimensiones: contempla-
tiva, eclesial, escatológica y litúrgica.
2.3.7.a. Hay que crear condiciones para que ca·
da uno llegue a una experiencia de Dios
y para que el joven adquiera una sim-
patía crítica con los clamores porfético<;
en A. L.
2.3.7. b. La fe debe traducirse en servicio, amis-
tad, alegría.
2.3.7. c. Aprender a hallar en todos los aconteci·
mientos, aún en los más penosos y en el
mismo pecado, una oportunidad de ma-





2.4.1. a Hay que hacer hincapié en aquellos valo-
res que en la C.M. tienen más sentido
para la juventud actual, por ej.: el ser·
vicio a los pobres, la sencillez, el desin·
terés, etc.
2.4.1. b. Los formadores deben descubrir y hacer
tomar conciencia de la dimensión polí.
tica del carisma vicentino.
2.4.1.c. Los formadores deben procurar hacer
sentir a los formandos, que como sacer·
dotes vicentinos, serán muy útiles a la
sociedad y que, por consiguiente, lejos de
acomplejarse ante sus compañeros y coe-
táneos, pueden y deben manifestarse co-
mo personas en vías de plena realización
humana.
2.4.2.a. Es indispensable dotar a nuestras casas
de formación de un equipo de formadores
que den a nuestros jóvenes el testimonio
de entusiasmo. alegría y amor a la \'1).
cación.
2.4.2. b. En la formación para la vida según el
gran importancia a los aspectos cristoló·
gico; eclesiológico y mariano, que hacen
parte de la herencia Yicentina.
La educación en la vivencia
del carisma vicentino, es obje-
tivo imprescindible en nues-
tras casas de formación.
2.4.2.
CRITERIOS:
2.4.1. La C.M. es una Institución vá-
lida hoy para dar un aporte
muy positivo y una respuesta












't4.2.c. Se debe elaborar un plan orgánico, ge-
neral y progresivo, de la vida y espiritua-
lidad de San Vicente, para desarrollarlo
en las diversas etapas de formación.
2.4.2.d. Los formadores deben presentar con gozo
la figura y la espiritualidad de San Vi-
cente.
2.4.2.e. Presenten, para su estudio, a los forman-
dos, el "Ideal del Vicentino latinoame-
ricano actual", adoptado por la Clapvi. ~
2.4.2. f. Trátese de encontrar nuevas estructuras
para que los formandos puedan contribuír
económicamente a su propia formación,
al estilo de los estudiantes pobres.
2.4.2. g. Fomenten contactos con otros grupos
comprometidos con el pobre (especial-
mente con las asociaciones seglares vi-
centinas) y póngase en contacto a los jó-
venes con las realidades dolorosas de ]a
localidad (cárceles, hospitales, tugurios,
etc.) como motivación de compromiso.
2.4.2. h. Búsquese la ubicación de las casas de
formación, en lo posible, en ambientes
pobres, para favorecer la encarnación de
nuestros estudiantes.
2.4.2.i. Los formadores de la Clapvi, procuren
mantener el contacto y comunicación ya
iniciados.
3. APENDICE: SUGERENCIAS PRACTICAS
El tiempo no alcanzó para concretar las
líneas de acción en detalles prácticos. Sólo
fueron propuestos (no "adoptados" oficial-
mente por la asamblea). los siguientes:
3.1. La película: "MONSIEUR VIN-
CENT", puede ser un medio muy eficaz
de campaña vocacional vicentina. Sería,
por consiguiente, muy de desear, que ca-
da una de las Provincias adquiriera una
copia del filme, para utilizarlo en "cine-
foros" en los colegios, clubes juveniles,
etc.
A este propósito se informó que ya el P.
Jaime Vergara (Promotor Vocacional de
Puerto Rico), había dado los primeros pa-
sos para ponerse en contacto con la casa
productora "EDIC", cuya dirección es la
siguiente: 3 Rue Henri Monnier. 75009-
Paris. El realizador de la película, fue MI'.
Cloch~.
Se hizo notar la conveniencia de que los
Visitadores o los Promotores Vocacionales
encargaran al P. Vergara la consecución
de las copias para sus respectivas Provin-
cias, pues sería más barato pedir de una
vez varias copias, que encargar una suce-
sivamente.
3.2. Hacer una edición latinoamerica
na de la "VIDA MENOR DE S. VICEN-
TE" (V. Secc. Bibliográfica), o una tra
ducción castellana del "O HOMEM DE
CAPA PRETA" (V. Boletín de la Cl., N9
9), p. 201), o una nueva biografía basada
en las dos mencionadas, a fin de utilizar·
las como medio de propaganda vocacional.
3.3 Restaurar la recitación diaria, en
común. de la oración "EXSPECTATIO
ISRAEL" (traducida al castellano) o de
otra plegaria vocacional, para "pedir al
Dueño de la mies, que envíe operarios a
su mies".
SECClON INFORMATIVA
INFORME SOBRE EL 11 ENCUENTRO LATINOAMERICANO
DE PASTORAL VOCACIONAL, DEL CELAM
ANTECEDENTES.
Por iniciativa del Departamento de
Vocaciones y Ministerios del CELAM,
(DEVYM), se realizó en la ciudad de Bo-
gotá, el II Encuentro Latinoamericano de
Pastoral Vocacional, del 18 al 25 de enero
de 1976, para conmemorar los 10 años del
Primer Encuentro realizado en la ciudad
de Lima.
Fueron convocados todos los países inte-
grantes del CELAM, a través de los secre-
tariados nacionales de Vocaciones. Cabe
señalar que, previamente a este encuen-
tro, se realizaron encuentros zonales para
los países centroamericanos, bolivarianos
y del cono sur, como preparación a este
evento.
PARTICIPANTES.
45 personas participaron en el encuentro
representando oficialmente a 7 conferen-
cias episcopales; aunque 13 fueron los paí-
ses representados de hecho. Una inmensa
mayoría de religiosos de los cuales 13 vi-
centincs y un laico representante del Club
SERRA. Tres obispos integraron el gru-
po de participantes: Mons. Hernando Ve-
lásquez, Obispo de Facatativá (Colom-
bia), Mons. Raúl López. Obispo Coadjutor
de Guaranda (Ecuador) y Mons. Dimas
Cedeño, Obispo de Santiago de Veraaguas
(PanamáL
Una palabra de agradecimiento para las
Hermanas de la Caridad por la acogida y
la atención excelente brindada a todo el
grupo de participantes, en la casa Los Pi-
nares, en las cercanías de Bogotá.
La Metodología empleada durante el en-
cuentro fue la de la dinámica activa, sis-
tema de reja y plenarios. La Eucaristía
venía a sellar los trabajos cotidianos.
1 TEMAS.
Fundamentalmente se trató sobre el te-
ma previsto: Prioridades de la Pastoral
Vocacional en América Latina, objetiva
alrededor del cual giró todo el encuentro.
Se partió del conocimiento del panora-
ma de la situación vocacional en A.L., ba-
sándose en las encuestas enviadas por .loS'
países, (Una nota triste: solamente 8
países enviaron respuesta a la encuesta),
y en las aportaciones de los participantes.
De esta panorámica se entresacaron
tres puntos:
1. Datos significativos, de entre los CUa~
les: datos estadísticos, el lugar de la pas-
toral vocacional en la pastoral de conjun-
to, las experiencias de nuevas formas de
vida sacerdotal y religiosa, la pastoral vo-
cacional y la situación ambiental (fami-
lia, aspectos socio-políticos, cultura), la
imagen de los consagrados.
2. Problemas: falta de identidad del
consagrado, problema ambiental y la si·
tuación pastoral. entre otros;
3. Puntos de apoyo: la pastoral juve-
nil, la corresponsabilidad eclesial y la nue·
va imagen del consagrado.
II. MARCO DOCTRINAL.
Tres ponencias vinieron a iluminar esta
realidad descubierta en la pastoral voca-
cional en América Latina.
1. Elementos teológicos sobre la voca-
ción: presentada por el dominico mexica-
no Cristóbal Acevedo.
Su ponencia fue un compendio de la doc·
trina actual sobre la teología de la voca·
ción. Partió del hecho de que el desarrollo
del concepto "vocación" dentro de la Igle-
sia y el mundo científico es realmente ver-
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tiginoso. Desde el punto de vista mera·
mente canónico o legal ha ido pasando
por tan variadas visualIzaciones teológi~
cas, filosóficas o científicas que es caSI
imposible rastrear las vértebras funda-
mentales de todas las disquisiciones. Y
por tanto, cuanto más se reflexiona sobre
la vocación del hombre, se va tropezando
con los más serios problemas del hombre,
de su destino, de su proyecto, de sus dina·
mismos, de sus concretizaciones.
Para tratar de esclarecer el panorama,
Cristóbal Acevedo trató de ofrecernos los
diversos procesos históricos y temáticos
que ha tenido la doctrina vocacional desde
el punto de vista de las diferentes ciencias
y nos habló del panorama doctrinal: cien-
tífico, filosófico y de la actual influencia
antropológica sobre el campo de la voca-
ción, del panorama teológico del concepto
vocación y su implicación en las vocacio-
nes específicas, en los estados de vida y
en los ministerios; y, finalmente, del plan-
teamiento teológico de la vocación para
desembocar en la particularización de las
vocacione's específicas, dándonos los ele-
mentos básicos constitutivos de la voca·
ción, los elementos dinámicos del proceso
vocacional y los principios doctrinales de
las particularizaciones de la vocación.
Una síntesis nos trajo la doctrina de la
vocación de la teología antropológica.
2. El vicentino colombiano Alfonso Ca-
bezas en su ponencia "Marco para la pas-
toral vocacional hoy en L. A." trató de ser·
vir de iluminación teórica a la palpitante
actualidad de una pastoral vocacional en
situación de búsqueda. Buscó las raíces y
el contexto histórico-doctrinal que nos ha
traído la situación que vivimos hoy.
Su trabajo lo dividió en 4 puntos:
a) Apuntes para una historia de la pas-
toral vocacional: esbozo de los hitos fun-
damentales que marcan una historia de
dich~ pastoral.
b), Definiciones actuales de pastoral vo·
cacional: eS.tudio comparativo de los va·
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riados esfuerzos que hace la Iglesia hoy
para entender su quehacer vocacional.
c) Rasgos antropológicos y sociales que
inciden en la pastoral vocacional: es de-
cir una visión esquemática, por supuesto,
de lo existencial hoy, y que es la ilumina-
ción de ese hombre nuevo en proceso de
mayor superación con el que debemos tra-
bajar nuestra pastoral vocacional.
d) Puntos de inserción claves para una
pastoral vocacional hoy: serie de afirma·
ciones, interrogantes, dudas, descubri-
miento de lagunas que suscitan diálogo.
3. La Una. Guillermina Mayorga, me-
xicana de la Comunidad del Verbo Encar-
nado, nos presentó en su ponencia un estu-
dio sobre la opción vocacional.
Partiendo del aserto de que la situación
actual del hombre significa una profunda
carencia de capacidad de decisión, caren-
cia de la capacidad de decidir en lo social,
en lo económico, en lo político), y, más
aún, de que hay una manifiesta toma de
decisiones, por otros, en el campo de nues-
tra vida social, política, económica y re-
ligiosa, y que por tanto esta situación ha-
ce que se caracterice nuestra época como
necesitada de libertad, de autodetermina-
ción, de poder de decisión tanto individual
como social.
Nos habló de las dimensiones actuales
de la opción, de la pedagogía de la op-
ción como pedagogía de la trascendencia,
como educación en el misterio, en la his-
toria, en la encarnación y en la recapitu-
lación, concluyendo que la palabra opción
está inserta en toda la vida latinoameri-
cana y que es necesario fortalecerla, apro-
vechar sus potencialidades y despertar la
conciencia de su valor, pues la dimensión
vocacional de las actividades humanas y




En grupos, fueron presentadas las diver-
sas experiencias sobre pastoral vocacio-
nal; cada grupo escuchaba la exposición,
jcriticaba, y, luego, en plenario fueron pre-
sentadas las experiencias que, a juicio de
cada grupo, habían sido las más significa-
tivas. Así, fueron presentadas en plenario
las siguientes:
1. Grupos juveniles:
a) grupo juvenil abierto, de la Rna.
Beatriz Rueda, religiosa de las dominicas
de la presentación, de Colombia.
b) grupos vocacionales, del P. Carlos
Villalba del Paraguay, como reemplazo de
los seminarios menores.
2. El seminario de vocaciones adultas
de La Ceja, Colombia. P. Angel Montoya.
3. Nuevos Ministerios, sobrE: todo na-
cidos de las Comunidades de Base; P. An-
dré Rombouts c.m. del Brasil.
4. A nivel organizativo:
a) el centro vocacional de la diócesis
de Santa Cruz, Bolivia, Rna. Teresa Va-
cachávez; y
b) el centro vocacional de la arquidió-
cesis de Guadalajara, P. Pedro Ortega.
Cada experiencia llevaba una exposición,
una autocrítica y finalmente era criticada
por los presentes, a partir de los datos ex-
puestos.
IV. A la luz del marco doctrinal, se
trató de estudiar realidades y experien-
cias, a partir de una "definición". o, me-
jor dicho, de frases que expresan· los ele-
mentos para una pastoral vocacional. 3
saber: acción corresponsable de la Igle-
sia. que parta de la realidad, a la luz de
la reflexión sobre sí misma; que lleve a
la evangelización y maduración en la fe
personal y comunitaria; que desemboque
en la opción; que conduzca a ministerios
y carismas y a las vocaciones específi-
cas, que presenten una imagen renovada
de la Iglesia.
Una síntesis de los problemas y puntos
de apoyo, (el resultado del análisis de las
experiencias y de la vista panorámica),
ayudaron a establecer algunos criteri.'Js
para una pastoral vocacional y llevar a
unas líneas de acción.
Que la presencia de Cristo y la construc-
ción de su Reino sea la meta suprema de
nuestros trabajos vocacionales y que su
Espíritu nos conduzca a encontrar la nue-
va imagen de la Iglesia en nuestro Con-
tinente. "Manda, oh Jesús, obreros a tu
mies que espera en todo el mundo a tus
apóstoles y sacerdotes santos, a los misio-
neros heróicos, a las religiosas amables
e incansables" '" (Oración de SS. Juan
XXIII por las Vocaciones).
ENRIQUE SORIA MADRID, C.M.
Secretario de la Comisión Episcopal de
Iglesia visible .y Ministerios de la Confe-
rencia Episcopal Ecuatoriana.
CRONICA DEL I ENCUENTRO INTERPROVINCIAL DE
PASTORAL VOCACIONAL Y DE FORMACION
DE LOS NUESTROS
La oportunísima iniciativa de los direc-
tores de la CL.I\PVI, de convocar un En-
cuentro Interprovincial de Pastoral Voca-
cional, ha sido un llamado a todas nues-
tras queridas Provincias de América, pa-
ra comenzar a esparcir la semilla y para
ver seriamente y con espíritu crítico, la
situación histórica que estamos viviendo,
y para ocupar nuestro verdadero lugar en
América Latina.
Mis palabras de agradecimiento van dí-
rigidas ante todo a los Padres Alvaro Pan-
queva, provincial de Colombia y al P. Je-
naro Rojas, que hicieron todo lo posible.
para que nuestro Encuentro Interprovin-
cial se h'ciera realidad.
•EL LUGAR:
Un acontecimiento "cumbre" ha sido es-
te Encuentro Interprovincial. Y lo llamo
así, porque en las cimas de una montaña,
cerca de un pueblito llamado Cachipay, en
la vereda "Petaluma", a dos horas de Bo-
gotá, 28 Vicentinos, con todas sus enel'-
gías, en un ambiente de esperanza reno-
vadora y decididos a un compromiso se-
rio y sincero con nuestros Señores los Po-
bres dimos comienzo a una semana de es-
tudio profundo y, sobre todo, vivencial, de
nuestra pastoral vocacional y de la forma-
ción de los nuestros. El lugar escogido fue
una bellísima finca de las Hermanas de la
Presentación, con un clima muy apto pa-
ra las faenas del espíritu y para tener un
contacto directo con la naturaleza, cir-
cunstancia que contribuyó eficazmente a
proporcionarnos bienestar material y es-
piritual.
Nuestra llegada a Nazaret, (nombre de
la finca) fue el día 25 en la noche, día me-
morable para nuestra Congregación. San
Vicente estaba con nosotros desde los pri-
meros momentos de nuestro Encuentro.
LOS PARTICIPANTES:
Al referirme a los participantes, debo
reconocer que, nuestras Provincias Lati-
noamericanas enviaron muy dignos repre-
sentantes, vicentinos ciento por ciento, in-
teresados todos en la pastoral vocacional
y educativa.
Participaron 28 representantes de 11
Provincias: 1 de Río de Janeiro, José Pires
de Almeida; 2 de Curitiba: Pedro Klidzio
y Milton Machniewicz; 2 de Fortaleza: An-
dré Rambouts y Guillermo Lantman; 12
de Colombia: Alvaro Panqueva, Luis Je-
naro Rojas, Fenelón Castillo, Alfonso Ca-
bezas, Fernando Escobar, NoelMojica, Al-
fonso Mesa, Gabriel Naranjo, Fco- Sa-
lamanca, David Sarmiento, Alvaro Queve-
do y Mesías Solano; 2 de Puerto Rico:
Juan Díaz Catalán y José Emilio Cum-
mings; 1 deEcuador: Enrique Soria; 1 de
México: Ignacio Lozano; 1 de Panamá:
J osé Pío Jiménez; 1 de Costa Rica: Egbert
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Brown; 3 del Perú: Antonio Ubillús, Al-
fonso Asencios y Rosendo Huguet; 2 de
Venezuela: Antonio González y Emilio Mel-
chor. Como se ve, hubo una participación
muy nutrida.
Las Provincias de Chile, Argentina y
Centro América no tuvieron represénta-
ción alguna.
En cuanto a las edades, los límites de la
mayoría oscilaban entre los 30 y los 45,
exceptuando 2 cohermanos que superaban
los 50 años; el menor de todos, apenas lle-
gaba a los 21; los demás estudiantes, es-
tábamos entre los 24 y 27.
Las edades tan diferentes, no fueron óbi-
ce alguno' para la total integración espi-
ritual del grupo.
Hablando de las comisiones, el grupo de-
jó a los moderadores escoger a los más
idóneos para constituir las 3 comisiones:
liturgia, recreación y secretaría.
EL AMBIENTE:
Desde el primer momento en que nues-
tras manos se estrecharon, nos dimos
cuenta, cada uno, de que el encuentro nos
producía el gozo de hallarnos los herma-
nos unidos. Se creó un ambiente propicio
en sumo grado, para el trabajo, la fra-
ternidad, la oración y la alegría.
La elaboración del horario de trabajo,
surgió espontáneamente del grupo; por
eso fue observado con fidelidad. La jorna-
da de labores se iniciaba con el rezo de
laudes y terminaba con la celebración eu-
caristía, para presentar ante el Señor los
frutos de nuestra jornada. Los tiempos
fuertes de la oración durante la semana,
fueron las fuentes generadoras de nuestro
ambiente fraternal. La oración matinal,
consistía básicamente en la reflexión so-
bre algún texto escogido, y en los comen-
tarios que compartíamos en torno al mis-
mo, por espacio de media hora. Cabe re-
saltar que las celebraciones que más me
impactaron fueron las presididas por nues-
tros hermanos brasileños: sus cantos, que
aprendimos con gozo y sus reflexiones que
escuchamos con emoción, nos llevaron a
muchos a decir; estos hombres son de ora-
ción, vicentinos hasta los tuétanos. En
cuanto a la Eucaristía, la reflexión sobre
los textos escogidos, recapitulaba siempre
la temática del día, y la irrigaba, así con
el rocío fecundante de la gracia divina.
EL ASPECTO RECREATIVO:
Los encargados de la alegría fueron el
entusiasta Juan Díaz Catalán, rebautizado
cariñosamente "el Falador", por uno de
los brasileños, porque tanto despierto co-
mo dormido no dejaba descansar la len-
gua; el gran "cantaor y balaor" Rosendo
Huguet; Emilio Melchor, no el compañero
de los de la Epifanía, no, sino un "español
venezolano" de voz estentórea y carcaja-
da retumbante y contagiosa.
Nuestro músico Fernando Escobar con
su acordeón llenaba a cada momento los
rincones de la casa con sus festivas melo-
días. Estos hombres en ningún momento
dejaron que se asomara en nuestros ros-
tros el mal humor. El mérito de sostener
y fomentar esta explosión continua de re·
gocijo, fue de todos ellos.
Ah ... se me olvidaba nuestra eficiente
secretaria, Sor Josefina Fierro, que no
obstante el inmenso trabajo de secretaría,
tenía humor para atizar el regocijo con
juegos ingeniosos.
Merece mención especial un episodio jo-
coso:
Nuestro "venerable obispo" Enrique So-
ria, de improviso se vió atacado por una
simplísima gripe. Dada su elevada catego-
ría, se le aconsejó guardar cama. A eso
de las 9 de la nl)che, un solemnísimo cor-
cejo fúnebre, partió desde el "atrio de la
aiegría", hasta los aposentos del agripa-
do prelado, con gran acompañamiento de
:núsica y de velas encendidas. Entonamos
-::1 "Dies irae", y otros cantos exequiales,
:nientras un ministro llamado André Rom-
::outs, hacía la incensación, con la cortina
:el cuarto. La lúgubre ceremonia llegó a
S:..l clímax, cuando André exclamó con voz
~periosa: "Enrique, exi foras"! y vino
:oe inmediato la respuesta: "Jam foetet".
Con semejante "exorcismo", al otro día
nuestro querido Enrique amaneció perfec-
tamente bien.
Un breve apunte final: Rosendo pasará
a la historia como el gran entonador de
"Un mandamiento nuevo" ...
TEMAS Y EXPOSITORES:
Lunes y martes (26 y 27 de enero), todas
las Provincias, clara y sinceramente nos
presentaron su situación respecto a su
Pastoral Vocacional; la mayoría tienen un
futuro esperanzador respecto de sus vo-
caciones, seminarios etc.; para otras, su
futuro es incierto; pero se está trabajando
a conciencia en todas, para que ninguna de
estas Provincias hermanas desaparezca.
También se presentaron las experiencias
aue están haciendo las Provincias de Ve-
nezuela, Curitiba, Perú,· México, Río de
J aneiro y Colombia, en cuanto a la for-
mación vicentina. Cada representante de
cada Provincia expuso la realidad.
El martes por la tarde, Emilio Melchor
nos dió su "Visión Antropológica de la Ju-
ventud Latinoamericana".
El miércoles 28, el tema "Ministerio Sa-
cerdotal y los demás Ministerios", fue ex-
puesto por Alfonso Mesa en su aspecto eS:-
criturístico; por Fenelón Castillo en su pare
te histórica; y por Alfonso Cabezas en la
relación de la doctrina actual sobre la ma-
teria.
El jueves 29, Milton Machniewicz y Pe-
dro Klidzio nos recordaron la doctrina y
la actuación de S. Vicente respecto del sao
cerdocio y de los sacerdotes; Luis Jenaro
Rojas expuso el aporte que han dado los
Vicentinos de la CLAPVI a la identifica-
ción del sacerdote latinoameric.:..no, con su
labor en los seminarios diocesanos y con
la formulación del ideal del hijo de S. Vi-
cente que trabaja en América Latina. En
las últimas horas de la tarde, Fray Luis
Patiño, secretario General de la CLAR, y
Sor María Agudelo, Secretaria Adjunta,
nos honraron con su grata visita y nos ha-
blaron de la CLAR, su historia su funcio-




El viernes 30, por la mañana, Antonio
González nos puso a hacer un examen de
conciencia sobre nuestra propia fe, para
sacar de ahí conclusiones sobre la educa-
ción en la fe de nuestros formandos.
La tarde del viernes y el sábado por la
mañana, la dedicamos a elaborar las con-
clusiones (criterios y líneas de acción),
bajo la experta guía metodológica de Emi-
lio Melchor.
Concluímos nuestras labores hacia el
medio día, con una misa presidida por el
P. Panqueva participada por todos los asis-
tentes al Encuentro y por varias religiosas
de la Presentación, nuestras anfitrionas.
Salimos de Nazaret hacia Bogotá en la
tarde de ese sábado, cantando por los ce-
rros de Petaluma, esperanzados y con áni-
mo de trabajar "con garra" en cada una
de nuestras Provincias, por las vocacio-
nes Vicentinas.
Será el tiempo de la siembra, del traba-
jo duro, de la incertidumbre ... Espero
que nos encontremos más tarde, en el tiem-
po de la cosecha.
Mientras tanto, pedimos al Señor de la
mies, que envíe obreros a su campo de
labores.
JOSE EMILIO CUMMINGS
(Estudiante de la Prov. de Pto. Rico)
VISION PANORAMICA DE LA SITUACION VOCACIONAL
EN LAS PROVINCIAS DE LA CLAPVI




-El iniciador de la Pastoral Vocacional
fue el Padre Martiniano Trujillo, a través
de la Apostólica de Santa Rosa de Cabal.
-Posteriormente se abrió en Funza la
Apostólica Villa-Paúl.
-Un alto porcentaje de cohermanos ac-
tuales provienen de las Escuelas Apostó-
licas.
B. Presente.
-La crisis y cambios en la Iglesia, exi-
gieron transformación de la Pastoral Vo-
cacional: Queda una sola Escuela Apostó-
lica, con alumnos internos y externos.
-Pastoral Vocacional a través del tra-
bajo con grupos juveniles, llevado.s por los
mismos estudiantes en conjunto con las
hermanas vicentinas y bajo la asesoría de
los padres vicentinos.
-Trabajo del padre Juan Campos, reali-




--Se preveen resultados positivos del tra-
bajo con grupos juveniles.
2) COSTA RICA.
A. Pasado.
-Carencia de Pastoral Vocacional orga-
nizada.
-Confianza en el envío de personal de
parte de la Provincia Madre.
B) Presente.
-Ante la falta de personal para llevar
adelante las obras de la provincia, se pen-
só en la necesidad de organizar la Pasto-
ral Vocacional.
-Hay que resaltar, que la iniciativa de
esta Pastoral Vocacional la tomó un estu-
diante quien actualmente integra el equi-
po vice-provincial de Pastoral Vocacional.
C. Futuro.




-Inexistencia de Pastoral Vocacional,
por confianza en la Provincia Madre.
B. Presente.
-Desde 1973 por insinuación del Padre
Juan T. Gascue, Visitador de entonces, se
comenzó una Pastoral Vocacional centra-
da en una formación desescolarizada.
-Fracaso de algunos candidatos por la
desambientación en estudiantados fuera
de la Provincia.
C. Futuro.
--Se esperan resultados positivos.
4) ECUADOR.·
A. Pasado.
-El trabajo provincial estuvo centrado
exclusivamente en seminarios donde los
padres desarrollaban un "reclutamiento"
para los seminarios diocesanos.
-Fundación de la. Escuela Apostólica
(1933) Y florecimiento de las vocaciones
hasta 1965. Luego, la Esc. Apostólica pasó
a ser un simple colegio.
B. Presente.
-Crisis vocacional ante la salida de los
cohermanos de los seminarios, que suma-
da a la crisis general de la Iglesia, ha re-
ducido el número de las vocaciones. Hay
una falta de identidad comunitaria.
C. Futuro.
-Incierto. Hay una labor lenta de Pas-
toral Vocacional integral que parte de la
Escuela Apostólica, que recientemente, ha
vuelto a recibir orientación vocacional.
5) CURITIBA.
A. Pasado.
-:-La provincia nace en una reglOn de
inmigrantes (mayoría poloneses).
-Evaluación y valoración de los semi-
narios menores (o Esc. Apostól.) como
centro principal de la pastoral vocacional.
B. Presente.
-Concientización de toda la comunidad
para el trabajo de Pastoral Vocacional y
concentración del mismo en la Escuela
Apostólica de Araucaria.
Objetivo: Maduración en la fe de los jó-
venes como una educación a la opción vo-
cacional vicentina.
Medios: Propaganda super-organizada.
Agentes: La comunidad educativa - La
parroquia y los mismos seminaristas.
C. Futuro.
Se esperan óptimos resultados.
6) FORTALEZA.
A. Pasado.
-Creación de la vice-provincia para mi-
siones.
-Después de la segunda guerra (1946)
impulso en la obra de los seminarios.
-No hay pastoral vocacional por respeto
a las vocaciones diocesanas.
B. Presente.
-Salida de los seminarios trajo crisis.
Dispersión de obras.
-Dificultad de pastoral de conjunto. Es-
to hace difícil hasta el presente la orga-
nización de Pastoral Vocacional.
--Trabajo parroquial centrado en la crea-
ción de comunidades de base, miradas Co-
mo semilleros en potencia, de vocaciones.
C. Futuro.
-Optimista. Búsqueda de nuevos minis-
terios que ayudarán a la construcción de




-No hubo pastoral Vocacional organi-
zada. Se confiaba en la provincia de origen.
B. Presente.




-Se espera una mayor planificación en
la Pastoral, y un resurgimiento de voca-
ciones. Igualmente se espera un sacerdo-
cio vicentino más comprometido con la
liberación integral del pobre.
8) MEXICO.
A. Pasado.




-Las vocaciones se reclutaban en los lu-
gares donde los padres misionaban.
B. Presente.
-Existe desde 1974 unas pastoral voca-
cional bastante organizada. En ella trab-
jan padres, estudiantes y hermanas vicen-
tinas.
-La pastoral vocacional se desarrolla:






9) RIO DE JANEIRO.
A. Pasado.
Fundación de la Provincia con misiones.
-Reclutamiento vocacional desde los
comienzos.
-En 1924 se crea estudiantado. Reen-
cuentro de vocaciones.
-En 1966 crisis y descenso.
B. Presente.
-Actualmente se ha reorganizado la pas-
toral vocacional.
-Cabe resaltar la pastoral vocacional
a través de misiones, Restauración en la
Provincia.
-Existen dos escuelas Apostólicas.
C. Futuro.
-se esperan resultados positivos sobre




-Dependencia de la Provincia Occiden-
tal de USA.
-Reclutamiento en colegios y universi-
dades.
B. Presente.
-No hay pastoral vocacional planifi-
cada.
-Trabajo en comunidades de base. Bús-




-Se espera formar una provincia con
personal nativo.
12) CENTRO AMERICA.
-Resurgimiento de pastoral vocacional,




-Resurgimiento de pastoral vocacional
a través de la pastoral juvenil organizada.
II) COINCIDENCIAS DE LA PASTORAL
VOCACIONAL DE LAS PROVINCIAS YA
MENCIONADAS.
A. EN EL PASADO.
19 Una pastoral vocacional de recluta-
miento, sobre todo en las misiones popu-
lares.
29 Confianza en las apostólicas.
39 Excesiva confianza en el envío de
personal por las provincias de origen.
49 Excesivo respeto a las vocaciones
diocesanas.
59 No hay una pastoral vocacional or-
ganizada en la mayoría de las Provincias.
B. EN EL PRESENTE.
1Q La crisis del mundo y de la Iglesia
afectan la pastoral vocacional.
29 Surge la necesidad de una reorgani-
zación y búsqueda de nuevas experiencias
en la pastoral vocacional.
39 Aparecen varios medios que deben
ser tenidos en cuenta:
a. Pastoral vocacional a través de pas-
toral juvenil en colegios o fuera de ellos.
b. Valoración y reorganización de los
Seminarios Menores (Apostólicas).
c. Integración de las parroquias en la
pastoral vocacional (jornadas, catequesis,
etc.).
d. Comunidades eclesiales de base, co-
mo medio para edificar la Iglesia a través
de búsqueda de nuevos ministerios y de
un nuevo tipo de sacerdote.
d. Atención al ambiente de-, cada re-
gión. Propaganda y ayudas de. los M.C.S.
4Q Concientización de agentes para la
pastoral vocacional, sobre todo a los miem-
bros de la comunidad.
-Preparación especializada de promo-
tores vocacionales.
-Integración con las hermanas vicenti-
nas en la pastoral vocacional.
-La participación de los mismos semi-
naristas en la pastoral vocacional.
C: EN" EL FUTURO.
Predomina una tónica de optimismo.
NUMERO DE CANDIDATOS- A LA C. M., EN 1976
Apostólicas y
Provincia N9 Estudiantes Novicios Filosof. Teólogos
Colombia 1 = 106 9 9 7
Costa Rica 3 4 3
Puerto Rico 4 3
Ecuador 1 = 120 2
Curitiba 1 = 120 (En la teología) 50 28
Fortaleza (En la teología) 1
Perú 2 10 2
México 2 = 54 1 8 7




C. América 1 = 40 5 .6
Argentina 1 = ? 4
Chile 5
Cuba 2 1
Totales 9 = 470 15 109 77
PANORAMA DE LA FORMACION EN LAS PROVS. DELACLAPVI
(Puntos; Principales de los infonnes leídos)
1) MEXICO:
a. Importancia de las cuatro casas de
formación: Apostólica, Noviciado,
Filosofía y Teología.
b. Todos los estudios integrados a es-
cuelas oficiales o seminarios dioce-
sanos.
c. El fiiI' de la formación es el creci-
miento humano de fe y vicentino, de
acuerdo a la edad y madurez de los
candidatos.
d. linportancia del trabajo pastoral en
la formación.
e. Dificultades: falta de integración de:
los equipos.
2) PERU:
a. No existe casa de formación; hay
nueve estudiantes dispersos.
b. Eje de la formación: La fe que im-
plica la inserción en las clases po-
pulares, para constatar una realidad
conflictiva, descubriendo al pobre
como miembro de una clase por la
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cual hay que optar; lo que nos lla·
ma a vivir la fe y a comunicarse
con el Señor de un modo diverso.
c. Todas las áreas de esta formación,
están en función del crecimiento de
la fe y de la búsqueda de un nuevo
tipo sacerdotal.
d. Dificultades: - Falta conocimiento
del plan en la provincia. - Desenfo-
que de la comunidad en el trabajo
apostólico que realiza con la forma-
ción y la realidad.
3) COLOMBIA:
a. Importancia de las casas de forma-
ción.
b. El objetivo: crecimiento y madurez
en la fe y en lo humano, para optar
por el carisma vicentino de acuerdo
a la edad del joven.
c. Hay una continua referencia a la rea-
lidad del pobre y de la provincia,
por el trabajo pastoral en que se ha-
ce participar a los formandos.
d. Hay una búsqueda y reflexión con-
tinua sobre la formación.
e. Dificultades: Falta equipo.
4) ECUADOR:
No hay casa de formación por los fraca-
sos de dos experiencias anteriores, debi-'
das sobre todo a la superficialidad de los
jóvenes y a la falta de vida comunitaria.
5) RIO DE JANEmO:
a. Hay cuatro casas de formación. El
noviciado está integrado a la teolo-
gía.
b. Formación integrada a otros cen-
tros de estudio no propios de la C.M.
c. Valor relativo de las apostólicas.
d. Los j6venes viven la problemática
de la provincia.
6) CURITIBA.
a. Se requiere adaptar los principios
básicos de la formación, según las
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orientaciones de la Iglesia a las cir-
cunstancias de tiempo y lugar.
b. Se quiere que el joven se realice co-
mo persona libre y responsable, pa-
ra hacer la opción según el carisma
vicentino.
c. Las áreas de formación tienden a
hacer vivir el carisma vicentino, se-
gún la edad de los candidatos, en
forma progresiva.
Recursos: Pastoral vocacional que se ha-
ce en las parroquias.
Atención a la vivencia humana y cris-
tiana en la Apostólica.
La filosofía está integrada a la apost6-
lica y no forma un bloque especial en los
estudios eclesiásticos superiores.
Importancia del trabajo pastoral reali-
zado por los formandos.
El noviciado está integrado al tiempo
de estudio teológico.
7) VENEZUELA:
a. La casa de las vocaciones es el lu-
gar de la formación.
b. Es residencia de jóvenes que al mis-
mo tiempo que estudian y trabajall,
reciben la formación específica vi-
centina.
c. Estudios: la filosofía se reemplaza
por cualquier carrera humanística
universitaria; la teología se hace en
el seminario arquidiocesano.
d. Importancia del trabajo pastoral de
los aspirantes.
e. Insistencia y confianza en la liber-
tad y responsabilidad de los j6venes.
Dificultades: No comprensión del siste-
ma, por algunos padres.
La heterogeneidad del personal en la ca-
sa vocacional.
La ubicación del acompañamiento de los
formadores.
LA PASTORAL VOCACIONAL EN LA PROV. DE CURITIBA
1) OBJETIVO: Llevar a los jóvenes a
la vivencia evangélica y a la maduración
en la fe, dentro de su realidad o comuni-
dad, introduciendo al mismo tiempo una
pastoral Vicentina.
II) MEDIOS: 1) General. Comenzamos
con la propaganda. Sin propagnda no se
vende el producto, por óptimo que sea.
a) Metas y medios de la propagnda:
a) Para el conocimiento de S. Vicente. de
su vida, de sus obras, de su actualidad.
etc.:
-El libro: "O homem de capa preta";
-Celebraciones en las parroquias, con
ocasión de las fiestas Vicentinas;
-Charlas de los seminaristas mayores
sobre S. Vicente;
-Pastoral de los enfermos con mensa-
jes Vicentinos.
b) Para conocimiento de la Apostólica:
-Llaveros con el distintivo de la Apos-
tólica, un mensaje y la dirección;
-Tarjetas postales con un mensaje y la
dirección;
-La revista "Entre Amigos" con pro-
paganda y artículos vocacionales;
-Programas radiales con mensajes vo-
cacionales y divulgación de la vida con-
creta de la Agostólica;
-Afiches vocaciones en las Iglesias;
-Folletos ilustrativos.
B) Quién hace la propaganda: Los sa-
cerdotes de la Provincia están todos cons-
cientes de la importancia de la promoción
vocacional. Poquísimos, por falta de con-
diciones, no se interesan en ella.
--Los propios seminaristas: al sentirse
realizados como tales, manifiestan en su
comunidad de origen, alegría, espontanei-
dad, inserción en la vida social y litúrgica;
y así se constituyen en los mejores promo-
tores vocacionales.
-Los papás de los seminaristas: con-
tentos al comprobar que su hijo se siente
realizado, hacen comentarios elogiosos del
seminario, influyendo así, en la comunidad
local.
-Los exseminaristas, que son cristianos
practicantes.
-Sacerdotes que no son de la C.M., pe-
ro que conocedores de nuestro trabajo, co-
laboran en la pastoral vocacional vicen-
tina.
2) Específico: Gracias a los medios an-
teriores, se despierta la inquietud en el
jóven, la que se manifiesta hablando con
sus papás, con un seminarista, con un lí-
der de la comunidad o con el propio pá·
rroco.
Esta primera manifestación debe ser
profundizada, esclarecida, concientizada,
para que más tarde él pueda hacer una op-
ción: pasa a formar parte del grupo juve-
nil de la parroquia, si aún nc, pertenece
a él.
111) CUALIDADES DE LA PASTORAL
VOCACIONAL: En esta actividad, la pas-
toral vocacional es integral, integrada y
progresiva.
1) Integral: Debe integrar al joven en
la realidad cristiana, en el misterio de
Cristo. La exigencia de integridad, exige
la totalidad de la inserción. Para lograrlo,
llevamos a los jóvenes a:
a) La fe y conversión a Jesucristo: es
la fase inicial. Formar la fe de lós jóvenes
por medio de lecturas, reuniones dinámi-
cas, meditación comunitaria del evange-
lio, revisión de vida, apostolado en la pa-
rroquia y en la sociedad, recreación.
b) La vivencia del evangelio: Se procu-
ra llevarlos Z1 descubrir el evangelio co-
mo norma de vida.
c) La comunión de culto: después de la
opción de la fe y del descubrimiento de
la comunidad confrontada con el evange-
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rlio, podemos hablar de los sacramentos
como señales de Cristo y de la Iglesia. La
oración entonces se vuelve plegaria de pre-
sencia, de existencia y de comunicación
personal con Dios.
d) Al apostolado: Se intenta llevarlo a
descubrir la dimensión del apostolado y
del compromiso. Aquí se hace resaltar la
diversidad de ministerios, servicios y fun-
ciones en la comunidad - Iglesia.
2) Integrada: Esto es muy estimulante
y comprometedor: La pastoral procura
ser: a) Encarnada en la vida real: parte
de la realidad, no es un movimiento im-
plantado en la realidad; por consiguiente
debe desarrollarse en un ambiente natu-
ral, para que el joven pueda asumirla, lle-
varla hasta sus objetivos reales.
b) Presencia activa en el mundo: para
lo cual se hace necesaria la convivencia y
no el aislamiento. Estamos para el mun-
do, paraJos otros, y no para nosotros mis-
mos.
c) Convivencia personal constante: Es-
tar presentes con todo lo que somos: hom-
bres reunidos por Cristo, enviados para
construir el hombre y el mundo.
3) Progresiva y Constante: La pastoral
vocacional parroquial, acompaña la ma-
duración cristiana de la comunidad. El
joven llamado y el grupo en el que vive
y actúa, son realidades que deben crecer
juntas. Este crecimiento procura acompa-
ñar el dinamismo de la fe y procura ser
vivificado por la presencia y el testimonio
del padre o del orientador. Dicho creci-
miento debe pasar por la fase de la con-
versión, de la vivencia evangélica, de ]a
comunión fraterna, del apostolado; y cul-
minar en un compromiso concreto en fun-
ción de la Iglesia y de la fidelidad a la
misma.
IV) EJEMPLO DE PASTORAL VOCA-
CIONAL EN UNA PARROQUIA: De cada
parroquia ingresan algunos jóvenes a ]a
Apostólica, donde continúan la formación
para la opción. La mayoría ingresa para
los cursos VI y VII. Los otros permane-
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cen en el grupo parroquial, aguardando
su turno.
Aquellos a quienes el párroco juzga ap-
tos para continuar su formación en el se-
minario son visitados, (tanto los jóvenes
como sus familias) por los padres de la
Apostólica, en tiempo de vacaciones.
Cada parroquia elabora su plan anual de
pastoral vocacional. Pero como cada pa·
rroquia tiene realidades diferentes, los
planes son también diferentes. Citamos co-
mo ejemplo, un plan muy sencillo de un
grupo, para 1976:
1) En la línea de la espiritualidad:
a) Actividades permanentes: comunión
semanal, oración más intensa, estudio se-
manal de un pasaje evangélico, oración
diaria por las vocaciones.
b) Actividades específicas: Dos retiros
(junio y diciembre); charlas sobre la vi-
da y la convivencia en el seminario, dadas
por los seminaristas.
2) En la línea de la formación: a) Acti-
vidades permanentes: lecturas de libros
(O homem de capa preta". "Este rebelde
quer ser padre", y otros);
b) Actividades específicas: - Charlas
sobre la vocación (El párroco y seglares);
la vida de estudio (un seminarista); El
testimonio de los papás de los seminaris-
tas (un papá de seminarista).
-Entrevista con los papás de los semi-
naristas.
3) En la línea de la diversión: organiza-
ción de equipos de deportes, paseo a la
Apostólica de la Araucaria, excursiones y
campamentos.
V) CONCLUSION: Según lo anterior-
mente expuesto, acompañamos al joven
en tres etapas distintas pero continuadas,
para que él esté en condiciones de hacer
una opción:
En la parroquia (por medio de los gru-
pos), en el seminario menor o apostólica
y en el seminario mayor.
MILTON MACHNIEWICZ
Rector de la Apostólica de Araucaria.
PRIMEROS FRUTOS DE LA PASTORAL VOCACIONAL EN CHILE
De una carta del P. FRANCISCO SAM-
PEDRO, extractamos los siguientes datos,
muy consoladores, por cierto:
"En 1972 escribía yo diciendo que uno
de los posibles caminos vocacionales era
que las vocaciones saliesen de los campos
siguientes: grupo juvenil, comunidad de
base, parroquia organizada a base de co-
munidades universitarias, contacto perso-
nal, etc.
Todo esto reemplazando al seminario
menor, que, al menos para nosotros en
Chile, había terminado. Partiendo de aquí
emprendimos la marcha. Después de un
año formé, con las personas salidas de los
diversos ambientes, un grupo vocacional.
Con el grupo vocacional, según nuestro
plan empezamos nosotros la primera eta-
pa de formación. Ahora te comunico que
dentro de un mes, en marzo, empezam03
ya en casa, con un grupo de cinco jóvenes
que empiezan teología en la universidad.
Es el fruto dado por la fraternidad voca-
cional. Otros continúan viendo su camino
o termimmdo estudios, en dicha fraterni-
dad. Te comunico estas pequeñas cosas
para decirte que estamos unidos a todos
vosotros en el esfuerzo vicentino de cami-
nar por nuevas rutas. Nuevas pero serias.
Nada especial tengo que deciros. Sé que
vosotros conocéis mejor que yo la proble-
mática, causa, métodos, nuevas líneas de
formación, etc. Simplemente diría que
contra pesimismo, optimismo realista. Yo
no participo de las nuevas ideas derrotis-
tas que a veces uno encuentra. Ojalá que
nuestras experiencias puedan demostrar
lo contrario. Para ello es necesario supe-
rar la inseguridad.
Víctor Rodríguez continuará el trabaj()
juvenil y vocacional y yo me dedicaré a la
formación" .
El Provincial ROBERTO SCHWANE,
en carta del 18-Il1-76, complementa así la
información anterior:
"Al comienzo de este mes, empezamos
nuestro programa de formación, al recibir
5 jóvenes como seminaristas. Por el mo-
mento están viviendo en la casa parro-
quial de Valpo; pero hemos comprado una
casa de 16 piezas y 4 baños, que ellos van
a ocupar, en compañía del P. Sampedro,
dentro de algunos meses. Uno de los aspi-
rantes terminó ya sus estudios universita-
rios; tres están empezándolos y el otro ter-
mina el Liceo este año".
Al leer estas halagüeñas noticias y com-
parar las esperanzadoras perspectivas que
se abren ahora a la Provincia de Chile;
con las que contemplamos en 1972 (a raiz
de la fundación de la CLAPVI y del viaje
del secretario a esa nación) que parecían
no tener más que 2 lúgubres alternativas:
o muerte lenta de la Provincia por consun-
ción, o anexión a otra Provincia ... ; no po-
demos menos de celebrar alborozados los
magníficos efectos de la ayuda interpro-
vincial propiciada por la CLAPVI, gracias
a la cual, se despeja ya para Chile, otra
alternativa, promisoria y estimulante: la
de resurgir y progresar, merced a la toni-
ficante transfusión de sangre fresca y chi-
lena.
Si la CLAPVI hasta el presente, no pudie-'
ra contar entre sus realizaciones, más que
esta de haber ayudado directa y eficaz-
mente a salvar de la extinción a una Pro-
vincia, bastaría para justificar su existen-
cia y perduración. Al registrar con inmen-
sa satisfacción fraternal, los informes an-
teriores, extendemos nuestras felicitacio-
nes fervorosas es decir las felicitaciones
de las demás Provincias de la Clapvi, (a
las que podemos representar "oficialmen-
te" para casos como este), a los animosos
autores de la resurrección de la Provincia,
PP. ROBERTO SCHWANE, FRANCISCO
SAMPEDRO y VrCTOR RODRIGUEZ; les
hacemos llegar nuestra voz plena de alien-
to y nuestros votos por que cosechen gozo-
sos los frutos ópimos de sus esfuerzos de-
nodados.
95
y nos· sentimos forzados a reiterar nues-
tra profunda gratitud a los generosos v;.-
centinos colombianos, P. LUIS ANTO-
NIO MOJICA (exprovincial y SANTIAGO
SARMIENTO, por su colaboración decisi-
va a los entusiasmadores resultados de la
pastoral vocacional en la Provincia chi-
lena.
LA PROV. DEL PERU DECLARA SU PRIORIDAD N'? 1,
LA PASTORAL VOCACIONAL
Los cohermanos del Perú, tuvieron, de!
2 al 7 de febrero, su segunda SEMANA
DE REVISION COJ'f'illNITARIA, durante
la cual trataron los siguientes temas: Vi-
da apostólica, vida consagrada, vida comu-
nitaria, formación permanente, vocacio-
nes y formación de los nuestros, vida de
oración y bienes temporales.
Es muy significativo de la importancia
que nuestros cohermanos del Perú, atribu-
yen a la pastoral vocacional, el que uno
de los 4 objetivos que formularon como
objetivos generales de la Provincia, sea
"promover urgentemente las vocaciones
vicentinas". Y para alcanzarlo, propusie-
ron como metas "dedicar varios Padres
a la promoción de las vocaciones, dar ma-
yor difusión a: nuestra labor y forma de ser,
e insertarnos en la problemática perua-
na". Creemos que si logran realizar los
otros 3 objetivos generales que aprobaron
ellos serían otros tantos medios poderosísi-
mos de pastoral vocacional, a saber:
"Profundizar en el conocimiento de
nuestro espíritu vicentino, acentuar el es-
píritu vicentino en las obras ya existentes
e ir transformando progresivamente la
Provincia, en Comunidad Misionera y
Evangelizadora de los pobres (campesi-
nos y marginados)".
Va en la misma línea de renovación
vicentina, una de las metas específi-
cas relativas a la formación perma-
nente: "Que todos los miembros de la Pro-
vincia tengan cada año un encuentro de
formación vicentina". Gracias a esta dis-
posición, esperamos contar con personal
del Perú, en todos los Encuentros Inter-
provinciales de Renovación.
Pero la conclusión que da a entender
más claramente cuán en serio han tomado
los Vicentinos peruanos la pastoral voca-
cional, es la siguiente:
"Suscitar y cultivar las vocaciones con
celo apostólico, como PRIORIDAD NUME-
RO UNO, de modo que la PROVINCIA EN-
TERA SE PONGA EN ESTADO DE PRO-
MOCION VOCACIONAL".
Esta actitud adoptada por toda una Pro-
vincia, es realmente digna de admiración
y sobretodo de imitación. No dudamos de
que el Señor fecundará pródigamente, los
evidentes esfuerzos que han empezado a
hacer nuestros cohermanos, para asegu-
rar la supervivencia y el progreso de su
Provincia. Les presentamos nuestras feli-
citaciones y nuestro sincero tributo de ad-
miración por el magnífico trabajo rea-
lizado.
EL P. CHAVES REELEGIDO VISITADOR DE LA PROVINCIA
DE RIO DE JANEIRO
El 14 de febrero, los cohermanos de la
Provincia de Río de Janeiro pusieron bro-
che de oro a su Asamblea Provincial, al
reelegir, por un período de 3 años, al P.
JOSE ELlAS CHAVES, para el gobierno de
su Provincia.
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y decimos que el acto de reelección fue
un broche de oro, porque significó confiar
e a la persona más capaz, y, por lo mismo,
a la más indicada, la misión de ejecutar
los acuerdos tomados por la Asamblea.
Nadie mejor que el P. Chaves, para llevar
a su plena realización todas las mejores
y más audaces aspiraciones de la vanguar-
dista Provincia de Río. Eso lo sabían muy
bien todos los miembros de la Provincia,
testigos presenciales de la progresista obra
de gobierno, de la restauración y de la re-
vitalización llevadas a cabo, con evidente
acierto, por el P. Chaves. Yeso lo sabía-
mos también, los que conocíamos, aunque
superficialmente, la excelente labor cum-
plida por el dinámico Provincial, a base
de juiciosa planeación, de trabajo ince-
sante y de bondad y gentilezas ilímites.
Por eso, esperábamos seguros su reelec-
ción.
y al ser confirmada nuestra esperanza,
sentimos un gozo inmenso, no solo por sa-
ber que está al frente de la Provincia de
Río, un amigo dilectísimo, generoso y cor-
dial como pocos, sino porque la CLAPVI
podrá seguir contando con uno de sus más
importantes y decididos fautores. No se
nos oculta que al influjo decisivo del P.
Chaves, se debió el ingreso de las tres
Provincias brasileñas a nuestra Confede-
ración.
En nombre de todos sus miembros, los
Vicentinos de América Latina, hacemos
llegar al P. Chaves y a los integrantes del
nuevo Consejo Provincial, (PP. Alfeu Fe-
rreira. Lauro Palú, José Pires de Almei-
da, Ildeu Pinto Ccelho), nuestras felicita-
ciones fervorosas. Y al p. Domingo Olí-
ver de Faria, corresponsal diligentísimo
del Boletín y nombrado Consejero suplen-
te, nuestra gratitud por los siguientes da-
tos que nos proporcionó sobre el p. Chaves:
"Hijo de José Elías Chaves y de María
Avelina Chaves nació en Luz, Minas Ge-
rais, el 28 de abril de 1926.
Después del curso de Humanidades en
la' Escuela Apostólica de Carasa, fue re-
cibido en la C.M. en 1945.
Cursó la filosofía y la teología en el se-
minario de San Vicente de Paúl, de Petró~
polis, y fue ordenado el día 18 de octubre
de 1953.
Obtuvo la licenciatura en teología, en el
Instituto Católico de París.
Fue profesor durante más de 10 años en
seminarios mayores diocesanos, dirigidos
por los padres vicentinos. Superior de la
casa Provincial de Río de J aneiro y Conse-
jero Provincial, fue nombrado visitador en
diciembre de 1969.
Notificando a los cohermanos, desde el
principio, que aceptaba el cargo para ser-
vir a la Provincia y pidiendo que no hubie-
se otra jerarquía sino la del amor y del
servicio, el Padre Chaves presentó como
programa de gobierno: LA RENOVACION
DE LA PROVINCIA, SU REANIMACION
y DINAMIZACION.
y fue esto lo que obtuvo, merced a su
trabajo persistente, valeroso emprendido
con gran espíritu democrático, en el que
apeló siempre más a la participación, a
la iniciativa y a la corresponsabilidad de
todos.
Gracias a sus esfuerzos, se renovaron
las estructuras de administración y de go-
bierno, y, a nivel personal, se formó una
nueva mentalidad, se transformaron las
comunidades, y se inició un trabajo de
pastoral vocacional, cuyos frutos promiso-
rios ya están a la vista: 5 nuevos sacerdo-
tes se ordenarán en este año de 1976.
En las actividades apostólicas u obras,
no fue menor la transformación sobre to-
do con la fundación de las MISIONES PO-
PULARES PERMANENTES, que cuentan
ya con 3 centros: uno en Bahía, otro en
Campiña Verde y otro en Bambuí, todos
con una actividad notable y todos con la
colaboración eficiente de las Hijas de la
Caridad, que redescubren así su vocación
misionera.
Ante una acción tan eficaz, que ha sido
una verdadera bendición para toda la Pro-
vincia, los cohermanos no dudaron en pe-
dir al p. Chaves que continuara sus tra-
bajos, reeligiéndolo como Visitador de la
Provincia de Río, para el trienio de 1976-
1979.
Esa elección fue confirmada, con ex-
presión de alegría y esperanza, por el 8u-
perior General, en carta del 10 de marzo".
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EL TERREMOTO DE GUATEMALA
Con gran alivio y graititud al Señor, he-
mos recibido la buena noticia de que ni
los PP. Vicentinos ni las Hijas de la Cari-
dad,· tuvieron que llorar la muerte de nin-
gún miembro de la doble Familia, entre
las 20.000 o más víctimas del sismo que
sacudió a Guatemala, el 4 de febrero.
. En comunicación bastante lacónica, el
Visitador de Centroamérica, P. Daniel
Chacón, respondió así a nuestra petición
de informes:
"La información un poco corta, pero
creo que de algo le va a servir: los coher-
manos todos están bien, ninguno tivo que
lamentar algo en el terremoto; solamente
la: parte del comedor y los cuartos de arri-
ba del mismo, han quedado dañados; así
que tendremos que demolerlos, pues están
arruinados. La gente sufre mucho sin ca-
sa y sin alimentos; muchos huérfanos,
mucha desolación y tristeza. Hay muchos
pueblos que han desaparecido completa-
mente, y se espera una gran crisis de
alimentos" .
Para completar información tan tele-
gráfica, transC1'ibil'rlrif,¡ apartes de una car-
ta escrita por la Hna. Visitadora de Gua-
temala, publicada en el "Boletín Pro-
víncial" de las Hermanas Vicentinas de la
Provincia de Bogotá (NQ 31, p. 17 ss.):
','El día 3 de febrero, las Hermanas al
terminar, como todos los días su jornada
de trabajo, nos acostamos con paz y tran-
quilidad, sin sospechar la tragedia.
A las 3 de la mañana con 3 minutos, ho-
ra en que se quedaron marcando muchos
relojes de pared y en que estaban todas
las Hermanas entregada.s al sueño profun-
do, de pronto sentimos que la casa se nos
caía encima. Al tratar de bajarnos de la
cama, los pies no encontraban tierra fir-
me y en medio .de la tiniebla con un ruído
difícil de. describf:i'; lue una sacudida vio-
lenta y rápida que nos impedía salir de los
dormitorios. Muchas Hermanas hubiéra-
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mas fallecido a no ser por la palpable pro-
tección del Señor.
Inmediatamente que pasó el terremoto,
buscamos-la salida a pesar de que seguía
temblando con cierta intermitencia; uni-
das inconscientemente nos dimos cita en
el patio de la Casa Central; tiritábamos
de frío y la oscuridad hacía brillar las
estrellas con más intensidad. Casi a los 10
minutos empezaron a sonar las sirenas de
las ambulancias y las alarmas de los bom-
beros. En los hospitales se sucedieron es-
cenas muy penosas como la de sacar a
todos los pacientes de sus salas.
Nunca habíamos esperado un amanecer
como ese día, un amanecer que nunca lle-
gaba. Veíamos a nuestras Hermanas an-
cianas con sus rostros suplicantes pidien-
do misericordia al cielo; se dejaban oír
también las Ave Marías del Rosario.
Cuando clareó el día, creímos que el te-
rremoto había sido en la capital solamen-
te, en donde había muchas víctimas. Según
informe oficial murieron 3.162 personas,
sólo en la capital.
En cuanto a las Casas de las Hermanas,
el local que ocupaba la Comunidad quedó
inservible en:
El Centro de Recuperación, Hospital Ge-
neral, Asilo Santa María, Hospital Sa:1.
Vicente, Hogar Ayau, Hospital Psiquiátri·
ca, Hospital Antigua Guatemala, Hospital
de Zacapa, Tecpán y Rabinal.
Siguiendo nuestro relato, las noticias
corrían y comenzamos a enterarnos en
medio del desconcierto, que seguía tem-
blando, que el terremoto había afectado
16 departamentos de los 22 que tiene Gua-
temala en su división política. Hasta ellO
de febrero, según los datos oficiales, ha-
bía 17.032 muertos.
En cuanto a la situación física de las
poblaciones, prácticamente desaparecie-
ron 2 cabeceras departamentales: El Pro-
greso y Chimaltenango, con sus 28 muni-
cipios" .
El P, ADRIAN BASTIAENSEN, en cal'-
ta del 28-III, nos proporciona los siguien-
tes datos sombríos, iluminados un poco por
su acción intrépida en pro de los damnifi-
cados:
"El área de la zona 3, fue la más afec-
tada de la capital. Trabajamos en la par-
te norte. De ese sector, hay un 90% de
casitas destruídas o inutilizables. De las
3.000 familias afectadas ( unos 16.000 ve-
cinos), hubo 300 muertos. Mi casita fue
demolida. El cerro en que estaba cons-
truída, se vino, en parte, abajo. Perdimos
también la clínica, un centro comunitario
y un pequeño centro cooperativista. De
las capilléts, una quedó totalmente destruí-
da, dos muy dañadas.
La gente ha tenido que salir de los "ba-
rrancos" en que habitaba. Pocas familias
se han quedado allá o han vuelto. La ma-
yoría se encuentran en carpas, "cham-
pas", casitas de cartón y de plásticos, cel'-
ca del periférico. Un grupo de unas 200
familias, ha emigrado a un lugar distante
unos 15 kilómetros del centro, para fun-
dar allí en un ambiente rural, una nueva
colonia. Soy un poco el inspirador de ese
"éxodo 76", la vuelta al campo. Son te-
rrenos del Estado y no hemos pedido su
autorización, pues no la hubiéramos con-
seguido. Ocupado el terreno, haremos la
lucha de la "legalización" y la compra a
plazos. Dios quiera que se funde una ve!"-
dadera comunidad cristiana ... ! Trabaja-
mos a través de los coordinadores que asu-
men toda la responsabilidad. Es un tra-
bajo hermoso pero agobiador y arries-
gado ... !".
Ante la magnitud de la catástrofe telúri-
ca, ha habido una ejemplar movilización
internacional de ayuda a la nación semi-
destruída. Especialmente, los países ame-
ricanos han competido en pruebas de soli-
daridad continental, enviando cuantiosos
auxilios de toda índole, por iniciativa ofi-
cial y privada, al Gobierno y a otras ins-
tituciones de Guatemala.
En cuanto a las Provincias de la Clapvi,
sólo hemos tenido conocimiento del dona-
tivo de $ 10,000.00 dólares que los coher-
manos de la Provincia de Venezuela, ha-
ciendo gala de su ya tradicional generosi-
dad, pusieron a disposición del Visitado;"
de la Prov. de Centroamérica. No duda-
mos de que las otras Provincias, cada una
en la medida de sus posibilidades, no se
habl'án dejado ganar en caridad, de los
laicos, y habrán hecho llegar sus aportes,
a los cohermanos guatemaltecos.
Que Dios recompense a los Vicentinos
venezolanos y a los de las demás Provin-
cias que hayan probado a nuestros her-
manos de Guatemala, su solidaridad fra-
ternal en esta hora de dolor y de necesida-
des apremiantes.
NUEVA JUNTA DIRECTIVA DE LA CLAR
Recibimos la siguiente carta del Secre-
tario General de la CIar:
"Tengo el gusto de comunicarle que del
día 8 al 15 del presente hemos celebrado
la VI Asamblea General de la Confedera-
ción Latinoamericana de Religiosos.
La Asamblea estuvo dedicada al estudio
de la labor realizada por la CLAR y por
las Conferencias Nacionales de Religio-
sos, durante los últimos tres años; a una
seria reflexión sobre la Vida Religiosa en
América Latina; a compartir la fe en la
oración y la convivencia fraternal; a los
proyectos para el futuro y a la elección
de las personas que han de comprometer-
se con su realización.
Asistieron Delegados y Observadores de
los 21 países de América Latina, circuD3-
tancia muy positiva en todos los aspectos.
Así mismo invitados especiales de las Con-
ferencias de España, Canadá y Antillas
Inglesas; representantes de las dos Unio-
nes de Superiores Generales (USG y UISG)
y de otros organismos colaboradores y
amigos como MISEREOR y la Confedera-
ción Interamericana de Educación Cató-
lica (CmC).
Muy especialmente, la presencia de Mon-
señor Eduardo Pironio, Prefecto de la
Congregación de Religiosos y de Mons.
AIoisio Lorscheider. Presidente del CE-
LAM, fue testimonio y exigencia de uni-
dad eclesial.
Momento importante de la Asamblea fue
el de la elección de Junta Directiva, la
cual quedó constituída así:
Presidente: P. Carlos Palmés, S.l. (Bo-
livia); Vicepresidentes: Rna. Ermengal"-
da Martins, R.S.C.J. (Brasil), P. Mateo
Perdía, C.P. (Argentina), Rno. José Luis
Raza, F.M.S. (México); Secretario Gene-
ral: Fr. Luis E. Patiño, O.F.M. (Colom-
bia).
Consejeros Región "A": Rna. Marie
Paul Salgado, F. de 1\1. (Raití); P. Ricar-
do Bendaña, S. 1. (Guatemala); Rno. Os-
valdo Morales, F.S.C. (Rep. Dominicana).
Consejeros Región "B": Hna. Gabriela
Mejía, O.P. (Colombia); P. Angel Rojo,
O.F.M. (Perú); Rno. José García, F.S.C.
(Venezuela) .
Consejero Región "C": Rna. Graciela
Arocena, R. de la A. (Uruguay); Rno. Jai-
me Calderón, F.S.C. (Bolivia); P. Julio
Navarro, A.A. (Chile).
Consejeros Región "D": Rna. Elza Gio-
vanella, C.F. (Brasil); D. Timoteo Amo-
roso Anastacio, O.S.B. (Brasil); R. Ren-
ricus Van der Maat, F.D.M.M. (Brasil).
Se ratificó también en su cargo de Se-
cretaria Adjunta a la R. María Agudelo,
O.D.N. (Colombia).
Al comunicarle estas noticias queremos
hacerle partícipe de nuestro optimismo
por el presente y el futuro de la Vida Reli-
giosa en el Continente y de nuestro com-
promiso de seguir trabajando por su pro-
moción y renovación, para bien de la
Iglesia.
Contando con su valiosa colaboración y
la especial ayuda de sus oraciones, le de-
seo Paz y Bien en el Señor.
Fr. Luis E. Patiño, O.F.M.
Secretario General de la CLAR
EL CELAM CELEBRO 20 AÑOS DE SU FUNDACION
Con una reunión de coordinación reali-
zada en Bogotá del 23 al 28 de febrero, ce-
lebró el CELAM el Vigésimo Aniversario
de su fundación. Asistieron 14 Arzobispos
y 33 Obispos, encabezados por el presiden-
te Mons. Aloisio Lorscheider, el segundo
Vicepresidente, y el Secretario General
Mons. Alfonso López T., los presidentes
de los ocho departamentos del CELAM, y
19 expertos. Como invitado especial asis-
tió Mons. Pironio.
Divididos en 8 comisiones, estudiaron las
actividades cumplidas por la Iglesia en
los últimos 4 lustros, y por los 8 departa-
mentos que integran el Consejo Episcopal
Latinoamericano; y evaluaron y actualiza-
ron los documentos de Medellin.
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Los temas que trataron fueron los si-
guientes:
Presencia de la Iglesia en la promoción
humana, pastoral familiar, la juventud ac-
tual, ministerios, vocaciones y evangeli-
zación.
De todas las declaraciones que, con mo-
tivo del aniversario, han dado los perso-
neros del Consejo Episcopal, publicadas
en el Boletín N'? 101, se desprende un ba-
lance muy positivo para el organismo ecle-
siástico latinoamericano, cuyos principa-
les puntos podrían ser los siguientes:
1. Ra ayudado a la creación y al for-
talecimiento de 1a s Conferencias
Episcopales Nacionales, que en mu-
chos casos anteriores a la creación
del CELAM, o no existían o existían
s610 de nombre.
2. Ha creado mayor conciencia de la
comunidad de la Iglesia, en todo el
Continente latinoamericano; y de la
Iglesia como factor principal de
unión y animación del pueblo ame-
ricano.
3. Ha ofrecido la oportunidad a los mo-
vimientos apostólicos mundiales o
latinoamericanos, de usar sus cana-
les de contacto para con los Obispos,
igual que los ofrece a los organis-
mos católicos episcopales u otros
del exterior, que aprovechan estos
contactos.
4. Ha propiciado la oportunidad de en-
cuentros entre los diversos niveles
de las Iglesias locales de América
Latina, a partir de los obispos, pa-
sando por el clero, los teólogos y los
pastoralistas y llegando hasta los
laicos.
5. Ha estudiado la aplicación del Va-
ticano 11 a las circunstancias concre-
tas de la América Latina, por medio
de las famosas "CONCLUSIONES"
de la segunda Conferencia General
del Episcopado Latinoamericano,
reunido en Medellín en 1968.
6. Ha preparado agentes de pastoral
para América Latina, por medio de
Cursos de Capacitación y de los Ins-
titutos que funcionaron en diversas
ciudades del Continente hasta 1974,
en que fueron centralizados en el Ins-
titutl? Pastoral de Medellín.




Con un mensaje muy cordial de felicitación y con la expresión de nues-
tros mejores augurios para los próximos cinco lustros de vida sacerdotal,
para los PP. MANUEL DELGADO Y ELISEO VILLAFRUELA, queremos
reparar la omisión de sus nombres en el elenco de efemérides de miem-
bros de la Clapvi, publicado en el número 10 del Boletín.
El P. Delgado celebró sus Bodas de Plata en Zipaquirá (Colombia), el
13 de marzo del presente año. El P. Villafruela (de la Prov. de Venezue-




ACLARACIONES SOBRE EL ARTICULO
"TEOLOGIA DE LA LIBERACION"
(Del P. TOl\IAS DE LA PUEBLA)
Estimado Padre Rojas:
Quiero hacer una observación sobre el
artículo "La Teología de la Liberación,
La Situación Puertorriqueña y los Vicenti-
nos en Puerto Rico", que apareció en el
número 10 del Boletín. Ma parece que el
autor distorsiona el intento de los obispos
de Chile (p. 10) al citar algunas frases
fuera de su contexto. La cita completa
es: "La Iglesia, como todo, en cuanto Pue-
blo de Dios, no opta políticamente por nin-
gún partido o sistema determinado; sin
embargo, Ella impulsa a los cristianos al
compromiso político, para que lleven tam-
bién a este campo de la vida social el
mensaje del Evangelio. Son los cristianos
quienes optan. El responsabilizarse por la
vida política del país no es para ellos sólo
un derecho sino también un deber". (1)
Basta haber vivido en este país tan frac-
turado por doce partidos políticos y poli-
tizado para saber por qué los obispos ha-
blaron en estos términos.
El autor implica que el episcopado chi-
leno dejó que el pueblo decidiera sobre la
opción capitalismo-socialismo "sin ningu-
na orientación". Pero hasta uno de los
críticos más duros del documento reco-
noce que el Documento del Trabajo "no
refleja temas de posiciones formales, sino
(1) "Evangelio, Polltica y Socialismo". Docu-
mento de trabajo propuesto por los Obispos
de Chile. Santiago, 27 de mayo de 1971. Nú-
mero 21.
(2) Segundo, Juan Luis "La Iglesia Chilena ante
el SociaHsmo" (p. 22). Fundación Obispo Manuel
Larraín. Talca, Chile, Octubre, 1971. Este es
un aporte del Secretariado Sacerdotal "Cris-
tianos por el Socialismo".
(3) "Evangelio, Polltica y Socialismos". NQ 25.
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el intento de hacer reflexionar a los cris-
tianos sobre los acontecimientos que están
viviendo". (2) Efectivamente el documen-
to tiene por objeto dar orientaciones para
que los cristianos opten una posición. Se
reconoce que algunos tipos de socialismos
son compatibles con el espíritu cristiano,
(3) pero "en Chile no se está construyendo
un socialismo cualquiera, sino un socialis-
mo de inspiración marcadamente marxis-
ta". (4) El documento critica los efectos
comunes del capitalismo y del socialismo
marxista: "En los países socialistas es
evidente que los desniveles sociales se han
hecho menos agudos, pero ----en último
término- el hombre aparece en ellos, al
igual que en el occidente capitalista, ente-
ramente subordinado --aunque de otra
manera- a las necesidades o convenien-
cias del proceso de producción, reducido
a la condición de medio, masificado y pri-
vado de su dignidad y de su plena libertad
de persona". (5)
Esto no quiere decir que el Documento
del Trabajo fue bien realizado. Hay fallas
notables y creo, con otros críticos, que "el
Documento de hecho inclina, y sin duda
más allá de las intenciones de los obispos,
a optar una posición de oposición"; (6)
es decir, contra el gobierno de Allende. No
(4) lb. NQ 30.
(5) lb. NQ 49.
(6) Los Ochenta: "El Compromiso Político de
los Cristnanos" (p. 2). Fundación Obispo
Manuel Larraín. Talca, Chile, Julio, 1971.
"Los ochenta" es un grupo de sacerdotes
que participaron en las jornadas sobre la
Participación de los cristianos en la cons-
trucción del socialismo.
Cristo se vale del promotor vocacional· para esparcir las semillas de la vocaci6n.
iú3
no hemos recibido orientaciones oficiales
y que los Obispos se han abstenido de dar-
las por no ser acusados de tomar posicio-
nes "políticas".
Reconozco la gran diferencia entre esta
neutralidad negativa y la neutralidad es-
clarecedora de los Obispos de Chile.
Atentamente,
P. Tomás de la Puebla, C.M.
(Copia al P. Roberto Schwane).
cando en términos concretos la dirección
que la jerarquía y los Vicentinos deberían
tomar en Puerto Rico!
Fraternalmente en San Vicente,
ROBERTO SCHWANE, C.M.
(Copia al Padre Tomás de la Puebla C.M.)
* * *
quiero entrar en ninguna polémica sobre
esta materia, y no discrepo de la tesis del
autor. He tratado solamente de aclarar lo
que me parece fue el intento de los obis-
pos de Chile en el Documento del Trabajo.
De hecho me gustó el artículo del Padre
de la Puebla. Ojalá que escriba otro indi-
Ponce, Puerto Rico, 11 de marzo, 1976
Muy estimado P. Rojas:
Las puntualizaciones que hace el P. Ro-
berto son acertadas. Agradezco que las
haya hecho, pues yo mismo me dí cuenta,
al insertar la cita, de que podía llevar a
una mala lectura; sin embargo lo hice
porque la doctrina plantea algunos proble-
mas muy interesantes.
Lo que en realidad digo es que nosotros
IMPRESIONES DE ALGUNOS
DE LOS PARTICIPANTES
Propusimos tres preguntas de son-
deo, a un representante de cada una
de las once Provincias presentes en el
Encuentro de Nazaret-Petaluma, a ma-
nera de evaluación para los lectores
del Boletín:
1. Sus impresiones generales (positivas y
negativas) sobre el encuentro.
- GABRIEL NARANJO (Teólogo co-
lombiano): "A pesar de la no asistencia
de tres Provincias, se tuvo una visión glo-
bal de la Pasto Voc. y de la formación de
los nuestros en A. L.
Fue una constatación innegable del he-
cho de que los vicentinos de América.
creen en el carisma y están en él plena-
mente identificados. Todo esto constituye
un gran aliciente para los jóvenes en for-
mación".
-- ANTONIO GONZALES (Venezuela):
"Es un encuentro en la fe y en el carisma
vicentino, que motiva una decisión profun-
da, de entrega en el servicio al pobre en
A. L., como herencia de Vicente de Pau],
a nosotros, sus seguidores en este campo
del tercer mundo, lugar preferido de ]a
presencia y revelación del Señor".
- J. A. UBILLUS (Perú): "Durante el
desarrollo del Encuentro se ha hablado
mucho de proceso. Creo que el mismo En-
cuentro ha sido todo un proceso que nos
ha llevado a vivir un momento último en
el que es difícil encontrar aspectos nega-
tivos" .
- ENRIQUE SORIA (Ecuador): "Un
clima de fraternidad caracterizó el En-
cuentro, y por ello todos tratamos de pre-
sentar nuestra realidad en la Pastoral Vo-
cacional con franqueza".
- PIO JIMENEZ (Panamá): "Creo que
el Encuentro estuvo a la altura y que al-
canzó los objetivos propuestos. Muy bue-
no es que fue un encuentro de trabajo, ora-
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ción y vida comunitaria. En lo negativo
aunque no personalmente, creo que en al-
gunos se hizo presente el cansancio que
se reflejó en algunas dinámicas y plena-
rios" .
- JUA1'J J. DIAZ C. (Puerto Rico - Rep.
Dominicana): "Tengo una impresión ge-
neral buena".
- ANDRE ROMBOUTS (Visitador-For-
taleza): "En un ambiente abierto para ha-
blar, encontré gran resonancia hacia los
puntos de vista que tienen relación con un
trabajo Vicentino, que, en la actualidad.
tiene enorme importancia: Las comunida-
des de base".
--- JaSE ALMEIDA (Río de Japeiro):
"Fue una realización importantísima de
la CLAPVI, en cuanto vínculo de las Pro-
\incias Latinoamericanas. Fue un gran es-
tímulo para los que tuvimos la felicidad
de participar. Los cohei'manos de la Pro-
vincia de Colombia, me dejaron una fuerte
impresión de competencia y de entusias-
mo.
- PEDRO KLIDZIO (Curitiba): "As-
pectos positivos: la fraternidad reinante
y la sinceridad. Esto revela la vivencia.
en América Latina, del espíritu de S. Vi~
cente. La sencillez de los cohermanos".
b) "Aspectos negativos: "La poca refle-
xión sobre pasto:-al vacadanal de los her-
manos coadjutores, como aspecto de ]a
pastoral vicentina".
* * *2. Aspectos que más le llamaron la aten-
ción.
- GABRIEL NARANJO: "La vivencia
de la fraternidad en el Encuentro, el amor
al carisma que se notó en los participan-
tes, la sincera actitud de búsqueda de los
formadores en cuanto a pastoral vocacio-
nal y formación".
- ANTONIO GONZALEZ: "La plurali-
dad de enfoques, con la riqueza que im-
plica, comprobar las diversas dimensio-
nes en que se puede vivir el carisma vicen-
tino y la riqueza que interioriza el caris-
ma de nuestro Padre".
- J. A. UBILLUS: "El ambiente de fra-
ternidad expresado lúcidamente en la Eu-
caristía" .
- ENRIQUE SORIA: "El interés que
todas las Provincias demuestran en revi-
talizar la Pastoral Vocacional dentro de la
nueva línea evangelizadora de la Iglesia,
según el Vaticano 11 y Medellín".
- PIO JIMENEZ: a) "La fraternidad
que se vivió en estos días entre todos los
participantes. b) La flexibilidad del Equi-
po Coordinador. c) El deseo de llegar a lo
práctico y concreto".
- JUAN J. DIAZ C.: "La Provincia de
Curitiba" .
- ANDRES ROMBOUTS: "El esfuerzo
que se hace en otras provincias para pro-
mover las vocaciones y la formación de
los nuestros".
- JOSE ALMEIDA: "Por parte de la
organización, la excelente preparación, pa-
tente por ejemplo en la elección del ópti-
mo lugar para el Encuentro y en las esta-
dísticas de América Latina, que decora-
ban nuestros ambientes de trabajo. La
efectividad de la Comisión Central, de
los moderadores y de los expositores; por
ejemplo las investigaciones patrísticas y
el trabajo de antropología.
De parte de los participantes la frater-
nidad y la alegría".
- PEDRO KLIDZIO: "La preocupación
de todos respecto de la pastoral vocacio-
nal. Las iniciativas que todas las Provin-
cias están tornando en este campo. Al prin-
cipio la poca distinción entre Pastoral Vo-
cacional y Pastoral Vicentina".
* * *
3. Qué utilidad práctica tuvo para us-
ted, o cree que tendrá el Encuentro.
- GABRIEL NARANJO: "La de empe-
ñarme en la complementación de la for-
mación en mi Provincia, a la luz de expe-
riencias como la de Curitiba que atiende
decididamente a lo vicentino; la del Perú
que procura dimensionar el compromiso
en sus implicaciones seculares".
- ANTONIO GONZALEZ: "Motivar mi
acción pastoral en la línea Vicentina. Con-
cientizar y. revivir, todas las dimensiones
que San Vicente puede anunciar a nuestra
L. A. La actualidad y la visión prospecti-
va de Vicente de Paul, para el mundo de
explotación en que vivimos".
- J. A. UBILLUS: "El haber confron-
tado ideas, inquietudes y experiencias".
- ENRIQUE SORIA: "Comprender me-
jor la línea evangelizadora de la Iglesia
para una orientación de mi trabajo de
coordinación en el Secretariado nacional
de vocaciones".
- PIO JIl\iENE: a) "Me ha movido a
presentar algunos proyectos a nuestro pro-
vincial. b) En qué dirección se mueven las
Provincias Vicentinas de América Latina".
- JUAN J. DIAZ C.: "Una personal, en
cuanto me dá ánimos. Otra comunitaria,
en cuanto mis aprendizajes puedan ayudar
a formarnos más".
- ANDRE ROMBOUTS: "Reanimación
a trabajar en la Pastoral Vocacional so-
bre todo en el aspecto vicentino".
- JOSE ALMEIDA: "El conocimiento
de cohermanos dinámicos y fervorosos. Es-
pero también que haya sido para mí, una
ocasión de enfervorizarme personalmente
en la vocación y en la pastoral vocacional
de nuestra Provincia".
- PEDRO KLIDZIO: "La riqueza de
experiencias me ayudarán mucho. La coor-
dinación para que todos trabajemos ayu-
dándonos en la formación. Tiene gran im-
portancia el intercambio entre los forma-
dores. Creemos que el seminario menor,
c?n las debidas adaptaciones, continúa
SIendo un medio válido para la formación
de la opción vocacional".
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IGNACIO LOZANO, el exuberante
"cuate" mexicano, no se resignó a las
estrechas casillas de las 3 preguntas,
y nos obsequió dadivosamente, una
apreciación, amplia y sólida como su
pingüe "humanidad":
"La Promoción Vocacional y la Forma-
ción de los nuestros, son dos de las líneas
de pastoral que, a todas luces, reclamaban
con urgencia en nuestras Provincias lati-
noamericanas una verdadera puesta al
día; por lo que fue siempre encomiada la
idea de celebrar un encuentro en que se
ventilasen ambas cosas en un esfuerzo con-
junto y a nivel continental.
El Encuentro se realizó, los estudios y
discusiones también. Sin pretender haber-
lo dicho todo, sin creer que con esto lo-
gró solucionarse todo, pienso yo, sin em-
bargo, que se han logrado en estos días los
objetivos que nuestras Provincias y noso-
tros mismos esperábamos, a saber: revi-
sar nuestras líneas de acción, aprender
de las experiencias ajenas, alentarnos mu-
tuamente, señalar en equipo los puntos cla-
ves, ahora necesarios para hacer que el
carisma vicentino logre encarnarse fuer-
temente en la historia de Latinoaméri-
ca '" etc.
El ambiente en que este se desarrolló,
creo yo, fue óptimo: amistad, compañe-
rismo, preocupación por los problemas de
las Provincias hermanas, a la vez que ale-
gría por sus éxitos ... etc. Renglón espe-
cial merece la solicitud de nuestros her-
manos Colombianos.
Lamentamos mucho la ausencia de re-
presentantes de varias de nuestras Provin-
cias. De algunos supimos las causas justi-
ficantes, de otras no. Siempre nos dolió
saber que algunos no han captado todavía
la importancia que, hoy más que nunca,
tiene el trabajar unidos como hermanos.
En cuanto a la utilidad práctica que pa-
ra mí tuvo o tendrá el pasado Encuentro,
se deduce fácilmente de lo ya dicho. Solo
espero, con la ayuda del Espíritu, renovar
día a día mis esfuerzos en la Pastoral Vo-
cacional de mi Provincia concretamente".
AUMENTAN LAS SUSCRIPCIONES AL BOLETIN
Oeseamos rendir público testimonio de gratitud a las Provincias de Cu-
ritiba, Costa Rica y Fortaleza, per el aumento de suscripciones que orde-
naron los respectivos Visitadores.
y a las Hermanas Visitadoras de Guatemala, Bolivia, Perú, Venezuela,
Chile, Paraguay, Argentina, México y Ecuador, por haber suscrito a sus
respectivas Provincias, a partir de 1976. Mención de honor merece sor
MARIA ELISA BOL~OS, Visitadora de Centroamérica, por haber pedi-
do 65 suscripciones.
Que Dios y S. Vicente les recompensen su apoyo al Boletln.
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OPINIONES ESTIMULANTES
Con profunda gratitud a los autores, pu-
blicamos los siguientes juicios que sobre
nuestro Boletín interprovincial se han dig-
nado formular algunos benévolos lectores,
con el fin exclusivo de hacerle cada vez
mejor ambiente entre los miembros de la
CLAPVI. Estamos seguros de que esas es-
timulantes opiniones, contribuirán a pro-
piciar una acogida más cordial y a susci-
tar un interés mayor respecto del Boletín,
y así, le facilitarán cumplir más eficien-
temente su cometido, de ser el correo de
la Familia Vicentina en América Latina,
el vínculo de unión entre sus miembros y
el mensajero de inquietudes de cambio.
progreso y superación.
Sentimos que esas apreciaciones, recar-
gadas a veces de bondad para con el res-
ponsable del Boletín, son una entusiasman-
te voz de aliento para los que hemos recl-
bido el encargo -nada fácil- de la redac-
ción y edición, y un justo reconocimiento
a la admirable colaboración de los coher-
manos corresponsales y escritores, a quie-
nes se debe el éxito que, con la ayuda de
Dios, está alcanzando nuestro Boletín.
En su nombre y en el propio, mil gra-
cias a los Padres que han querido hacer
con nosotros, tan reconfortante acto de ca-
ridad fraterna.
* * *
- De Santiago de Chile escribe el Visi-
tador, P. ROBERTO SCHWANE (18-111-
76):
"En primer lugar, le agradezco su infor-
me, bien hecho y justo en sus críticas po-
sitivas. (Se refiere a la circular N9 22 del
secretario ejecutivo a los Visitadores). Si
falta algo, es destacar el éxito del Boletín
de la CLAPVI.
Le aseguro que aquí es leído más que
cualquier otra revista de esta índole.
Ha servido mucho para unir a los coher-
manos de las distintas provincias y mu-
chos de los artículos nos han hecho pensar.
Este éxito se debe principalmente a su
propia inspiración, buena voluntad y opti-
mismo. Gracias de parte de la Provincia
de Chile".
* 11< *
- De Turrialba (Costa Rica), el corres-
ponsal del Boletín, P. SILVIANO CASTRO.
escribe (19-1-76):
"Después de un corto saludo, quiero.
por este medio, dirigirme a Ud. para dar-
le las gracias, en nombre de toda la Vice-
provincia de Costa Rica, por el trabajo
que está desarrollando por medio de 1.'1.
revista CLAPVI, la cual es verdaderamen-
te un lazo de unión entre todos los coher-
manos en nuestra comunidad Vicentina·'.
* o!: ~:
- De Roma, el P. DANIEL VASQUEZ,
estudiante de teología, escribe (25-11-76):
"Acabo de ojear y de leer parcialmente
el CLAPVI 10. Llegó a mis manos por me-
dio de un cohermano español, a quien el
P. Emilio Cid lo facilitó. Lo encuentro es-
tupendo. Varios de los artículos y apartes
me llamaron la atención.
Tánto que la presente es fruto precisa-
mente del encuentro con CLAPVI 10, y a
través de él, con los cohermanos y con las
gentes latinoamericanas.
Especialmente saboreé la reflexión teo-
lógico-social del P. Tomás de la Puebla.
Quizás, se deba al hecho de que en estos
momentos, me encuentro muy empeñado
en este tópico de la teología contemporá-
nea. Pero, fundamentalmente creo que es
todo el contenido, como su alcance y po-
der de agarre, lo que me ha impactado.
No cabe duda que aquí, por lo menos los
cohermanos de habla castellana, captan
el valor y significado del Boletín. A juz-
gar por los cementarios.
107
LSu aparte personal "POR UN TOQUE
DE CALOR HUMANO EN LA CLAPV1"
con su correspondiente corolario de apli-
cación: "CALENDARIO DE EFEMERI-
DES DE MIEMBROS DE LA CLAPVI, EN
1976", me hizo tomar el giz para marcar
estas fechas y nombres (del lar patrio, cla-
ro está!) en mi calendario. De esta mane-
ra acojo íntegramente, tanto en lo indi-
cativo como en lo imperativo, un párrafo
de CLAPVI 10, cuya paternidad le será
fácil reconocer: "No se nos oculta que es-
ta sugerencia será tachada de sentimental,
romántica o intrascendente. No importa
cómo sea calificada. Solo rogamos que a
manera de ensayo, sea puesta en vigor".
"IN cauda venenum". Y conste que de-
claro y afirmo que todo lo dicho anterior-
mente no se puede tomar como un prepa-
rar el terreno. Le ruego encarecidamente
de enviarme el Boletín de la CLAPVI, in-
cluyendo el NQ 10. Los costos del envío pue-
den estar a cargo de la Procura Provin-
cial" .
* * *
- De Cali (Colombia), el P. JUAN CAM-
PO, cubano, promotor vocacional de la
Prov. de Colombia, comenta (12-II1-76):
"Te escribo dos líneas para felicitarte
por el Boletín de la CLAPVI. Sin duda nin-
guna, para los vicentinos de la Améric3.
Latina, es la expresión de nuestro deseo
de unirnos y sentirnos comunidad. Es un
valor histórico. -
Fuera de la manera dinámica y amena
de su presentación, le encuentro dos aspec-
tos que te los comunico, porqUt: me pare-
cen muy positivos: El conocimiento, que
necesariamente engendra interés y amIs-
tad, de los cohermanos y de su obra en
América Latina. Nos hacía falta esto, co-
municarnos en familia para conocernos
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más, fraternizar más, ayudarnos y servir-
nos más. En segundo lugar, que la Comu-
nidad en todas las Provincias tiene gran-
des valores, a los que podemos llegar y
descubrirlos con alegría, gracias al Bole-
tín de la CLAPVI. En todo caso, es un es-
fuerzo que merece la pena. Animo, que el
Señor nos está diciendo algo, por medio del
Boletín. Sigue adelante y no des pie atrás,
ni para coger impulso".
* * *
- De Sogamoso (Colombia), el P. FILE-
MON BAYONA, veterano literato, famoso
en el ámbito de la Provincia de Colombia
escribe (18-II1-76): '
"Me leí de un tirón y de cabo a cabo, es·
paciosamente y con fruición, el Boletín de
la CLAPVI, que me sonó a notas de Cla-
vicordio: Estupendo todo. Fortunosamente
está en tan buenas manos. Cómo estarán
de eufóricos los porteños de Valparaíso y
Riojaneiro y mucho más los "Portorrique-
ños". Lo que hace "la praxis" y recalcar
en los "detalles". Me dieron choz lo del
Aviador Vicentino (Bernardito); el artícu-
lo del P. Francisco Domingo; el de Domin-
go Oliver de Faría con la conmovedóra
estampa de Mons. Helder Cámara.
Creo que todo esto es un acicate para los
jeremías y quevedos negros, que viven ta-
rareando el de profundis de la "chétive".
En las listas de los de Bodas me encon-
tré a tres buenos amigos foráneos: Joao
Gorka (polaco), Ramón Sangüesa y Luis
Oswaldo Vásquez. Con Sangüesa nos orde-
namos de sacerdotes en Mayo del 26; aquí
estuvo para sus Bodas de Plata en el 51.
Adiós, mi querido,- que el remusguillo
de Monserrate no te afecte el gaznate y
que las tétricas crujías de esa Soledad no
menguen tu optimismo".
5eCCION BIBLlOGRAFICA
"VIDA MENOR DE S. VICENTE DE PAUL"
Fernando Delgado, C.M.
Esta biografía de San Vicente, como su
título lo indica, es "menor" por doble ca-
pítulo: porque se trata de una mini-bio-
grafía, escrita en 31 brevísimos capítulos,
-el mayor no trasciende los límites de
una hoja- con títulos sencillos, claros y
sugestivos; y porque está escrita para me-
nores: los niños son sus destinatarios:
"Voy a escribir la Vida menor de San Vi-
cente de Paúl, para vosotros, niños, que
sois el centro del mundo", nos dice el au-
tor en su prólogo. Y "si alguna persona
mayor leyere esta historia que ponga a
un niño a su mano derecha, pues sólo a
través de los ojos de un niño entenderá
mi lenguaje".
Pero, a pesar de ser "menor" tiene su
"altura". Es una biografía escrita con es-
tilo ágil, diáfano, alegre, como la misma
sonrisa de los niños. Los diálogos abun-
dan. Es una manera de llamar la atención
del pequeñ.o lector, y hasta -diría yo-
de hacerle participar más de lleno en la
lectura hecha conversación. Las imágenes
y las ocurrencias se deslizan a lo largo del
tema, de modo que llevándonos al tiempo
y a los hechos del Santo, nos lo trae a
nuestro tiempo y lo hace vivir entre nos-
otros.
La mayoría de los capítulos tienen su
ilustración, dibujada también por otro vi-
centino, el P. José Rodríguez Bariain. Son
dibujos de artista, hechos con trazos de
niño y espíritu de poeta.
El librito consta de e6 páginas, incluídas
las ilustraciones, en un formato de dieci-
siete y medio centímetros de ancho por
diecinueve y medio de alto. Es decir: co-
mo los modernos libritos de cuentos que
tanto agradan a los niños.
No cabe duda que esta "Vida menor de
San Vicente de Paul", sie;1do escrita para
niños, al "mayor" que por curiosidad se
acerque a ella, terminará por encariñar-
le y enamorarse del protagonista, si no le
conocía, y admirarle más, si antes ya lo
estimaba.
Creemos, sinceramente, que es un buen
aporte para inculcar en los niños de nues-
tros colegios y parroquias el conocimiento,
estima y cariño por nuestro querido Fun-
dador, y puede ser un instrumento muy
apto y eficaz, para la pastoral vocacional
vicentina.
Los pedidos pueden hacerse a EDITO-
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